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    Para todas esas personas


    que aparecen por accidente


    y te ponen la vida del revés.


    I always deserve the best treatment


    because I never put up with any other.


    Jane Austen, Emma (1815)

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 1


    Come Back… Be Here (Taylor’s Version), Taylor Swift


    —No me lo puedo creer. ¡Es que no me lo puedo creer!


    —Pero ¿no se suponía que Álex y tú pasabais este finde en Sevilla?


    Jimena, que seguía mirándonos como si acabáramos de cometer un asesinato, negó con la cabeza y se cruzó de brazos. Álex, sin embargo, apenas conseguía aguantar la risa. Parecía que aquella situación le resultaba muy divertida.


    —Sí, pero al final él ha venido para ayudarme a… —Jimena interrumpió su explicación y bufó—. ¡Eso no importa ahora, Raquel!


    —Ah, ¿no? —pregunté, tratando de hacerme la tonta para ganar unos cuantos minutos más.


    —¡Por supuesto que no! ¿Qué haces tú aquí? ¡Y con él!


    —Oye, que tengo un nombre y creía que éramos amigos.


    Miré a Rodri, que se había llevado una mano al pecho de forma dramática, y fui incapaz de aguantar una carcajada. Parecía realmente indignado con Jimena, aunque lo conocía ya lo suficiente como para saber que solo estaba fingiendo.


    —Sabía que seguíais hablando, pero no me imaginaba esto. ¿Desde cuándo quedáis? —siguió insistiendo ella, que era la única que, al parecer, seguía tomándose en serio aquella situación—. ¿Y por qué no nos habíais dicho nada?


    Rodri y yo nos miramos sin saber muy bien qué contarles a nuestros amigos. Como se suponía que aquello no era nada serio, habíamos acordado mantenerlo en secreto para evitar preguntas incómodas. Pero todo había cambiado ahora que nos habían pillado de pleno liándonos en mitad de la calle.


    —Es… complicado —murmuré, sin apartar los ojos de los suyos.


    —Sí, bastante —coincidió él.


    Asintió lentamente y casi pude leer la pregunta en su mirada: «¿Qué hacemos?».


    —Oh, tranquilos. No tenemos prisa —intervino Jimena, consiguiendo que volviéramos a centrar en ella nuestra atención—. Almorzamos los cuatro juntos y así nos ponéis al día de lo que quiera que sea esto.


    No nos dio opción a réplica. Se acercó a mí, me agarró del brazo y comenzó a caminar, arrastrándome tras ella. Yo bufé, aunque no tardé en seguir su ritmo para que no me sacara el hombro.


    —No me puedo creer que no me hayas contado esto —mascullaba, molesta—. ¡Ya decía yo que hablabais demasiado!


    Quise defenderme y decirle que no había nada que contar y que, aunque lo hubiera, no tenía la obligación de compartirlo con nadie, pero me contuve y me mordí la lengua por dos razones: la primera era que, evidentemente, sí que pasaba algo, a pesar de que Rodri y yo hubiéramos decidido que fuera informal y casual; la segunda, que, después de haberme pasado años metiéndome en su vida sentimental y de lo pesada que me había puesto cuando conoció a Álex, sería muy hipócrita de mi parte.


    Álex, que caminaba unos pasos tras nosotras y hablaba con su amigo entre susurros, llamó nuestra atención al señalar un bar cercano en el que había un sitio libre. Jimena asintió y me arrastró hasta ella casi corriendo para que nadie nos la quitara. Nos sentamos en silencio y yo comencé a hojear la carta en un vano intento por sentirme menos incómoda mientras los chicos llegaban. Rodri acercó su silla a la mía de forma disimulada, fingiendo aproximarse a la mesa, y apoyó una mano en mi rodilla para tranquilizarme.


    Un camarero se acercó antes de que Jimena pudiera empezar con el interrogatorio, así que aprovechamos para pedir las bebidas y unas cuantas tapas. Necesitaríamos energía para enfrentarnos a aquello.


    —¿Vais a empezar a hablar o qué? —nos espetó, sin ningún tipo de anestesia, en cuanto el hombre se fue.


    —Cariño, no seas tan dura con ellos —intervino Álex, compadeciéndose de nosotros—. Ni que hubieran matado a alguien.


    —¡Es peor aún!


    —Jimena, deberías reevaluar tus prioridades —repliqué al tiempo que ponía los ojos en blanco—. No es para tanto. Nos llevamos bien y quedamos de vez en cuando.


    —¿Qué quiere decir «de vez en cuando»?


    Rodri y yo volvimos a mirarnos. Enarqué una ceja y él, que debía estar pensando lo mismo que yo, se encogió de hombros. Lo mejor sería confesarlo todo de una vez o Jimena no nos dejaría tranquilos.


    —¿Recuerdas la noche que nos presentasteis? —Mi amiga asintió y yo tomé una bocanada de aire antes de continuar—: Estuvimos tomando algo en el piso de Álex, riéndonos de vosotros porque erais dos cegatos que no se daban cuenta de que se gustaban, y, al final, me fui a su casa. Lo pasamos muy bien y no solo por lo que tú crees. Nos reímos mucho y tuvimos tiempo de hablar.


    —Así que cuando Raquel se marchó seguimos mandándonos mensajes —añadió Rodri. Me apretó un poco la rodilla y me miró, sin dejar de sonreír—. Estábamos… tonteando un día, le dije «ven», ella me dijo «espera que voy» y al final pensamos que a lo mejor no era mala idea quedar en un punto intermedio y pasar un fin de semana juntos.


    Álex empezó a reír, aunque trató de disimularlo con una tos falsa en cuanto Jimena lo fulminó con la mirada.


    —La cuestión es que decidimos vernos en Jerez en febrero —confesé—, y, como nos fue otra vez muy bien, pues volvimos a quedar en marzo.


    —Sí, estuvimos en Montoro. Y luego en abril fuimos a Osuna.


    —Lo mejor fue en mayo porque aprovechamos el puente para ir a Valencia, que ninguno de los dos había estado nunca.


    —¡Pero si me dijiste que te ibas a Granada a ver a tu prima Inés! —Jimena nos miraba con los ojos muy abiertos, incapaz de creerse lo que acabábamos de contarle—. ¿Cómo habéis podido ocultárnoslo durante tanto tiempo?


    —Es impresionante, desde luego. —Álex levantó su vaso a modo de brindis—. Estoy muy sorprendido.


    —Hemos sido muy cuidadosos. De hecho, solo he venido a Málaga este fin de semana porque estaba segurísima de que no estaríais aquí.


    —Fue un cambio de planes de última hora. ¡Y menos mal! Porque si no nunca nos habríamos enterado de esto.


    Decidí no darle demasiadas alas a Jimena, así que me encogí de hombros y centré toda mi atención en la tapa de patatas bravas que el camarero acababa de dejar en la mesa. Por suerte, al ver que no le seguíamos la corriente, ella claudicó y empezó a comer también.


    Nos pasamos el resto del almuerzo hablando de unos y otros temas hasta que los platos y los vasos estuvieron vacíos. Me levanté entonces y, tras excusarme, me dirigí al baño. Aunque no fui la única que, al parecer, tuvo esa idea porque justo cuando iba a cerrar la puerta, noté que alguien tiraba desde fuera.


    —¿Pero qué…?


    —Soy yo. —Jimena pasó al pequeño aseo y, ahora sí, cerró la puerta y echó el pestillo—. ¿De verdad creías que iba a quedar así el tema?


    —Oh, por Dios… —Puse los ojos en blanco sin poder evitarlo—. Ya te he contado lo que pasa. ¿No te parece suficiente?


    —¡Por supuesto que no! ¿De verdad que no hay nada más?


    —Te prometo que somos solo amigos. Nos llevamos bien, nos entendemos, así que nos gusta pasar tiempo juntos. Estamos siempre muy a gusto y sé que con él puedo hablar de cualquier cosa. —Bajé el tono de voz casi sin querer y Jimena se acercó un poco para poder oírme—. Siento que me conoce mejor que muchas personas que llevan más tiempo en mi vida, ¿sabes? Como si con solo una mirada pudiera ver todos mis pensamientos. Como si supiera qué decir en cada momento para hacerme sentir mejor. Pero eso no significa que tengamos sentimientos románticos.


    —Pues a mí me suena bastante romántico…


    —Sabemos compartimentar —insistí yo—. Además, no somos los primeros amigos que acaban en la cama.


    —Ya, pero lo de quedar una vez al mes para hacerlo…


    —Hazme caso, Jimena. Además, soy mayorcita y no necesito que nadie se meta en mi vida.


    —¡Como si tú nunca te hubieras metido en la mía! —replicó mi amiga. Intentó darme un codazo en las costillas, pero yo fui más rápida y me aparté—. Tú no viniste hasta Málaga para intentar que Álex y yo nos liáramos, ¿verdad?


    —Era distinto —me defendí, totalmente convencida de aquello—. Vosotros necesitabais un empujón para daros cuenta de vuestros sentimientos, pero nosotros ya hemos tenido todas las conversaciones que debíamos tener y lo hemos dejado claro.


    Jimena me miró, no demasiado convencida, pero no añadió nada más que un «vosotros sabréis» que me supo a victoria. Sabía que en unos cuantos días volvería a insistir, pero, de momento, me bastaba.


    Salimos del baño en cuanto terminé de hacer pis y me lavé las manos. Se había formado algo de cola en la puerta, así que pedimos perdón antes de apresurarnos hacia nuestra mesa, donde los chicos nos esperaban.


    —Deberíamos pedir la cuenta e irnos —sugirió Álex cuando nos sentamos. Pasó un brazo por la espalda de Jimena y se la acarició con dulzura—. Tenemos muchas maletas que preparar, y Rodri y Raquel querrán pasar el resto del finde tranquilos.


    —Sí, supongo que sí. —Mi amiga asintió. Miró a Álex y se acercó para darle un beso—. Venga, vamos a la barra a pagar.


    Los cuatro nos levantamos, hicimos números con el camarero y salimos del bar. Como íbamos en direcciones opuestas, nos despedimos en la puerta del local hasta la próxima. Abracé a Jimena y le prometí escribirle en cuanto estuviera de vuelta en el pueblo para que supiera que había llegado sana y salva.


    Nos separamos y Rodri y yo paseamos un rato más antes de ir hacia su piso. Una vez llegamos, me dejé caer en el sofá, bostezando. Habíamos dormido poco la noche anterior y, después de las emociones de aquella mañana, tenía ganas de echarme una siesta.


    —¿Estás cansada? —me preguntó él. Se sentó a mi lado y me acarició el costado lentamente.


    —Es que alguien no me dejó dormir anoche… —Los dos reímos por el comentario y yo cerré los ojos, disfrutando del recorrido que sus dedos trazaban sobre mi piel—. Si tú también quieres una siesta, deberíamos irnos a la cama.


    —Estoy bien, tranquila. —Sonreí cuando me besó la frente—. Oye, Raquel, estaba pensando que, ahora que Álex y Jimena saben que nos vemos, a lo mejor en julio podríamos hacer un viaje en condiciones.


    —Ah, ¿sí?


    —¿Y por qué no? Podríamos buscar unos billetes de avión baratos e irnos a Roma o a París o a Lisboa.


    —Llevo mucho queriendo conocer Lisboa —le confesé—. Dicen que es una ciudad muy bonita, y seguro que no hay tantos turistas pesados como en Roma o París en julio.


    —Pues podríamos coordinar las vacaciones e ir allí cuatro o cinco días.


    —¿Lo dices de verdad? —Abrí los ojos y me incorporé un poco. Rodri me miraba con seriedad, pero quería asegurarme de que no estaba bromeando.


    —Claro. En Valencia lo pasamos muy bien, ¿no? Pues podríamos hacer lo mismo.


    Asentí, ampliando la sonrisa aún más. La verdad era que me apetecía mucho hacer aquel viaje: hacía bastante que no salía de España, era una ciudad que no conocía y me gustaba estar con él. Todo me parecían ventajas. Estaba segura de que pasaríamos unos días maravillosos paseando por la capital lusa y comiendo pastéis de nata.


    —Tendría que hablar con mi jefa para ver qué días puedo cogerme.


    —No tenemos que reservarlo todo hoy, tranquila. Tú habla con quien tengas que hablar y, si podemos organizarnos, nos vamos. —Me besó y me dio en el hombro con suavidad para que volviera a tumbarme, pero yo negué con la cabeza y me incorporé por completo—. ¿Ya no quieres esa siesta?


     

    —He pensado que podríamos ir mirando hoteles, ¿no? —le sugerí—. Para calcular el presupuesto y ver qué fechas nos vienen mejor.


    Rodri me observó durante unos segundos antes de besarme y levantarse para ir a buscar su ordenador. Yo lo seguí con la mirada y volví a reír sin poder evitarlo. Aquellas vacaciones no sonaban nada mal.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 2


    Emocional, Dani Martín


    Suspiré, con el neceser en la mano y la vista fija en la maleta. No sabía cómo iba a meterlo, pero no podía dejarlo en casa, así que tendría que jugar al Tetris hasta lograr encajarlo.


    —A lo mejor si pongo así los tacones…


    Moví la bolsa en la que había guardado los zapatos y metí el neceser a presión. Abultaba un poco, pero, como en el otro lado solo tenía ropa, suponía que no tendría demasiados problemas. Deslicé la cremallera para cubrir la parte izquierda con la tela y la volqué sobre la derecha, aunque tuve que apoyar todo mi peso sobre la maleta para conseguir cerrarla. Cuando lo logré, di un salto, emocionada, e incluso aplaudí.


    —¿Esa alegría es por nosotras?


    Me giré, sobresaltada, y fruncí el ceño al ver a Jimena y Berta en la puerta de mi habitación. Con tanto ajetreo, no las había oído llegar.


    —¿Qué hacéis aquí? —les pregunté—. ¿Y cómo habéis entrado?


    —Veníamos de tomarnos un café y nos hemos encontrado a tu madre haciendo mandados —me explicó Berta. Dio un par de pasos y se sentó en la cama, junto a mi maleta—. La hemos ayudado con las bolsas.


    —Qué majas sois cuando queréis.


    —¿Ya lo tienes todo listo para Lisboa? —Jimena enarcó una ceja al hacer aquella pregunta y yo tuve que contenerme para no poner los ojos en blanco. La pequeña tregua que parecíamos haber firmado en el baño de aquel bar de Málaga había durado demasiado poco.


    —Pues sí, acabo de terminar la maleta —repliqué al tiempo que la señalaba—. ¿Quieres que te traiga algo? ¿Una caja de pastéis? ¿Un juego de toallas?


     

    —Muy graciosa.


    —Como estás tan interesada en mi viaje…


    Las dos nos miramos fijamente durante unos segundos, tratando de mantener la seriedad, aunque al final no lo logramos y acabamos estallando en carcajadas.


    —Ya sabes lo que opino de esto —dijo ella al final—. Los amigos no se van de viaje romántico al extranjero.


    —No es un «viaje romántico». Y sabes que Rodri y yo hemos hablado del tema. Todo está claro entre nosotros porque sabemos compartimentar.


    —Pero…


    —Jimena, en serio, no seas pesada —la interrumpí—. Nosotros no somos como Álex y tú. Además, no deberías meterte donde no te llaman.


    —¡Como si tú no hicieras lo mismo!


    —Pero al menos yo tenía razón.


    —A ver, chicas, que haya paz —intervino Berta—. Las dos os pasáis la vida metiéndoos donde no os incumbe, pero esta vez estoy de acuerdo con Raquel: si ellos dicen que se han sentado a hablar y lo han aclarado, nosotras no tenemos nada que decir. Son ya mayorcitos.


    —¡Gracias!


    —Además, llevas un mes con el mismo tema. —Miró a Jimena y se encogió de hombros—. Dale un poco de tregua y déjala disfrutar del viaje.


    Ella hizo un gesto, no demasiado convencida, pero, por suerte, no añadió nada más. Aunque dudaba que aquella nueva tregua durara demasiado.


    —¿A qué hora tenéis el vuelo? —me preguntó Berta, tratando de relajar un poco el ambiente.


    —A las diez. Mi padre está de vacaciones, así que va a acercarme a Sevilla, y he quedado con Rodri en el aeropuerto. Duerme esta noche en casa de Álex.


    —Sí, lo sé. —Jimena suspiró—. Nosotros también queríamos irnos de vacaciones, pero no hemos podido cuadrarnos y, además, vamos algo justos de dinero, así que me iré a pasar agosto a Sevilla e intentaremos no morir de calor. Y cuando Álex consiga un par de días libres, vendrá aquí para conocer el pueblo y a mi familia.


    —Qué monos.


    Mi amiga se sonrojó al escucharme y yo sonreí. Me alegraba mucho verla tan bien junto a Álex después de todo lo que habían pasado. Aunque Rodri y yo seguíamos esperando que nos dieran las gracias por haberles dado el empujón que tanto necesitaban. Estábamos convencidos de que, de no ser por nosotros, no estarían juntos en aquel momento.


    No se quedaron mucho más después de aquello. Empezaba a hacerse tarde y ambas sabían que al día siguiente tenía que madrugar, así que decidieron marcharse para que pudiera terminar de preparar mi bolso, cenar y acostarme temprano.


    —Disfruta mucho y mándanos fotos, ¿vale? —me pidió Berta, abrazándome—. ¡Qué envidia me das!


    —Lo haré, tranquila. Y traeré dulces.


    —Más te vale.


    Nos separamos y me giré para mirar a Jimena. Ella sonrió y yo supe lo que iba a decir antes de que lo hiciera. La muy pesada.


    —Que lo paséis muy bien, tortolitos.


    El retintín en su voz me hizo dibujar una mueca.


    —Eres imposible.


    —Igual que tú.


    Sonreímos y nos abrazamos. A pesar de todo, sabía que no decía aquello a malas y que solo se preocupaba por mí como yo lo hacía por ella, pero tenía que entender que no éramos iguales y que yo ya era una adulta capaz de tomar mis propias decisiones, aunque a veces no coincidieran con las suyas.


    —Ahora en serio, disfruta del viaje, Raquel.


     

    —Oh, tranquila, pienso hacerlo, pero no voy a contarte los detalles.


    —No te los pensaba pedir —respondió, riendo.


    Las acompañé hasta la salida y las tres nos despedimos hasta dentro de unos días. En cuanto se marcharon, cerré la puerta y regresé a mi dormitorio para terminar de empaquetar.


    Ya estaba contando las horas para llegar a Lisboa.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 3


    Bailemos, Dani Fernández (ft. Isma Romero)


    Entré al aeropuerto de Sevilla tirando de mi maleta cuando el reloj daba las ocho de la mañana. Me detuve en la entrada y saqué el teléfono de mi bolso para ver si Rodri me había mandado algún mensaje. Habíamos quedado justo ahí, así que quería comprobar si ya había llegado o aún estaba de camino. Aunque no me dio tiempo ni siquiera a desbloquearlo.


    —¿Se va usted de viaje, señorita? —me preguntó con sorna una voz muy conocida a mi espalda.


    Me giré y sonreí al ver a Rodri con cara de sueño, pintas de turista y una maleta de cabina de color naranja fosforito.


    —Pues resulta que un amigo me invitó a Lisboa —contesté, imitando su tono—. Aunque, entre usted y yo, a lo mejor cambio de destino porque el chico este es un poco aburrido y no sé si me lo pasaré bien.


    —Vaya, menuda mala suerte. Si quiere, yo la invito a un viaje a Los Ángeles con todos los gastos pagados. —Reí y él tuvo que hacer un esfuerzo visible para no hacer lo mismo—. Creo que tendría futuro en Hollywood.


    —Es todo un galán. —Le di en el hombro y, por fin, lo abracé. Él me estrechó entre sus brazos y me dio un beso en la frente antes de bajar a mis labios—. Buenos días.


    —Buenos días. ¿Lista?


    —Por supuesto.


    Agarramos de nuevo nuestras maletas y nos dirigimos, siguiendo las indicaciones, hasta el control de seguridad. Cogí una de las bandejas, puse en ella mi bolso y saqué la bolsita en la que llevaba guardados a presión todos los líquidos: botecitos de champú, acondicionador y gel, un tubo de pasta de dientes, gran parte de mi maquillaje… Subí también la maleta a la cinta y me puse en la cola para pasar por el arco. Cuando fue mi turno, tomé una bocanada de aire y crucé con paso firme para no llamar demasiado la atención de los guardias. No sabía por qué, pero casi siempre acababan parándome para hacerme un control de drogas aleatorio u obligándome a abrir mi equipaje. Por suerte, aquel día me dejaron pasar sin problemas, así que anduve hasta el final de la cinta y recogí mis cosas. Al que sí que detuvieron fue a Rodri, que tuvo que abrir su mochila para que la revisaran. Lo observé a unos cuantos pasos de distancia, mientras terminaba de guardar los líquidos en el bolso, hasta que por fin le dieron el visto bueno y lo dejaron pasar. Relajó la postura y suspiró en cuanto estuvo a mi lado.


    —Qué mal rato… —murmuró.


    —Recuérdame que nunca te avise para cometer un delito porque nos pillarían enseguida. —Puso los ojos en blanco y yo arrugué la nariz y lo besé otra vez—. Anda, vamos. He traído bizcocho casero de mi madre para desayunar. A ver si encontramos algún sitio en el que el café no sea escandalosamente caro y podemos acompañarlo.


    ***


    Un buen rato más tarde me dejé caer, por fin, en el asiento del avión. Dejé mi bolso en el suelo y me removí, tratando de acomodarme a pesar de ciertas molestias. Rodri, que acababa de sentarse a mi lado y ocupaba el asiento de pasillo, me miró con una ceja levantada.


    —¿Estás bien? —me preguntó—. Creía que querías ventanilla.


    —Sí, claro —me apresuré a responder—. Me gusta asomarme y ver por dónde vamos.


    —¿Entonces qué te pasa? ¿Estás nerviosa por el vuelo? A mí tampoco me gustan los aviones de hélice.


    Negué con la cabeza. Al contrario que a Rodri, al que sabía que no le apasionaba volar, a mí me encantaba surcar el cielo, atravesar las nubes y observar lo diminuta que era la tierra desde aquella perspectiva. Mi malestar se debía a otra cosa.


    —No, no es eso. Además, estos aviones son tan seguros como los normales. No tienes de qué preocuparte.


    —¿Entonces…?


    —Es que… —Carraspeé y bajé el tono de voz para que nadie me escuchara—. Llevo unas bragas de encaje muy monas, pero bastante incómodas y se me están clavando donde no deben.


    Rodri me miró fijamente durante unos instantes, mientras asimilaba mis palabras, y acabó estallando en carcajadas que atrajeron la atención de las dos señoras que estaban al otro del pasillo.


    —¿En serio?


    —Oye, no es divertido. —Le di un pequeño golpe en el hombro, aunque no conseguí que dejara de reír.


    —¿Cómo se te ocurre?


    —Es que quería que me las quitaras en cuanto llegáramos a la habitación, pero ahora veo que ha sido una mala idea y que debería haberme cambiado allí —me lamenté. Me eché hacia atrás y resoplé—. Menos mal que es un vuelo corto.


    —A lo mejor no hay que esperar a llegar al hotel…


    —¿Qué? —Esta vez fui yo quien lo miró fijamente. No estaba segura de si de verdad había sugerido lo que yo creía que había sugerido.


    —El avión tiene baño, ¿no?


    —¿Me estás pidiendo que nos encerremos para liarnos?


    —Puede ser divertido.


    —Pero ¿a ti no te daba miedo volar?


    —Así se pasa esto más rápido. —Se acercó entonces a mi oído y añadió en un susurro—: Y dejas de estar incómoda…


    Miré a nuestro alrededor. El avión iba prácticamente lleno y solo había un aseo, por lo que era muy probable que nos pillaran. Y, sin embargo, no me parecía un plan tan descabellado. Además, ¿qué era lo peor que podría pasarnos si nos pillaban? No podían echarnos de un avión en marcha.


    —En cuanto se estabilice y podamos quitarnos los cinturones, ve al baño —le dije también en voz baja—. Yo esperaré un par de minutos antes de ir para que no sospechen demasiado. Golpearé dos veces para que sepas que soy yo.


    —Suena bien.


    Nos abrochamos los cinturones y aguardamos hasta que, por fin, el avión comenzó a moverse. Avanzó con lentitud por la pista hasta ponerse en posición y, llegado el momento, aceleró para coger velocidad y despegar. Rodri se aferró con fuerza a los brazos del asiento y yo no pude evitar poner mi mano sobre la suya para darle un pequeño apretón de ánimo. Él, que pareció relajarse un poco gracias a aquel gesto, se giró para mirarme y sonrió; yo, al comprobar que ya estaba tranquilo, me volví hacia la ventanilla para poder ver el ascenso, aunque no lo solté en ningún momento.


     

    Cuando se apagó el piloto que nos obligaba a llevar el cinturón abrochado, Rodri se quitó el suyo y se puso de pie. Me guiñó el ojo y se dirigió al baño que, por suerte, no nos quedaba demasiado lejos. Yo me desabroché también, me moví a su asiento y lo observé hasta que entró al cubículo. Conté en voz baja hasta cien antes de levantarme y recorrer el mismo camino. Notaba la mirada de una de las señoras del otro lado del pasillo clavada en mí, así que traté de aparentar normalidad. Aunque era evidente que ella ya sabía lo que nos proponíamos.


    Golpeé la entrada del baño dos veces en cuanto llegué y Rodri me abrió. Tiró de mi brazo hacia el interior de aquel diminuto cubículo y cerró a mi espalda, dejándome atrapada entre su cuerpo y la pared.


    —Hola —susurró. Me acarició la mejilla con el pulgar y sonrió.


    —Hola —respondí en el mismo tono.


    Había tan poco espacio que estábamos pegados el uno al otro y apenas podíamos movernos. Rocé su nariz con la mía, aunque, cuando nuestros labios estuvieron a punto de rozarse, me alejé unos milímetros.


    —Raquel…


    Chisté y, por fin, lo besé, al tiempo que tiraba de su camiseta para acercarlo aún más a mi cuerpo. Sin dejar de besarlo, bajé las manos hasta la cinturilla de su pantalón y empecé a desabrocharle el cinturón. No quería parecer ansiosa, pero no teníamos tiempo que perder si queríamos terminar aquello antes de que nos pillaran.


    Aunque no nos dio tiempo a ir más allá. De repente, la puerta se agitó y escuchamos golpes y la voz de una de las auxiliares.


    —¡Salid los dos de ahí inmediatamente!


     

    Nos miramos, alarmados. Rodri, que había palidecido, retrocedió y acabó tropezándose y cayéndose sobre la taza del váter. Yo notaba la cara ardiendo de la vergüenza. ¿Cómo se suponía que íbamos a salir? ¿Qué le diríamos a aquella mujer?


    —¡Venga, no tenemos todo el día! —insistió.


    —Creo que no nos queda más remedio que hacerle caso —murmuré. Le tendí la mano para que se levantara y, una vez lo hizo, me giré para poder abrir la puerta—. Allá vamos…


    Deslicé el pestillo y asomé la cabeza. La auxiliar estaba esperándonos con los brazos cruzados y expresión molesta; una de nuestras vecinas de pasillo estaba junto a ella, con una sonrisa mal disimulada, y yo tuve que morderme la lengua para no decirle algo. Ya sabía yo que se imaginaba nuestros planes.


    —¿Os parece bonito? —nos recriminó—. Solo tenemos un baño para todo el avión. Además, ¡hay niños a bordo! ¿No os da vergüenza? ¡Regresad a vuestros asientos de forma inmediata! Y dad gracias porque podríamos tomar medidas mucho más serias.


    —Lo sentimos, de verdad —me disculpé con la mejor de mis sonrisas—. Ya nos vamos.


    Tiré del brazo de Rodri, que seguía mudo, y regresamos a nuestros asientos. Noté cómo varios pasajeros murmuraban, sin dejar de mirarnos, y volví a sonrojarme, muerta de la vergüenza al darme cuenta de que todos sabían lo que acababa de pasar.


    —Menudas chivatas… —mascullé ya en mi asiento mientras me volvía a abrochar el cinturón.


    —Por un momento creí que la habíamos liado —me dijo Rodri. Poco a poco iba recuperando el color de su rostro, aunque seguía bastante pálido. Me cogió la mano con fuerza y suspiró—. Te juro que pensé que nos echaban del avión.


    —Sí, claro, nos dan un paracaídas a cada uno, abren la puerta y nos empujan fuera —contesté de forma sarcástica, logrando que él por fin sonriera.


    Lo besé y nos pasamos el resto del vuelo sentados, hablando y mirando por la ventana. Cuando aterrizamos en Lisboa, apenas media hora después del incidente del baño, recogimos nuestras cosas y salimos del avión, bloqueándoles el paso de forma deliberada a las dos señoras que nos habían delatado.


    Abandonamos el aeropuerto y entramos directamente a la boca de metro. Habíamos investigado mientras preparábamos el viaje, así que compramos dos tarjetas en las máquinas expendedoras, las recargamos y nos montamos en el tren. Tuvimos que cambiar de línea, pero unos veinte minutos más tarde llegamos a nuestra parada. Salimos a una avenida por la que circulaban decenas de coches y anduvimos por la acera hasta que encontramos nuestro hotel, que hacía esquina. Rodri abrió la puerta y me indicó con la mano que pasara. Yo sonreí ante aquel gesto tan caballeroso, pasé a la recepción… y me detuve de golpe al reconocer a las dos señoras que estaban haciendo el check-in en aquel momento.


    —Esto será una broma —mascullé.


    Rodri, que acababa de entrar, las identificó también y dijo un par de palabrotas por lo bajo.


    —Con todos los hoteles que hay en Lisboa…


    Una de ellas se giró y puso mala cara al vernos ahí parados. Al parecer la animadversión era mutua.


    —Habitación 409, obrigada —les dijo la recepcionista al tiempo que les entregaba su llave—. El desayuno es de siete a diez y media. Los ascensores están al final del pasillo.


    Ellas le dieron las gracias y se alejaron, arrastrando sus maletas. Rodri y yo nos acercamos al mostrador entonces y yo saqué la hoja con los datos de la reserva.


    —Bom dia —saludé—. Tenemos una reserva.


    Le dimos los datos a la mujer, le enseñamos los DNI y apenas unos minutos más tarde nos entregó nuestra llave y nos repitió la información sobre el desayuno y los ascensores.


    Le dimos las gracias, cogimos nuestro equipaje y nos dirigimos hacia los elevadores. Miré entonces la llave y fruncí el ceño.


    —Ha dicho 410, ¿verdad? —le pregunté a Rodri. Él asintió y yo me eché a reír en mitad del vestíbulo—. Las chivatas del avión son nuestras vecinas.


    —Pues espero que no les dé por llamar a recepción para quejarse porque tengo planes contigo y ciertas bragas de encaje y no pienso dejar que nos los estropeen otra vez.


    Sin dejar de reír, apoyé una mano en su mejilla y lo besé. Yo también tenía planes para aquellos días y no iba a permitir que aquellas señoras nos amargaran nuestro tan ansiado viaje.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 4


    Amar pelos dois, Salvador Sobral


    Nos pasamos el primer día paseando por el centro de Lisboa o, mejor dicho, subiendo y bajando cuestas sin parar. Por fin entendía por qué la llamaban «la ciudad de las siete colinas» y daba gracias por haberme puesto calzado cómodo porque no habría sobrevivido a aquella tarde con unas sandalias de tacón. Agotados por el largo paseo y el viaje, acabamos comprando una pizza y un par de pastéis de nata en la sección de restauración de un pequeño centro comercial cercano al hotel y regresando temprano a la habitación.


    Me metí directamente a la ducha y cuando salí del baño, en camisón y con el pelo recogido en un moño despeinado, sonreí al ver a Rodri sentado en la cama, mirando videos en su móvil.


    —¿Nunca te han dicho que no hay que sentarse en las colchas de los hoteles? —le pregunté. Él levantó la cabeza y me devolvió la sonrisa, olvidándose de lo que estaba viendo—. Se supone que están llenas de ácaros y otras cosas en las que prefiero no pensar.


    —Me arriesgaré, aunque, con lo limpio que está este sitio, no creo que tengamos que preocuparnos —contestó—. Además, no iba a meterme con ropa de calle en la cama y alguien estaba acaparando el baño…


    —Podrías haberte unido…


    Me acerqué, me incliné sobre él y lo besé. Rodri me agarró de la cintura y, antes de darme cuenta, estaba tumbada a su lado.


    —¡Oye! —protesté, aunque no pude evitar ponerme a reír.


    Él se apoyó en el costado y se incorporó para poder mirarme desde arriba. Noté su mano acariciándome el pelo y cerré los ojos, disfrutando de aquel contacto.


    —¿Te importa si me ducho antes de la cena o tienes mucha hambre?


    —Puedo esperar diez minutos, tranquilo.


    —No tardo.


    Se levantó y yo aproveché ese momento para guardar la ropa de aquel día, preparar la del siguiente y deshacer la cama.


    Cuando Rodri salió del baño, en calzoncillos, aunque con la camiseta del pijama, yo ya había incluso abierto la caja de pizza, así que nos la llevamos a la cama y empezamos a comer mientras hablábamos de nuestros planes para la siguiente jornada: cómo llegaríamos a Sintra, lo que haríamos allí… Tendríamos que madrugar un poco, pero, si todo salía de acuerdo con nuestros planes, podríamos ver todos los palacios importantes antes de regresar a Lisboa.


    Un ruido en la habitación de al lado nos sobresaltó. Nuestras vecinas habían dado semejante portazo al entrar que todo nuestro cuarto había temblado.


    —Chivatas y ruidosas —protesté—. Menudos días nos esperan…


    Una chispa iluminó los ojos de Rodri de repente. Enarqué una ceja, un poco preocupada de repente. Ya había visto esa mirada y sabía lo que significaba: estaba teniendo una idea descabellada.


    —¿Y si nos vengamos?


    —¿Vengarnos? —Subí aún más la ceja—. ¿A qué te refieres?


    —Ya que nos fastidiaron en el avión y después decidimos ser buenos y no hacer ruido… Podríamos escandalizarlas ahora, ¿no te parece?


    —Soy toda oídos.


    —Tú sígueme la corriente.


    Empezó entonces a mover el culo hacia delante y atrás, agitando la cama y haciendo que chocara contra la pared un par de veces. Yo, que acababa de entender su idea, me reí y él me animó con un gesto a que lo hiciera más fuerte.


    —Y si puedes soltar un par de gemidos…


    Me comí el último bocado de pizza, me sacudí las manos para quitarme los restos de harina y me enderecé en el colchón, lista para la mejor interpretación de mi vida. Incluso me solté el pelo para meterme más en el papel.


    Fingí un gemido que no sonó muy creíble. Rodri rio y yo lo callé con un gesto. Solo necesitaba un par de minutos para ponerme en situación. Cerré los ojos, carraspeé y gemí otra vez, esta vez de forma más realista.


    Seguimos así un rato, gimiendo y agitando la cama hasta que nuestras vecinas empezaron a golpear la pared y nos gritaron algo que no logramos entender. Incapaz de aguantar más, estallé en carcajadas y me dejé caer de espaldas. Rodri dejó de moverse, riendo también, y se tumbó a mi lado.


    —Ha estado bien, ¿eh? —bromeó él. Me ofreció el puño y yo choqué el mío. Hacíamos un buen equipo.


    —Uy, el mejor polvo de mi vida —le seguí yo el juego—. No creo que pueda olvidarlo nunca.


    —Ni nuestras vecinas tampoco.


    Le di en el hombro, aunque a él no pareció molestarle demasiado porque no dejó de reír.


    —Bueno, y después de tanto «ejercicio», digo yo que nos hemos ganado esos pastéis, ¿no?


    —¿Estás demasiado agotada para levantarte y me estás pidiendo que te lo traiga a la cama?


    —Es que me has dejado agotadísima, cariño.


    Rodri puso los ojos en blanco, aunque finalmente se levantó para coger la bolsita de papel en la que nos los habían dado. Regresó a mi lado y me la pasó.


    —Brindemos —le sugerí, levantando el pastelito—. Porque el resto del viaje sea tan divertido como esta noche.


    Él chocó su dulce contra el mío antes de darle un bocado. Yo lo miré y sonreí. Por momentos como aquel me gustaba tanto pasar tiempo con Rodri.


    ***


    Adoro los buffets de desayuno. Estoy firmemente convencida de que son lo mejor de los hoteles y las vacaciones, así que aquella mañana desperté a Rodri, que refunfuñó bastante, me vestí y lo arrastré hasta el restaurante. Elegimos una mesa cercana a las barras llenas de comida, para poder dar todos los viajes que quisiéramos, y nos pusimos manos a la obra. Me serví un café expreso, un zumo de naranja, un plato de huevos revueltos con beicon y un panecillo. Una vez lo hube dejado todo en la mesa, regresé y preparé un bol de yogurt y fruta. Por último, cogí un par de pastéis y un mini-croissant con mermelada para acabar el desayuno con un toque dulce.


    Volví a la mesa, donde Rodri me esperaba sorbiendo su café y mirando con cierta desgana sus tostadas de mantequilla y pavo.


    —No estás aprovechando el desayuno —le dije. Él bajó la taza y puso los ojos en blanco—. ¿Solo café y tostadas?


    —En cuanto me espabile un poco voy a por una segunda ronda —refunfuñó—. Necesito cafeína en vena primero.


    Reí, aunque logré contenerme para no seguir molestándolo. Al menos hasta que el café le hiciera efecto y fuera capaz de replicarme.


    Todavía no había acabado el primer plato cuando nuestras queridas vecinas entraron al restaurante. Una de ellas nos reconoció y su cara pasó del blanco al rojo en cuestión de segundos. Y yo estuve a punto de atragantarme con el café por culpa de un ataque de risa.


    —Creo que no les gustó mucho el espectáculo de anoche —murmuró Rodri, que ya estaba mucho más despierto, para que solo yo pudiera oírlo.


    —Tendremos que esforzarnos más hoy para no decepcionarlas.


    Le guiñé un ojo al decir aquello; él sonrió y negó con la cabeza, divertido por aquella situación.


    —Eres…


    Dejó la frase en el aire. No le hacía falta terminarla para que yo supiera cómo acababa: «una fuerza de la naturaleza». Decía aquello desde el día que nos conocimos y a mí me encantaba. Me hacía sentir poderosa.


    Las mujeres pasaron de largo y nosotros acabamos nuestro desayuno y abandonamos el restaurante. Estábamos listos para seguir disfrutando de aquel viaje.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 5


    Canção do Mar, Dulce Pontes


    —¿Dónde te ves dentro de diez años?


    Rodri me miró con el ceño fruncido, probablemente tratando de averiguar a qué venía aquella pregunta tan imprevista. Estábamos en Belém, descansando junto a la torre que parecía surgir del agua después de haber visitado el monasterio de los Jerónimos y disfrutando de unos pastéis (ahora sí) de Belém que habíamos comprado en la famosa confitería del barrio.


    —¿Y tú? —me preguntó al final tras unos segundos de silencio.


    —Yo he preguntado primero —repliqué—. Venga, confiesa.


    —Pues no estoy muy seguro —contestó, tras titubear de nuevo unos instantes—. Supongo que me gustaría tener un puesto de trabajo más interesante, aunque me encantaría seguir en un teatro porque es un mundo que siempre me ha apasionado. Y, si tuviera un mejor puesto, ganaría también más dinero, así que podría comprarle a mi tío su parte del piso y hacerle la reforma que necesita.


    Asentí. Rodri vivía en Málaga en un piso que había sido de sus abuelos. Cuando estos murieron, pasó a ser de su tío y su madre y, cuando ella falleció, él se quedó con su parte. Sabía que su sueño era comprar la otra mitad para poder asentarse sin preocupaciones en la ciudad que tanto le gustaba, aunque hasta que no ahorrara un poco más, no podría hacerlo.


    —¿Y seguirías viviendo solo?


    —No, creo que me gustaría tener hijos antes de cumplir los cuarenta.


    Enarqué ambas cejas, ligeramente sorprendida por aquella confesión. Nunca me había comentado que quisiera ser padre.


    —¿En serio?


    —Sí, claro. —Asintió, aunque apartó la mirada y la clavó en el río—. Siempre me han gustado mucho los niños. ¿A ti no?


    —Sí, a mí también. Siempre que voy de compras me doy un paseo por la sección de ropa de bebé porque me encanta ver esas camisetitas tan pequeñas y adorables. —Él sonrió al escucharme, aunque continuó con la mirada fija en el agua—. También me gustaría tener uno o dos.


    —¿Y lo demás? —me preguntó, y por fin se giró para mirarme de nuevo—. ¿Quieres seguir en Aracena en el mismo trabajo?


    —No, claro que no —respondí con sinceridad—. De momento estoy bien, aunque me gustaría ganar algo más de dinero. A pesar de que trabajo muchas horas de cara al público, lo que gano no me permite independizarme. Tengo algunos ahorros para pagar la entrada de un piso, pero creo que seguiré una temporada viviendo con mis padres.


    —Podrías buscar algo en Málaga.


    Lo miré, un poco confusa por aquel comentario. A lo mejor era solo una frase inocente, una sugerencia porque creía que allí encontraría un trabajo mejor, pero me había puesto un poco nerviosa. Era como si sus palabras hubieran retumbado en mi interior y lo hubieran removido.


    —Quizás —contesté tras lo que me pareció una eternidad. Quería creer que aquella propuesta no tenía segundas intenciones, aunque sabía que no me quedaría tranquila hasta aclararlo por completo—. ¿Te gustaría que viviera más cerca?


    —Estaría bien —respondió él al tiempo que se encogía de hombros y desviaba otra vez la mirada—. Podríamos vernos más y hacer esto de vez en cuando. A veces, cuando estamos hablando por mensaje, me da por pensar en lo bonito que sería poder mantener esa conversación en persona y te imagino sentada en mi sofá, con las piernas sobre las mías, mientras charlamos de todo y nada.


    —Rodri —carraspeé para llamar su atención y que volviera a mirarme—, tú y yo seguimos en el mismo punto, ¿verdad? En el de ser amigos que quedan de vez en cuando para acostarse y que tienen claros dónde están los límites. Porque si no es así, deberíamos sentarnos y reevaluar la situación.


    Ya habíamos hecho aquello otras veces, así que sabíamos cómo actuar. Ambos lo habíamos tenido muy claro desde el principio: no buscábamos nada serio por distintos motivos (la distancia, el momento vital en el que nos encontrábamos, algo de miedo al compromiso…), pero no queríamos salir heridos ni herir a la otra persona. ¿Amigos con derechos? Sí, pero siempre con mucha responsabilidad afectiva.


    —¿Quieres reevaluarlos? —me preguntó.


    —Sigo opinando lo mismo que la última vez que hablamos, pero me ha preocupado tu comentario.


    —No te asustes, Raquel: tengo claro lo que somos y lo que no —se apresuró a aclararme—. Pero mentiría si te dijera que no me gustaría poder verte más a menudo. Como amigos, por supuesto.


    —¿De verdad? —insistí.


    —De verdad. —Él sonrió y me dio un pequeño apretón en la rodilla—. Dijimos que siempre seríamos sinceros y que, si las cosas cambiaban, lo diríamos para poder tomar las medidas oportunas.


    —Así que te gustaría que me mudara a Málaga solo para verme más a menudo.


    —Claro. Me gusta mucho hacer planes contigo, así que me encantaría poder llamarte un martes cualquiera y salir a tomar algo o que vinieras a casa para improvisar una cena temática y ver una peli.


    Sonreí sin poder evitarlo al escuchar aquello. A pesar de que yo estaba muy a gusto con nuestro acuerdo, debía admitir que lo de poder vernos cuando nos apeteciera sin tener que cuadrar agendas, presupuestos y autobuses sonaba muy bien.


    —No suena mal —le concedí—, aunque vivir en Málaga es muy caro y no creo que encuentre ningún trabajo que me permita mantenerme allí sola y seguir ahorrando.


    —Lo sé, pero soñar es gratis, ¿no?


    —Al menos de momento. —Reí y me puse de pie mientras me desperezaba—. Se está haciendo un poco tarde. Deberíamos volver.


    —Sí, tienes razón. —Él se levantó también y recogió la bolsa de la pastelería—. Nos queda un buen rato hasta llegar al hotel.


    —Hoy podríamos pedir algo de cena y que nos lo dejen en la recepción, ¿no te parece? Estoy muy cansada, así que solo quiero llegar, quitarme los zapatos, darme una buena ducha y meterme en la cama hasta mañana.


    Rodri amplió su sonrisa y asintió. Él también parecía bastante cansado, así que no puso ninguna objeción a mis planes. Le di la mano y juntos empezamos a caminar hacia la parada del tranvía que nos llevaría de vuelta al centro de Lisboa dejando atrás la imponente torre de Belém, el río Tajo y la conversación sobre bebés, sentimientos y futuros hipotéticos que acabábamos de compartir.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 6


    Canção de Madrugar, Susana Felix


    —¿Y si entramos a tomar algo ahí? —Señalé lo que parecía un mercado del que no paraba de entrar y salir gente—. Llevamos un buen rato paseando por el río y empiezo a tener hambre.


    —No lo sé —contestó él. Miraba el edificio con el ceño fruncido, no demasiado convencido—. Tiene pinta de ser una trampa para turistas.


    —Podemos echar un vistazo —sugerí—. Si es muy caro, cogemos el metro y cenamos al lado del hotel.


    Hice un puchero, tratando de convencerle, y apoyé una mano en su hombro.


    —No me pongas esa cara de cachorrito abandonado… —me pidió. Ambos sabíamos que era una de sus debilidades.


    Seguí con aquello hasta que él acabó por darse por vencido con un suspiro y una sonrisa. Lo agarré de la mano y lo arrastré hacia el interior del edificio, que era aún más grande de lo que aparentaba por fuera. En el centro había muchas mesas largas con taburetes altos, donde los distintos grupos tomaban la comida que recogían en los puestos que bordeaban el local. Nos dimos una vuelta, cotilleando las cartas de aquellos restaurantes y horrorizándonos por los precios, que eran bastante superiores a los de los bares en los que habíamos comido hasta entonces.


    Seguimos caminando, convencidos de que tendríamos que irnos a otro lugar a comer, hasta que vimos un puesto en el que vendían bifanas, uno de los bocadillos más típicos de Portugal. Aún no las habíamos probado, pero me las habían recomendado, así que me detuve y señalé el cartel.


    —¡Mira, bifanas! ¿Y si comemos aquí? Tienen muy buena pinta y seguro que no son tan caras, ¿no?


    Rodri se paró también y echó un vistazo a la bandeja que estaban preparando. Los bocadillos no eran demasiado grandes, pero la carne estaba en su punto y la ración de patatas que lo acompañaba era generosa.


    —Está bien —accedió él. Miró a nuestro alrededor y localizó un par de sillas libres—. ¿Por qué no vas a esa mesa mientras yo pido? En cuanto esté la comida lista, la llevo.


    —Vale, mañana te invito a comer yo.


    Le di un beso y corrí hacia la mesa para que nadie nos quitara aquellos sitios. Me dejé caer en uno y coloqué mi bolso en el de al lado para que nadie se sentara, aunque permanecí atenta para que no me lo robaran en un despiste.


    Esperé durante unos diez minutos eternos hasta que, por fin, vi a Rodri acercarse con una bandeja y mala cara. Yo fruncí el ceño, aunque, en cuanto llegó y dejó nuestra cena en la mesa, me di cuenta de a qué venía aquella expresión en su rostro: los dos bocadillos eran incluso más pequeños que los que habíamos visto antes y no iban acompañados de patatas. Cogí el ticket, que estaba doblado sobre la bandeja, y tuve que contener una maldición al ver que habíamos pagado más de veinte euros por ellos. Deberíamos habernos fijado en el precio antes de pedir.


    —Creo que nos acaban de timar como a guiris —murmuré mientras dejaba de nuevo el papel.


    —Te dije que este sitio tenía pinta de caro, pero no me escuchaste —me recordó él, encogiéndose de hombros—. Además, me han atendido directamente en inglés y los sitios en los que te hablan en un idioma que no es el del país, no son de fiar. Y que timen a británicos y alemanes tiene un pase, pero a nosotros que somos españoles… ¡Es como timar a un primo hermano!


    —Podrían habernos puesto al menos unas patatas —me lamenté—. O algo de beber.


    —¿Quieres que vaya a por unos refrescos? He visto a gente comprando bebidas en las barras del centro.


    Asentí y él se marchó de nuevo, prometiendo volver enseguida. No tardó demasiado en regresar con un té frío y una cola y probamos por fin aquellas bifanas que, a pesar de ser diminutas, estaban muy buenas. Comentamos nuestros planes para el día siguiente, el último en Lisboa, mientras terminábamos de cenar. Ya habíamos visitado la catedral, el castillo de San Jorge y el convento do Carmo, habíamos recorrido todas las calles del centro e incluso cruzado al otro lado del río y viajado hasta Sintra, así que solo nos quedaba pasear y comprar algunos recuerdos.


    Una vez acabamos la cena, nos compramos unos donuts en otro de los puestos y salimos del mercado, rumbo a la estación de metro más cercana y a nuestro hotel.


    ***


    Colgué el teléfono y me dejé caer en la silla con un suspiro. Me moría de ganas de darme una ducha, pero, como mi madre me había llamado cuando estábamos llegando a la habitación, Rodri se había colado y estaba acaparando el baño. Me desperecé y me puse de pie otra vez. Debía terminar de hacer la maleta, pero no tenía ganas. Sabía lo que implicaría: el final del viaje y una nueva despedida. Y no había nada que me apeteciera menos en aquel momento. Rodri y yo lo estábamos pasando tan bien que no quería separarme de él.


    Casi sin darme cuenta anduve hacia el cuarto de baño. Abrí la puerta y pasé al interior, donde Rodri seguía duchándose ajeno a todo. Ni siquiera me había escuchado, así que decidí darle una pequeña sorpresa. Me desnudé y me colé detrás de él.


    —¿Hay sitio para mí?


    Rodri dio un pequeño salto y se giró, aunque no tardó en recuperar la compostura. Una pequeña sonrisa se dibujó en sus labios mientras recorría mi cuerpo de arriba abajo con la mirada.


    —Siempre.


    Me cogió de la mano y me dio un pequeño tirón para meterme debajo del chorro de agua. Cerré los ojos para poder disfrutar de aquellos necesarios segundos e incluso se me escapó un pequeño suspiro. Rodri me giró, rodeó mi cintura con los brazos y comenzó a besarme los hombros. Paseó las manos por mi vientre y mi pecho y las subió hasta mi nuca. Noté cómo se alejaba para coger el bote de champú, aunque no tardó en regresar. Empezó a frotarme el pelo y yo solté un pequeño gemido involuntario.


    —Tu peluquera tiene que ser tu persona favorita del universo —comentó él, riendo.


    Cuando terminó, cogió la alcachofa y me enjuagó el pelo con cuidado. En algunos momentos incluso me cubrió los ojos con la mano que tenía libre para que no me cayera champú en los ojos.


    Seguimos con la ducha, ayudándonos el uno al otro, pero también acariciándonos y gimiendo de vez en cuando. Después de tantos meses viéndonos, habíamos aprendido muy bien lo que nos gustaba y sabíamos qué hacer y cómo guiar al otro.


    Salimos un buen rato más tarde, cuando el aseo ya estaba lleno de vapor y teníamos los dedos arrugadísimos. Nos liamos en las toallas y nos secamos, aunque no apartamos la mirada el uno del otro. Nos habíamos quedado con ganas de más y no íbamos a tardar mucho en continuar con un segundo asalto.


    —Ven —le pedí en cuanto estuve seca.


    Dejé caer la toalla al suelo y extendí la mano hacia él. Rodri la aceptó y se acercó con una zancada. Enredé los brazos detrás de su cuello y lo besé. Él me apoyó contra el lavabo y me ayudó a subirme; yo abrí un poco las piernas para que pudiera acomodarse mejor entre ellas. Gemí al notar un pequeño roce y él sonrió sin separarse de mi boca. Me mordió el labio, provocándome otro gemido más y no pude evitar pegar nuestros cuerpos, incrementando la fricción.


    Continuamos con los besos, las caricias y los roces hasta que no pudimos más y acabamos por fundirnos el uno en el otro. Aunque no parecíamos tener suficiente y terminamos en la cama, revolviendo las sábanas, perdiéndonos el uno en el otro, incapaces de saciarnos.


    Aquella noche sí que íbamos a montar un espectáculo de verdad.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 7


    Cuando te muerdes el labio, Leiva (ft. Daniela Spalla)


    Había pasado un mes desde el viaje a Lisboa y estaba montada en un autobús destino Málaga para pasar unos días en el piso de Rodri. Miré la hora en el móvil y me removí incómoda en mi asiento. Aunque aquella vez mi ropa interior no tenía nada que ver.


    Cuando por fin llegamos a la estación de autobuses, me bajé rápidamente del vehículo y recogí mi maleta. Rodri me esperaba en el vestíbulo, sonriendo, y yo me obligué a fingir una sonrisa, en un vano esfuerzo porque no notara nada raro. Aunque él, que me conocía ya demasiado bien, se dio cuenta enseguida de que pasaba algo.


    —¿Estás bien? —me preguntó—. ¿Ha ido mal el viaje?


    Yo negué con la cabeza, aunque borré aquella sonrisa tan falsa que me estaba dando aún más arcadas de las que sentía en aquel momento. Me llevé una mano a la boca y cerré los ojos, tratando de controlar las ganas de vomitar.


    —¿Te has mareado? —insistió él—. ¿Necesitas ir al baño?


    Asentí y él me condujo hasta el aseo más cercano, que estaba al fondo del pasillo. Le dejé la maleta y entré corriendo. No sabía cómo había sido capaz de aguantar tantas horas de autobús con lo revuelta que estaba desde hacía unas semanas. Desde que volví de Portugal, para ser exactos.


    Regresé al vestíbulo después de unos minutos. Rodri me esperaba con cara de preocupación, agarrando mi maleta con tanta fuerza que tenía incluso los nudillos blancos.


    —Raquel…


    Hice un gesto para mandarlo callar. No tenía pensado hacer aquello allí. Había planeado decírselo con tranquilidad, sentados en su sofá y con un par de tilas delante (porque las necesitaríamos para lo que se nos avecinaba). Pero él parecía tan preocupado que sabía que no me quedaba otra que soltarlo todo ahí en medio, sin anestesia ni nada.


    —Creo que estoy embarazada.


    ***


    Después del susto inicial, y de que Rodri estuviera a punto de desmayarse en mitad de la estación, decidimos que lo mejor sería irnos al piso y hablar con tranquilidad cuando llegáramos. Aquel no era el mejor sitio para mantener aquella conversación.


    Como teníamos bastante prisa, cogimos un taxi, que nos dejó en la esquina de su edificio, junto a una farmacia.


    —Entro un momento para… bueno, ya sabes.


    —Voy contigo —me dijo él. Entrelazó nuestros dedos y, a pesar de los nervios, se esforzó por sonreír—. Estamos juntos en esto, Raquel. Sea lo que sea, pase lo que pase.


    Asentí, bastante aliviada. A pesar de que conocía ya bastante bien a Rodri y sabía que no era de los que salían corriendo, una pequeña parte de mí llevaba días angustiada pensando en su reacción, temiendo que se lo tomara mal. Por suerte, aquel simple comentario había conseguido aliviar mis miedos.


    Pasamos al local y le pedí a una de las farmacéuticas, en voz muy baja como si estuviera comprando algo ilegal, una prueba de embarazo. Pagamos, salimos y, de nuevo en silencio, anduvimos los escasos metros que quedaban hasta su edificio.


    Una vez entramos al piso, él se fue a la cocina a preparar un par de tilas y yo pasé directamente al baño. Abrí la caja del test, leí las instrucciones y, armándome de valor, hice pis en aquel aparatito. Ya solo nos quedaba esperar.


    —Raquel, ¿puedo entrar? —me preguntó Rodri tras llamar a la puerta con los nudillos.


    —Sí, claro.


    Aun así, él se asomó primero y, hasta que no le confirmé con un gesto que podía pasar, no lo hizo. Yo estaba aún sentada en el inodoro, con la prueba en la mano, observándola ansiosa; él se apoyó en el lavabo, sin dejar de mirarme.


    —¿Por qué no me lo habías dicho? —me preguntó en un susurro.


    —No es algo que se pueda contar por mensaje —contesté en el mismo tono—. Quería verte y hacerme la prueba contigo. Me daba miedo hacerlo sola.


    —Sí, lo entiendo. ¿Cuánto llevas de retraso?


    —Más de dos semanas. Y tengo muchos síntomas, sobre todo náuseas. No paro de vomitar.


    —Joder…


    —Ya, lo sé. —Levanté por fin la cabeza y clavé mis ojos en los suyos. Estaban cargados de miedo e incertidumbre y supe que estaba tan aterrorizado como yo—. He estado dándole muchas vueltas a qué hacer cuando salga positivo y…


    —Aún no lo es —me recordó él.


    —Pero los dos sabemos que va a serlo. En Lisboa, en el baño del hotel, no tuvimos mucho cuidado. Y antes de llover, chispea.


    —¿Por qué no vamos al salón y esperamos allí? —me sugirió—. Las tilas están en la mesa y estaremos más cómodos.


    —Si tú lo dices…


    Me levanté con desgana y me subí las bragas y el pantalón, aún con el test en la mano. Él se acercó a mí entonces, me pasó un brazo por los hombros y me atrajo hacia su cuerpo para poder abrazarme. Suspiré sin poder evitarlo al sentir sus dedos acariciándome el brazo y sus labios en mi frente.


    —Te prometo que voy a estar a tu lado pase lo que pase.


    —Gracias.


    Salimos al salón y nos sentamos en el sofá, el uno junto al otro. Entrelacé mis dedos con los suyos al tiempo que me acurrucaba contra su hombro.


    —¿A ti te gustaría ser padre? —le pregunté, sin atreverme a mirarlo—. Sé que hablamos de este tema en Portugal, cuando estábamos sentados al lado de la torre de Belém, pero nos referíamos a un futuro un poco más lejano.


    —¿Y tú? Porque ahora mismo eso es lo que más me importa.


    —¿Yo? —Suspiré. Lleva dándole vueltas a aquello desde que me había dado cuenta de lo que aquel retraso podía significar y, aunque mi corazón estaba bastante seguro de lo que quería hacer, me daba mucho miedo admitirlo por todo lo que podía implicar—. Es complicado.


    —Lo sé, pero decidas lo que decidas, te apoyaré.


    —Creo que deberíamos mirar ya la prueba —murmuré, tratando de desviar el tema durante unos instantes a pesar de saber que era inútil. En cuanto tuviéramos el resultado, tendríamos que retomar aquella charla—. Hemos esperado bastante.


    Él asintió y me dio un pequeño apretón de ánimo en la mano. Tomé una bocanada de aire para armarme de valor y, por fin, miré aquel aparatito.


     

    Y lo que vi en aquella pequeña pantalla no me sorprendió en absoluto: «Embarazada, 3+».


    Se confirmaba lo que yo sabía desde hacía ya días: Rodri y yo íbamos a ser padres.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 8


    Quién te acompañará, Despistaos (ft. Marlon)


    Durante unos minutos lo único que se escuchó en el salón fue el ruido amortiguado que llegaba de la calle. Permanecimos en silencio, quietos, con las miradas fijas en la prueba de embarazo positiva. Llevaba días convencida de que estaba embarazada, pero aquella confirmación me había dejado sin palabras. De repente todo era real, no una suposición, y no sabía cómo reaccionar.


    Cuando aquello ya nos pesó demasiado, decidí armarme de valor y carraspeé para llamar la atención de Rodri. Él levantó por fin la vista para mirarme, así que traté de interpretar lo que veía en sus ojos. Sin embargo, había tanto caos en ellos que me resultaba bastante difícil.


    —Positivo —murmuré como si no fuera evidente.


    —Tenías razón. —Arrastró cada una de las sílabas, probablemente tratando de ganar algo de tiempo antes de seguir hablando—. Estás… estamos…


    —Estoy embarazada —terminé yo por él—. Lo sabía.


    Volvimos a quedarnos en silencio. Él cogió su taza de tila y, a pesar de que estaba segura de que aún quemaba, le dio un buen trago. Aunque dudaba que fuera a tranquilizarlo.


    —Deberíamos pensar qué hacer —dijo por fin—. Darle unas cuantas vueltas.


    —Yo ya lo he hecho, Rodri. —Me apoyé una mano en el vientre y me lo acaricié con lentitud, como si ya pudiera notar algo a pesar de que solo sentía náuseas—. No he dejado de darle vueltas al tema, a qué hacer si salía positivo.


    —¿Y has decidido algo?


    Asentí y tomé una bocanada de aire antes de seguir hablando.


    —Creo que sí, pero antes me gustaría saber qué opinas tú. Imagino que no es así como querías ser padre.


    —No me lo imaginaba así, no —me confirmó él—. Ha sido… inesperado.


    —Así que ¿no quieres seguir adelante?


    —Yo no he dicho eso en ningún momento —replicó al tiempo que levantaba una mano. Enarqué una ceja y lo dejé seguir hablando—. No me lo esperaba, pero eso no quiere decir que vaya a salir corriendo. Es tú decisión y yo ya te he dicho que voy a estar pase lo que pase. Decidas lo que decidas yo estaré agarrándote la mano.


    —Podrías hacerlo —susurré. Al ver su cara de incomprensión, me encogí de hombros y se lo aclaré—: Irte corriendo.


    —Sabes que no soy de esos. —Alargó el brazo y apoyó su mano sobre la mía, que aún seguía en mi vientre—. ¿Qué quieres hacer, Raquel?


    —Quiero tenerlo —confesé. Noté cómo los ojos se me humedecían, así que bajé la mirada y apreté los labios durante unos segundos. No era el momento de echarse a llorar. Debíamos aclarar todo aquello primero—. No sé si es el momento adecuado, Rodri, pero tampoco sé si eso del «momento adecuado» existe. Lo he pensado mucho y este me parece tan bueno como cualquier otro para ser madre. Aunque no me imaginaba que esto sería así, quiero hacerlo.


    —Entiendo…


    —Pero eso no significa que tú también tengas que aceptar esta responsabilidad.


    Él dibujó una pequeña sonrisa mientras negaba con la cabeza. Su mano seguía sobre la mía y ese gesto me reconfortaba muchísimo más de lo que era capaz de expresar con palabras. Era una pequeña promesa, un «estoy con vosotros y no voy a marcharme».


    —Raquel, ¿es que no me estás escuchando?


     

    —Sí, pero quiero que, si te quedas, sea porque de verdad desees hacerlo y no porque te sientas obligado por algún extraño sentido del deber —quise aclararle, aun así—. No habrá rencores si te marchas, Rodri. Esta es mi decisión. Yo quiero ser madre, pero tú no tienes por qué ser padre. Puedo hacerlo sola.


    —También será mi hijo, mi familia.


    —Pero no somos pareja. No eres mi novio ni quiero que lo seas. Y ni se te ocurra pedirme matrimonio, que vivimos en el siglo XXI.


    —No voy a hacerlo, tranquila. —Rio al decir aquello y a mí se me escapó también una pequeña carcajada—. Además, no creo que una relación romántica sea lo único que defina a una familia. Podemos tenerlo como amigos.


    Sonreí de nuevo. Aquello no sonaba nada mal y, siendo totalmente sincera, era una de las opciones que había barajado durante aquellos días. Rodri y yo nos llevábamos muy bien y estábamos tan acostumbrados a aquellas alturas a hablar las cosas y reevaluar nuestra relación que una parte de mí estaba casi convencida de que podríamos hacerlo. Seríamos capaces de sacar a aquel bebé adelante juntos.


    Pero había algo en aquel plan que me preocupaba bastante, ya que sabía que podía echarlo todo a perder.


    —Vivimos lejos el uno del otro —le recordé—. ¿Crees que funcionaría?


    Él se quedó en silencio y por su expresión deduje que aquel minúsculo detalle se le había pasado por alto. Aunque a mí 300 kilómetros en aquella situación no me parecían moco de pavo.


    Separé nuestras manos para poder coger la taza y beber un poco mientras él pensaba cómo responder a mi pregunta. Volvía a tener el estómago algo revuelto, así que pensé que aquello me ayudaría a calmarlo para no volver a vomitar tan pronto.


    —¿Y si te mudaras a Málaga? —sugirió de repente, consiguiendo que estuviera a punto de atragantarme con la tila. Empecé a toser y él me dedicó una mirada de disculpa—. Perdona, no quería que sonara tan… formal.


    —A ver, me acabas de pedir que vivamos juntos. —Arrugué la nariz y él relajó el gesto—. Es bastante formal.


    —Y un embarazo también.


    —Ya, bueno…


    —Pero, en serio, Raquel, escúchame un momento. Este piso es prácticamente mío, sabes que estoy ahorrando para comprarle la otra mitad a mi tío, y tiene tres dormitorios: uno para mí, otro para ti y otro para el bebé. Si te mudaras, podría ayudarte durante el embarazo en todo lo que necesitaras, acompañarte a las revisiones… Y, una vez naciera, sería mucho más fácil cuidarlo estando en la misma ciudad, viviendo en la misma casa.


    —¿Me estás entonces proponiendo vivir juntos para criarlo como amigos? —le repetí para asegurarme de haberlo entendido bien.


    —Creo que podría funcionar.


    Se encogió de hombros al decir aquello. Parecía bastante convencido de su plan y la verdad era que a mí no me sonaba tan descabellado como podía parecer a simple vista. Nos llevábamos tan bien que sabía que podríamos criar a un hijo juntos como amigos. Además, vivir en la misma ciudad nos facilitaría las cosas, no solo durante el embarazo (aunque debía admitir que me gustaba la idea de no pasar por un proceso tan complejo sola), sino especialmente después del parto. No podíamos pasear a un recién nacido por media Andalucía cada quince días y, si estábamos en la misma casa, podríamos turnarnos para cuidarlo y ayudarnos el uno al otro en todo lo que necesitáramos. Solo había un asunto que me impedía aceptar aquella propuesta en ese mismo momento.


    —¿Y qué pasa con mi trabajo? —le pregunté—. Tendría que dejarlo y no creo que me contraten en ningún sitio estando embarazada.


    —No había pensado en eso, perdona. —Se rascó la cabeza mientras trataba de pensar en una solución—. Podría dejar el teatro e intentar buscar algo en Aracena para estar contigo, aunque tendría que alquilar un piso.


    —Y eso ya serían más gastos —me adelanté a su siguiente frase y él asintió—. Ahora mismo no podemos gastar dinero a lo tonto. Tenemos que ahorrar por el niño.


    —Pero no quiero que dejes de trabajar ni nada de eso, Raquel. Aunque aquí no tendrías que pagar alquiler, entiendo que quieras tu independencia.


    Lo miré durante unos segundos. Tan preocupado por la situación, tan dispuesto a ponérmelo fácil. Desde el primer momento las cosas habían sido así con él: me había comprendido como nadie lo había hecho antes, me había dado mi espacio para expresarme siempre que lo había necesitado. Sabía que no haría que aquello fuera aún más difícil y que pondría todo de su parte para que yo estuviera bien. Así que yo también estaba dispuesta a ceder un poco y a adaptarme para que nuestra atípica familia saliera adelante.


    —Quizás podría hablar con mi jefa dentro de un par de meses para que me despidiera y cobrar el paro un tiempo —sugerí—. No sé cómo funciona lo de la baja de maternidad en esos casos, pero podría informarme.


    —Tengo una prima abogada que, a lo mejor, puede ayudarnos con eso —contestó, con una sonrisa que le iluminaba el rostro—. Y, cuando terminaras la baja, te ayudaría a buscar algo por aquí o ya encontraríamos alguna otra solución.


    —Solo tengo una condición.


    —La que quieras.


    —Mi apellido irá primero.


    Le guiñé un ojo al decir aquello y Rodri rio y asintió. Me acerqué un poco más a él y lo besé. A lo mejor aquello era una locura, pero estaba más que dispuesta a emprender aquella nueva aventura con él.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 9


    180 grados, Sidecars


    Lo primero que hice cuando regresé al pueblo fue sentarme a hablar con mis padres para ponerlos al corriente de la nueva situación. Estaba un poco nerviosa, pero había ensayado el discurso mil veces en el autobús e incluso había pensado las respuestas a todas sus posibles preguntas, así que me sentía preparada para hacerlo. Sin embargo, ellos se tomaron la noticia bastante peor de lo que me esperaba.


    —¿Pero vosotros no queríais ser abuelos? —les espeté después de escucharlos quejarse por mi «irresponsabilidad» durante al menos quince minutos—. Pues ahora vais a serlo.


    —¡No así, Raquel! —Mi madre se cubrió la cara con una mano y tomó un par de bocanadas de aire tratando tranquilizarse en vano—. Por Dios, si ni siquiera estás saliendo con ese chico…


    —Vivimos en el siglo XXI, mamá —le recordé. Aunque trataba de mantener la calma, cada vez estaba más molesta—. Las cosas han cambiado y no necesito un novio a mi lado para sacar a este bebé adelante.


    —Pero él no se desentenderá, ¿verdad?


    —No, claro que no —me apresuré a responder—. Rodri es un buen tío y va a ser un padre genial.


    —¿Y cómo se supone que lo vais a criar?


     

    —Si me dejaras explicarme, ya sabrías todo eso.


    —Vale, muy bien, cuéntanos.


    Me armé de paciencia y comencé a relatarles punto por punto el acuerdo al que Rodri y yo habíamos llegado durante aquellos días: la idea de criar al bebé como amigos, la futura mudanza a Málaga, los planes para cuidarlo juntos. Al principio no parecieron demasiado convencidos. No terminaban de ver claro eso de crear esa familia tan atípica, aunque después de un buen rato y de demasiadas explicaciones, acabaron reconociendo que, a pesar de que no tuviéramos ninguna intención de ser pareja, lo de vivir juntos no era una mala idea. Un bebé daba mucho trabajo, por lo que compartir techo nos permitiría al mismo tiempo estar pendientes y descansar un poco.


    —¿Os quedáis entonces más tranquilos? —les pregunté cuando terminaron con el interrogatorio.


    —Un poco —admitió mi madre—, pero sigo pensando que deberíais haber sido más cuidadosos.


    —Son cosas que pasan.


    —Supongo…


    Suspiró, dándose por vencida. A pesar de que aquello no terminaba de hacerle gracia, sabía que ya era mayorcita para tomar mis propias decisiones, por lo que nada de lo que me dijera podría cambiarlo. Lo único que podía hacer era apoyarme y estar a mi lado cuando el bebé naciera. Mi padre, que no había dicho demasiado desde que les expliqué mis planes, también asintió e incluso me dedicó una sonrisa de ánimo. Ya solo les quedaba hacerse a la idea.


    —He quedado con Jimena y Berta para cenar y contarles la noticia. ¿Os importa si me voy?


    Ellos negaron. Me acerqué para abrazarlos y mi madre aprovechó aquel momento para recitarme de memoria la lista de ingredientes y comidas que tendría que evitar en los próximos nueve meses para prevenir problemas. Se habían acabado el alcohol, la cafeína y, lo peor de todo, el jamón serrano. Pero estaba segura de que merecería la pena.


    Salí de casa y paseé hacia la esquina en la que había quedado con mis amigas mientras repasaba una y otra vez lo que iba a decirles. Sabía que contárselo a ellas sería infinitamente más fácil que a mis padres, pero, aun así, estaba nerviosa. No sabía cómo reaccionarían y ya temía las bromitas de Jimena.


    Llegué la primera y me apoyé en la pared a esperar. Les mandé un mensaje avisándolas de que ya estaba allí y aproveché para resumirle a Rodri en una nota de voz todo lo que había pasado con mis padres. Él hablaría con el suyo al día siguiente y también estaba bastante nervioso.


    Berta llegó unos minutos después, puntual como un reloj. Me abrazó y me preguntó qué tal me había ido el finde por Málaga, aunque yo me limité a contestarle con evasivas. Prefería no dar muchos detalles hasta que llegara Jimena que, para variar, venía tarde. La vimos aparecer, corriendo calle abajo, casi quince minutos después de la hora acordada. El corazón empezó a latirme a toda velocidad en el pecho y me costó incluso tragar saliva. Todos los nervios que llevaba un rato intentando reprimir parecían haberme atacado de golpe.


    —¡Ya era hora! —exclamé, aun así, tratando de aparentar tranquilidad—. Cualquier día nos vamos sin ti.


    —No lo habéis hecho en veinticinco años, no vais a empezar a hacerlo ahora —replicó ella. Nos dio sendos abrazos antes de engancharse de nuestros brazos—. ¿Nos vamos? Me muero de hambre.


    —Siempre la última y siempre con prisas —masculló Berta por lo bajo, aunque se dejó arrastrar.


    Caminamos con paso rápido hasta el bar y nos sentamos en la primera mesa libre que encontramos. No tardamos en pedirle las bebidas a un camarero y comenzar a hojear la carta.


    —Tengo un antojo terrible de jamón —comentó Jimena, con la vista fija en el papel—. ¿Os apetece una tabla de jamón y queso?


    Tuve que contener una mueca. La primera en la frente. No podía tomar jamón y, además, recordaba que mi madre había mencionado algo del queso, así que no sabía si también debía limitarlo. Tenía que informarme de aquello cuanto antes.


    —No tengo muchas ganas, pero pedidlo vosotras —respondí con fingida despreocupación.


    —¿Y una tosta de foie con cebolla caramelizada? —sugirió Berta.


    —¡Ay, sí! —Jimena asintió—. ¿Y qué tal un steak tartar?


    Contuve una mueca. ¿Pero cómo podían estar mencionando todos los platos que yo no podía probar? Ni que lo estuvieran haciendo a propósito.


    —Yo estoy un poco desganada —comenté, aún de forma distraída—. Creo que solo voy a pedir un montadito de lomo con…. sin mayonesa.


    Me corregí al instante al recordar que no podía tomar huevo crudo y que muchas salsas lo llevaban. Tuve que contener un bufido. ¿Es que iba a pasarme los próximos meses sin poder probar bocado?


    —Raquel, ¿te encuentras bien? —me preguntó Jimena. Frunció el ceño y me observó de arriba abajo—. No tienes buena cara.


    —Estoy bien, pero tengo algo que contaros. —Carraspeé y me apoyé una mano en el vientre de forma inconsciente—. No puedo tomar jamón, ni cosas crudas, ni foie porque… estoy embarazada.


    Las dos se quedaron inmóviles, con las miradas fijas en mí y sin respirar. Casi podía ver los engranajes de sus cerebros trabajando, encajando las piezas de un rompecabezas imaginario, intentando entender lo que acababa de decirles. Yo sonreí para rebajar la tensión, y bebí un sorbo de agua.


    —¿Y… estamos contentas? —se atrevió por fin a preguntar Berta


    —Estamos muy contentas y deseando conocer al bebé.


    Amplié mi sonrisa y ellas, por fin, reaccionaron. Jimena dio un pequeño grito y me abrazó y Berta no tardó en seguirla. Las tres nos echamos a reír y yo las estreché con fuerza. Me gustaba que aquello las alegrara tanto.


    —Qué fuerte, tía… —Jimena, que acababa de volver a su sitio, suspiró—. ¿Y Rodri cómo está? Porque asumo que es el padre, ¿no?


    —Concebido en el viaje a Lisboa —le confirmé—. No ha sido algo planeado, como podéis imaginaros, y seguimos siendo solo amigos, pero él también está contento y hemos decidido criarlo juntos.


    —Eso suena bastante a pareja, pero no insistiré. Al menos hoy.


     

    Me guiñó el ojo y yo negué con la cabeza. No sabía cuánto duraría aquella tregua (muy poco, conociendo a mi amiga y teniendo en cuenta sus antecedentes), pero estaba dispuesta a aceptarla en aquel momento.


    —¿Y cómo vais a hacerlo? —intervino Berta—. ¿Qué habéis decidido?


    —¿Qué os parece si primero pedimos y después os lo cuento? —sugerí—. En realidad, me estoy muriendo de hambre, pero no estoy muy segura de lo que puedo tomar. ¿Me ayudáis con la carta?


    Ellas asintieron y nos pasamos los siguientes minutos leyendo los ingredientes de cada plato y comprobando en internet qué podía y no podía comer exactamente. Cuando nos aclaramos, pedimos, y después, por fin, les hablé de mis planes para los próximos meses. Ambas me dijeron que les parecía una muy buena idea y que seguro que Rodri y yo nos organizaríamos de maravilla. Hablamos también de nombres, de cómo decoraría la habitación y de lo mucho que pensaban mimar a su sobri.


    Cuando terminamos, regresé a casa y me fui directamente a la cama. Escribí a Rodri para confirmarle que todo había ido bien y decirle que Jimena me había prometido no contárselo a Álex, aunque no estaba segura de cuánto tiempo sería capaz de guardar el secreto, por lo que lo mejor sería que él se lo comentara cuanto antes.


    Dejé el móvil en la mesita de noche y suspiré. Ya solo me quedaba solucionar el tema del trabajo y hablar con el médico para poder mudarme a Málaga.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 10


    A Dónde Vamos, Morat


    Cerré la última caja con cinta y suspiré. No estaba muy segura de cómo lo había logrado, pero había conseguido empaquetar toda mi vida en un par de maletas grandes y tres cajas. Evidentemente había dejado muchas cosas en casa de mis padres, pero tenía listo todo lo que necesitaba llevarme a Málaga.


    Al final había tenido que adelantar la mudanza bastante más de lo esperado. El médico me había dicho que lo mejor sería que me tratara siempre el mismo doctor, para llevar un mejor control de la situación, así que había decidido hablar con mi jefa para explicarle la situación y tratar de encontrar una solución. Por suerte había sido muy comprensiva y, tras hacer un par de llamadas, había conseguido que me trasladaran a otra tienda de la misma cadena. Aunque, como la incorporación era inmediata, había tenido que adelantar mis planes y organizar aquella mudanza exprés.


    —¿Ya estás lista?


    Me giré hacia la puerta y sonreí a Rodri, que acababa de volver de llevar las maletas al coche. A pesar de mi insistencia, se había empeñado en venir hasta el pueblo a buscarme. Decía que no podía consentir que hiciera aquel viaje tan largo en autobús (con transbordo incluido) sola, embarazada y cargada de trastos, así que se había cogido aquel sábado libre, se había levantado temprano y había venido a buscarme.


    —Sí, he cerrado todas las cajas —contesté—. Podemos marcharnos en cuanto comamos algo y me despida de mis padres.


    —No tengo ninguna prisa —se apresuró a recordarme—. Si quieres esperar un poco más…


    —No, tranquilo. Lo mejor será marcharnos pronto por si tenemos que hacer paradas en el camino. —Me apoyé la mano en el vientre e hice una mueca—. Sigo con muchas náuseas y no quiero vomitar en el coche.


    —He guardado un montón de bolsas en la guantera, botellitas de agua, caramelos, chocolate, patatas fritas…


    Lo miré, enternecida, y contuve un suspiro. Desde que se había enterado del embarazo, Rodri siempre estaba en todo. Se preocupaba por mi bienestar, me preguntaba constantemente cómo me encontraba e incluso trataba de adelantarse a cualquier problema, como con aquello.


    —Has preparado una buena merienda.


    —No sabía si tenías algún antojo, si algo te ayudaba con las náuseas…


    —Gracias, de verdad —le dije—. Espero no necesitar las bolsas, aunque no descarto tomarme todo el chocolate. Sí que ando con mucho antojo de dulce y no quiero que el bebé nazca con una mancha en forma de magdalena.


    —Podemos parar en alguna panadería y comprar una docena si te apetecen.


    Me eché a reír sin poder evitarlo. Si seguía así, nos esperaban unos meses muy divertidos.


    —Creo que con lo que llevas en el coche y lo que tome antes de salir bastará.


    Él se encogió de hombros, aunque insistió una última vez en que no le importaba parar las veces que hiciera falta. Me acerqué a él, me puse de puntillas y le di un beso en la frente y otro en los labios.


    —Espero que no te pongas así de nervioso cuando el peque empiece a irse de excursión con el cole.


    —Cuando ese día llegue, iré detrás del autobús cargado con provisiones para comprobar que está a salvo y no le falta de nada. —Me eché a reír por su exageración y él me rodeó la cintura con los brazos—. ¿Nos tomamos algo entonces?


    Asentí y lo conduje hasta la cocina, donde mis padres terminaban de preparar el aperitivo. Nos sentamos para tomárnoslo todos juntos, incluyendo a mi hermana pequeña, que no había querido perderse aquella presentación un tanto incómoda. En cuanto acabamos, recogimos un par de bolsas de comida que nos habían dejado listas y nos despedimos de ellos.


    —Recuerda congelar el jamón un par de días antes de comértelo —me dijo mi madre, abrazándome— y, si notas cualquier molestia extraña, vete directamente a urgencias.


    —Lo haré. —Nos separamos y le dediqué una sonrisa tranquilizadora—. Te escribo cuando lleguemos.


    —Por favor. —Suspiró y se giró hacia Rodri, al que miró de arriba abajo. A pesar de que sabía que le había caído bien, parecía que no terminaba de fiarse de él. Era evidente que necesitaba un poco más de tiempo para hacerse a la idea de que aquel desconocido era el padre de su nieto—. Encantada de conocerte. Supongo que nos veremos pronto.


    —Sí, eso creo.


    Una vez terminamos con las despedidas, salimos de mi casa y nos subimos al coche. Me removí en el asiento mientras me abrochaba el cinturón, incapaz de contener la emoción. No podía creerme que de verdad estuviera a punto de hacer aquello.


    —¿Estás bien? —me preguntó Rodri, con la llave ya puesta en el contacto, aunque sin girarla aún—. ¿Quieres que esperemos un poco?


    —No, es que estoy… emocionada —confesé—. Ya te lo he comentado alguna vez, pero yo no me fui a estudiar fuera como Jimena y Berta, así que siempre he vivido aquí. En este pueblo, en esta calle, en esta casa. Y es emocionante empezar en un lugar nuevo, en un hogar distinto. Es toda una aventura, ¿sabes? Me siento como la protagonista de una novela a la que le han dicho que tiene poderes y debe impedir que las fuerzas del mal se adueñen del mundo. Aunque en lugar de poderes tengo un bebé y en vez de luchar contra el mal voy a seguir vendiendo colonias y coloretes en una ciudad distinta.


    Él me miró con ternura, me dio un pequeño apretón en la rodilla y, por fin, arrancó el motor.


    —Pues pongámonos en marcha entonces hacia esa nueva aventura. Matemos dragones juntos.


    —Oh, de eso nada —repliqué—. Los dragones se domestican para que quemen las ciudades de los enemigos. ¿Es que no viste Juego de tronos?


    —A veces me das miedo, ¿sabes?


    —Gracias. —Le guiñé un ojo y él se echó a reír.


    Emprendimos el viaje entre risas y bromas, planeando lo que haríamos a partir de esa noche, organizándonos las tareas de la casa… Los límites seguían siendo muy importantes para ambos, por lo que durante el trayecto (y las más que necesarias paradas en un par de ventas para que yo pudiera vomitar y tomar algo fresquito) nos dedicamos a atar cualquier posible cabo que hubiera quedado suelto. Nos dimos ánimos el uno al otro y nos recordamos todas las veces que hizo falta que estábamos juntos en aquello y que podríamos salir adelante.


    Empezaba una nueva etapa de nuestra vida y, aunque no quisiera matar dragones, sí que estaba dispuesta a derrotar a todos los gigantes que se pusieran en nuestro camino.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 11


    Málaga, Medina Azahara


    Los primeros días siempre son difíciles. Llegar a una ciudad nueva en la que no sabes cómo moverte, aprenderte una línea de transporte urbano compleja, habituarte a otro centro de trabajo, conocer a tus compañeros… No es, ni mucho menos, tarea fácil. Y mi primer lunes laborable en Málaga no fue diferente.


    A pesar de que Rodri me acompañó a la tienda por la mañana para que no me perdiera y tanto mi nueva jefa como mis compañeros me trataron muy bien, regresé al piso agotada, casi arrastrándome. Por suerte había una parada de autobús cerca y, cuando me bajé del urbano, solo tuve que caminar unos cuantos metros, entrar al portal y montarme en el ascensor. Abrí la puerta de mi nuevo hogar y encendí la luz de la entrada para iluminarme, ya que estaba totalmente a oscuras. Rodri trabajaba aquel día y, a pesar de que las funciones entresemana no terminaban tarde, aún le quedaban unas cuantas horas para regresar.


    Dejé las llaves en el cuenco y me fui directa al salón para poder tumbarme en el sofá con los pies en alto. Eso de estar embarazada y trabajar como dependienta de cara al público no era la mejor combinación del mundo. Me dejé caer sobre el asiento y busqué el mando a tientas. Aunque mis dedos fueron a parar a una pequeña nota doblada en la que no había reparado al sentarme. La cogí y enarqué una ceja, sorprendida, al ver que mi nombre estaba escrito por fuera.


    Como imagino que estarás muy cansada después de tu primer día, te he dejado la cena lista en la nevera para que solo tengas que calentarla. Además, me he pasado por el supermercado y he comprado varias tarrinas de helado, por si seguías con antojo de dulce.


    Si te apetece un baño relajante, he pasado también a por sales y espuma. Están en el mueble del baño, en la balda de en medio, para que no tengas que agacharte para cogerlas.


    No volveré muy tarde, pero no hace falta que me esperes levantada. Y, si necesitas algo, llámame e iré corriendo.


    —Por Dios, como consienta al bebé la mitad que a mí, me va a tocar ser siempre la mala y me va a odiar —mascullé, repasando de nuevo la nota. Cena, helado, sales de baño… ¡Ni que fuera mi cumpleaños! Aunque, en realidad, le agradecía mucho todos los detalles que tenía conmigo y lo mucho que se estaba esforzando para que aquel periodo de adaptación fuera más fácil.


    Dejé la nota sobre la mesa y me levanté, dispuesta a aprovechar todas aquellas atenciones. Estaba demasiado cansada para prepararme un baño, así que me limité a darme una ducha rápida antes de recogerme el pelo en una trenza, ponerme el pijama e ir hasta la cocina para ver qué había preparado Rodri. Abrí la nevera y no pude evitar echarme a reír al darme cuenta de que, como no habíamos hablado de lo que quería para la cena, había decidido cocinar tres platos distintos para que eligiera el que más me apeteciera: una ensalada de pasta, una tortilla de patatas y unos filetes de pollo con menestra. Dudé un par de minutos, pero al final me decanté por el pollo con verduras. Después de una jornada tan intensa, necesitaba energía. Además, me había pasado toda la tarde revuelta y había acabado vomitando hasta el café descafeinado que me había tomado, por lo que mi estómago me pedía algo contundente.


    Lo calenté en el microondas y me lo tomé en la cocina, sentada en uno de los taburetes altos y viendo videos de bebés en el móvil. Últimamente el algoritmo no paraba de enseñarme videos de niños pequeños y chicas embarazadas (probablemente por todas las búsquedas sobre el tema que había hecho desde la primera falta), aunque no me importaba demasiado. Así iba preparándome para lo que me esperaba en los próximos meses.


    Cuando terminé, fregué lo que había ensuciado y me fui directamente al sofá para poder poner los pies en alto otro rato. Estaba agotada, pero quería esperar a que Rodri llegara antes de acostarme. A pesar de que él me había dicho que no hacía falta que lo hiciera, tenía ganas de contarle cómo me había ido el primer día y saber qué tal el suyo, así que, dispuesta a vencer al cansancio, encendí la tele, abrí una plataforma de streaming y pulsé sobre la primera película que apareció en sugerencias. Sin embargo, se me empezaron a cerrar los ojos cuando apenas llevaba cinco minutos y di la primera cabezada a los quince. Luché contra aquel terrible sueño que me provocaba el embarazo todo lo que pude, pero al final fue superior a mis fuerzas y acabé cayendo rendida a la media hora.


    —Raquel… —Aquella voz se coló en mi sueño al tiempo que notaba cómo alguien me zarandeaba el hombro con delicadeza—. Raquel, despierta.


    —¿Qué…? —Arrugué la nariz y entreabrí un ojo. Rodri estaba agachado frente a mí, mirándome con ternura, como si fuera la cosa más adorable del mundo—. ¿Qué hora es?


    Me incorporé y miré a mi alrededor, aún confusa, mientras me rascaba un ojo. La película se había terminado, aunque yo no me había dado ni cuenta, el mando se me había caído al suelo y mi móvil estaba justo en el borde del sofá, jugándose la vida.


    —Son más de las doce —contestó él—. Al final me he entretenido un poco más de lo que esperaba y he estado tomando algo con unos compañeros. Creía que te habrías acostado ya.


    —Estaba cansada, pero quería esperarte —le confesé, y él frunció el ceño—. Muchas gracias por prepararme la cena, por cierto. He llegado tan agotada que no sabes lo bien que me ha venido.


    —Lo imaginé y no me costaba nada. —Le quitó importancia con un gesto, aunque siguió mirándome con aquella ligera preocupación—. Pero ¿me estabas esperando por algo? ¿Te encuentras bien?


    —Sí, solo quería charlar un poco. —Sonreí para tranquilizarlo y él suspiró, visiblemente aliviado—. Rodri, este embarazo se te va a hacer larguísimo si estás siempre temiendo lo peor.


    —Lo sé, pero no puedo evitarlo. Quiero que estéis bien.


    —Y lo estamos. La doctora nos lo confirmará en unos días, ya verás.


    A finales de aquella semana tenía por fin la revisión con mi nueva médica y ambos estábamos emocionados por saber cómo iba todo y ver a nuestro bebé por primera vez.


    —Me muero de ganas de que llegue por fin la cita. —Me acarició la mejilla y yo cerré los ojos para poder disfrutar mejor de aquella caricia—. ¿Te llevo a la cama para que puedas seguir durmiendo?


    —¿A la tuya o a la mía? —pregunté sin poder evitarlo. A pesar de que teníamos claro que aquel bebé no cambiaría nuestra relación y que seguíamos siendo solo amigos que se acostaban de vez en cuando, ahora que vivíamos juntos eso pasaba con bastante más frecuencia que antes, cuando solo podíamos vernos una vez al mes.


    —A la que tú quieras, ya lo sabes.


    Se levantó y fue a agarrarme para levantarme, pero, antes de que pudiera colocar las manos, yo lo agarré de la muñeca y tiré de él para acercarlo. Lo besé y él, con cuidado, se apoyó en el sofá y me devolvió el beso. Enterró una mano en mi pelo para levantarme un poco la cabeza, sin separarse de mis labios, y yo contuve un pequeño gemido al tiempo que me agarraba de su camisa.


    —¿A mi cama entonces? —me preguntó a apenas unos milímetros de mi boca.


    —A la mía, pero contigo —respondí. Rocé su mejilla con la nariz y sonreí—. ¿Sabes que estás muy guapo con este uniforme?


    Rodri se alejó de forma abrupta, como si acabara de darle una descarga, y me miró con los ojos entrecerrados.


    —¿Con esto? —preguntó, señalándose a sí mismo—. ¿Pero tú me has visto? A ver si el embarazo te está afectando a la vista.


    Me encogí de hombros y me eché a reír. Sabía que él odiaba aquel traje con su camisa blanca abotonada hasta arriba y su pajarita roja porque sentía que llevaba un disfraz, pero a mí me parecía que le daba un toque muy sensual. Aunque a lo mejor se debía a la revolución de hormonas que me estaba provocando el embarazo y que me tenía subiéndome por las paredes.


    —A mí me gusta —contesté todavía riendo—. Me dan ganas de quitarte la pajarita y arrancarte todos los botones.


    —Oh, vaya, así que arrancármelos… —Relajó el gesto y volvió a acercarse. Apoyó una mano en el brazo del sofá y otro en el respaldo, quedando a unos centímetros de mi rostro—. Pues espero que no quede ni uno en su sitio, Raquel.


    No me lo pensé dos veces. Agarré la tela y di un tirón, aunque no se saltó ninguno. De hecho, estaba bastante segura de que ni siquiera se habían movido. Arrugué la nariz y lo intenté de nuevo, aunque el resultado no fue mucho mejor. Hice un tercer intento y Rodri contuvo una carcajada a duras penas al ver que seguía sin ser capaz de saltarlos.


    —No te rías de la madre de tu bebé —lo reprendí, sin dejar de tirar de la tela. Al final acabaría por romperla en lugar de saltar los botones.


    —No me estoy riendo —dijo él a pesar de que era evidente que cada vez le costaba más aguantarse la risa.


    —Estoy segura de que las han hecho ultrarresistentes para que nadie os desnude durante la jornada laboral. No quedaría bien que les quitarais el protagonismo a los actores.


    —Oh, claro, porque todos sabemos que los acomodadores somos irresistibles.


    —El sex appeal de los uniformes. No sé cómo no protagonizáis todas las novelas románticas.


     

    —Muy graciosa. —Me dio un beso en la frente y se enderezó antes de tenderme los brazos—. Anda, ven.


    Le hice caso y no tardé en levantarme del sofá. Me estiré y moví el cuello hacia ambos lados al notarlo un poco rígido por culpa de las cabezadas que había dado mientras lo esperaba.


    Rodri me atrajo hacia su cuerpo y me besó de nuevo. Me estrechó entre sus brazos y apoyó una mano en mi culo, haciéndome sonreír en mitad del beso. Menos mal que había dormido un rato porque aún nos quedaba bastante para irnos a la cama a descansar.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 12


    Pequeño torbellino, Rayden (ft. Mäbu)


    —Rodri, tranquilízate, por Dios.


    Me eché a reír sin poder evitarlo al verlo dar otra vuelta más por la sala de espera. Llevábamos un cuarto de hora esperando que el médico nos llamara y él parecía estar a punto de sufrir un ataque.


    —Tendrían que habernos llamado ya.


    —Pero si apenas han pasado un par de minutos de la hora de nuestra cita —le recordé—. Hemos llegado con antelación.


    —Para que no tuvieran que esperarnos.


    —Exacto, así que nosotros hemos cumplido con nuestra parte. Siéntate de una vez y deja de dar vueltas, que están empezando a mirarnos mal.


    Se detuvo en seco al escuchar aquello e incluso se sonrojó un poco al darse cuenta de que, efectivamente, el resto de los pacientes no le quitaban el ojo de encima y algunos parecían incluso molestos.


    —Perdona.


    Se dejó caer en su asiento y yo entrelacé nuestros dedos y me acerqué para darle un beso en la mejilla.


    —Irá bien, ya verás.


    Él asintió, aún nervioso, y apoyó la mano que tenía libre sobre la mía.


    —Primerizos, ¿verdad?


    La voz de una mujer sentada a un par de asientos de nosotros me sorprendió. Debía tener algo más de cuarenta y cinco años y tenía ya una abultada tripa. Me giré para mirarla y asentí.


    —¿Tanto se nota?


    —Mi marido también estaba histérico cuando tuvimos al primero —me confesó, acercándose un poco hacia mí como si estuviera a punto de hacerme alguna confidencia—. Tendríamos más o menos vuestra edad y acabábamos de casarnos. ¡Y fíjate ahora! A mis años y vamos por el quinto.


    —¿El quinto? —pregunté sin poder evitarlo, como si la hubiera oído mal. Ella asintió y yo traté de disimular mi asombro. No me imaginaba pasando por aquello cinco veces—. Vaya…


    —Buscábamos la niña, pero parece que van a ser cinco chicos. Eso sí: todos muy sanos y muy educados. El mayor empieza la universidad el curso que viene. Va a ser historiador.


    —Me alegro mucho.


    —¿Tu marido y tú queréis más? O, bueno, tu novio —se corrigió a sí misma antes de que pudiéramos intervenir—, que ahora no soléis casaros.


    —No seas cotilla, cariño —la reprendió levemente su marido, mirándonos con cierto apuro—. Eso no es de nuestra incumbencia.


    —¡Ni que les hubiera preguntado algo malo! Solo quería saber si estaban pensando en ir también a por la parejita, como nosotros. Los dos son muy guapos, así que seguro que tendrán unos niños ideales.


    —Nosotros no…


    —No lo hemos hablado aún —interrumpí a Rodri. Lo miré de reojo, con la mejor de mis sonrisas dibujada en los labios, y apreté un poco su mano para que me siguiera el rollo. No tenía ganas de ponerme a hablar de lo que éramos y no éramos con una desconocida mientras esperábamos que nos llamaran para la revisión del embarazo—. Todavía somos jóvenes, así que ¿quién sabe?


    —Depende de lo llorón que salga este —intervino Rodri—. Pero no estaría mal darle un hermanito o una hermanita. Yo soy hijo único y a veces me aburría.


    Me giré hacia él, bastante sorprendida por su respuesta. Nunca habíamos hablado de aquello, pero yo había asumido que, como el embarazo no había sido algo planeado y nosotros no éramos una pareja romántica al uso, nuestra pequeña familia se quedaría ahí. Aunque a lo mejor se refería a tener hijos con otra persona en el futuro y yo estaba sacando conclusiones apresuradas.


    —Ya veremos —murmuré.


    —¿Raquel Muñoz?


    La voz de la doctora nos interrumpió. Rodri se levantó como un resorte y me ayudó a ponerme de pie, como si ya tuviera una de esas pesadas tripas y necesitara que me auxiliaran.


     

    —Que vaya muy bien, chicos —se despidió la mujer.


    Yo también le deseé suerte mientras seguía a Rodri hasta la consulta. Entramos en la habitación y cerré la puerta, con el pulso tembloroso. Me había pasado tanto tiempo tratando de tranquilizarlo, que no me había dado cuenta de lo nerviosa que estaba yo también hasta aquel momento.


    Ocupamos las dos sillas libres frente a la mesa y saludamos a la médica, que, con mucha amabilidad, me preguntó si era mi primer embarazo y, en cuanto se lo confirmé, se apresuró a explicarme lo que haríamos durante aquella revisión para que pudiera dejar los nervios de lado.


    Empezamos con una serie de preguntas muy parecidas a las que hacía el ginecólogo en una revisión normal: enfermedades, hábitos, antecedentes familiares… Además, también aprovechamos para calcular cuándo saldría de cuentas, que resultó ser el 11 de abril. Después, me pesó y me tomó la tensión; finalmente, me pidió que fuera a la sala de exploración, me desnudara de cintura para abajo y me subiera a la camilla, con las piernas apoyadas en los estribos.


    —Espera aquí un segundo mientras dejo mis cosas detrás del biombo —le dije a Rodri una vez cambiamos de habitación. La doctora se había quedado en la consulta terminando de rellenar unos informes, pero nos había asegurado que se reuniría de nuevo con nosotros en cinco minutos.


    Él asintió y se sentó en la silla que había junto a la camilla mientras yo me apresuraba a desvestirme y coger la sábana que habían dejado para que me cubriera. Salí de detrás del biombo y me monté en la camilla. Subí las piernas a los estribos y me tapé, un poco avergonzada de repente. Era raro tener a alguien más conmigo en aquella sala.


    —¿Crees que podremos oír ya el latido? —me preguntó él, entrelazando nuestros dedos. Si a él le incomodaba estar ahí, lo disimulaba bastante bien—. He estado documentándome y, por lo que he leído, hay casos en los que no se puede escuchar tan pronto por la posición del bebé u otros factores.


     

    Lo miré con ternura y, sin poder evitarlo, acerqué su mano a mis labios y la besé. Me parecía monísimo cuando me hablaba de las cosas que había descubierto sobre el embarazo.


    —No tengo ni idea, pero me alegra que hayas traído los deberes hechos de casa.


    La doctora entró entonces a la habitación. Nos saludó de nuevo, se sentó frente a mí y comenzó con la revisión. Yo tomé una bocanada de aire, me moví un poco para quedar bien posicionada en la camilla e intenté relajarme a pesar de que no era precisamente fácil en aquella situación. Casi de forma inconsciente, apreté un poco la mano de Rodri y él, al darse cuenta de mi repentino nerviosismo, me devolvió el apretón.


    —Bueno, chicos, atentos ahora al monitor, ¿vale? —nos dijo la mujer una vez hubo colocado la sonda—. Vais a ver a vuestro bebé por primera vez.


    Contuve la respiración y no la solté hasta que vislumbré unos manchurrones en la pantalla. Entrecerré los ojos, intentando encontrarles el sentido, aunque me costaba bastante distinguir algo más que sombras y formas poco definidas.


    —Pues parece que todo está bien —siguió diciendo ella mientras yo todavía trataba de comprender lo que estaba viendo—. ¿Lo veis?


    —Regular —confesé. Intercambié una mirada con Rodri que, a pesar de todo lo que se había documentado, parecía tan perdido como yo—. ¿Podrías explicarnos un poco?


    Ella asintió y nos indicó dónde mirar exactamente y qué forma tenía el feto.


    —No sé si podremos escuchar el latido, pero dejadme intentarlo una vez más.


    Contuve de nuevo la respiración mientras ella posicionaba de nuevo la sonda, tratando de encontrar algún ángulo que le permitiera obtener una nueva imagen y, con un poco de suerte, oír algo. Y entonces lo escuché. Era apenas un susurro rápido, pero ahí estaba: el corazón de nuestro bebé.


    —Dios mío, le late el corazón —murmuró Rodri. Me giré para mirarlo y me di cuenta de que tenía los ojos anegados en lágrimas y no apartaba la vista del monitor—. Es lo más bonito que he escuchado en toda mi vida.


    —Lo sé. —Con la mano que tenía libre, me acaricié el vientre, aunque no dejé de mirar a Rodri en ningún momento—. Este momento es… precioso.


    —Habéis tenido mucha suerte. Cuando son tan pequeños, es difícil oírlo y a veces hay que esperar hasta la siguiente ecografía. —La doctora por fin se apartó de mí y se quitó los guantes—. Ya está todo, Raquel. Vístete, deja la sábana en el suelo y, cuando estés lista, vuelve a la consulta. Te voy a recetar unos suplementos. Además, quiero que te hagas análisis de sangre y orina, así que te dejo la petición para que te den la cita cuanto antes.


    Asentí, aunque esperé ahí tumbada hasta que se fue. Rodri, que seguía con la vista fija en el monitor, a pesar de que ya no mostraba nada, se giró al darse cuenta de que me estaba levantando.


    —Perdona, estaba…


    —No te preocupes —lo interrumpí antes de que pudiera darme una excusa. Me senté en la camilla y le pedí con un gesto que se acercara para poder acariciarle la cara y limpiarle un par de lágrimas que aún manchaban sus mejillas—. Ha sido muy emocionante para mí también.


    —Es que es difícil creer que hayamos creado una cosita con su propio corazón y todo. —Se inclinó un poco más y me besó con una intensidad que hizo que todas las células de mi cuerpo se pusieran a temblar—. Eres increíble. Una fuerza de la naturaleza.


    —El mérito es de los dos, aunque teniendo en cuenta que soy yo quien tiene que soportar las náuseas y demás… Sí, tienes razón: soy fantástica.


    Le saqué la lengua al decir aquello y él se echó a reír y me besó de nuevo, con más intensidad si es que aquello era posible. Cuando nos separamos, me obligué a apoyar una mano en su pecho para alejarlo. Si seguíamos así, acabaríamos por hacer cosas indebidas en aquella camilla y no quería que la doctora me echara. Él, que me entendió sin necesidad de palabras, asintió y se apartó para que pudiera levantarme y vestirme. Aunque volvió a cogerme de la cintura y besarme una última vez antes de que pudiera abrir la puerta que separaba aquella sala de la consulta.


    —Te quiero mucho, Raquel —murmuró para mi sorpresa. No solíamos decirnos aquellas cosas por miedo a traspasar los límites que nos habíamos impuestos, aunque era más que evidente que aquel sentimiento era mutuo. Al fin y al cabo se puede querer a alguien de forma no romántica, ¿no?—. Lo sabes, ¿verdad?


    —Lo sé —contesté—. Yo a ti también. Pero ahora tenemos que salir o vendrán a sacarnos a rastras de aquí por retrasar demasiado las siguientes citas.


    Entrelazamos los dedos como habría hecho cualquier otra pareja y regresamos junto a la doctora para recoger las recetas y poder volver a casa para descansar después de aquel día cargado de emociones.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 13


    Mientras bailas sola, Despistaos


    Me abroché la cremallera del vestido y me coloqué frente al espejo. Me giré y puse varias poses, comprobando desde distintos ángulos que no se me notaba la tripa.


    —Estás estupenda.


    Sonreí y me giré hacia la cama, desde donde Rodri me observaba. Se apoyó en los codos para poder mirarme mejor y silbó.


    —¿No parezco embarazada entonces?


     

    —No, aún no.


    Suspiré y volví a mirarme en el espejo. Las citas nunca me habían puesto nerviosa, pero era la primera que tenía desde que me había quedado embarazada y no sabía muy bien cómo actuar. Lo único que tenía claro era que no quería que aquel chico, al que había conocido en la app que tanto le había recomendado a Jimena, supiera que estaba «en estado de buena esperanza». No buscaba nada serio, así que no quería que se hiciera ideas equivocadas. Lo único que pretendía con aquella cita era salir a tomar algo y pasar un rato divertido. Nada más.


    Miré de nuevo a Rodri y me mordí el labio. Cuando le había contado a Jimena que iba a salir con un chico, había puesto el grito en el cielo. Me había dicho que era un auténtico disparate y que no le parecía apropiado que saliera con otros en «esta situación». Al parecer, estaba convencida de que ahora que Rodri y yo vivíamos juntos y esperábamos un bebé, nuestra relación era algo serio y cerrado y, por mucho que yo trataba de explicarle que aquello no era así y seguíamos siendo solo amigos con derechos que podían hacer lo que quisieran, no parecía dispuesta a cambiar de opinión.


    Por suerte él había sido mucho más coherente y, en cuando le había hablado de aquel chico, me había animado a salir con él si era lo que realmente me apetecía. Incluso me había ayudado a elegir la ropa para aquella noche.


    —Tú no crees que esto sea raro, ¿verdad? —le pregunté aun así sin poder evitarlo. Él frunció el ceño y yo me encogí de hombros, como si aquello no tuviera ninguna importancia—. Lo de que salga con otro.


    —¿Y por qué debería creerlo? —Se incorporó aún más hasta quedar sentado, sin dejar de mirarme—. Aunque estés embarazada, puedes tener citas.


    —No lo digo por el bebé, sino por nosotros —le confesé—. Tengo claro lo que somos, pero no quiero incomodarte.


    —Raquel, puedes quedar con quien quieras, de verdad —me aseguró él. Estiró un brazo hacia mí y yo entrelacé nuestras manos antes de sentarme a su lado—. ¿A ti te molestaría que yo lo hiciera?


    —Por supuesto que no.


    —Pues quédate tranquila porque a mí tampoco. Somos amigos, vivimos juntos y vamos a tener un bebé, pero eso no cambia nada. ¿O quieres que reevaluemos la situación?


    —No, ya te he dicho que tengo claro lo que somos —le recordé al tiempo que empezaba a juguetear con mis dedos sobre el dorso de su mano—. Es solo que estoy muy a gusto con lo que tenemos y no me gustaría estropearlo por dejarnos cosas en el tintero.


    —No me estoy callando nada, no te preocupes por eso. Sal con quien te apetezca y pásalo bien. Vaya, ¡como si quieres traértelo al piso cuando termine la cita!


    —¿Por qué? ¿Quieres montarte un trío?


    Rodri se echó a reír al escuchar aquello y yo sentí como todo mi cuerpo se relajaba. Me alegraba saber que las cosas estaban bien y, sobre todo, poder hablarlas cuando creía que podía haber algún problema o malentendido. Aquello lo hacía distinto al resto de chicos con los que había salido que se escondían detrás de insinuaciones, frases pasivo-agresivas y silencios que no hacían más que complicarlo todo. Él, sin embargo, siempre estaba dispuesto a hablar, a reevaluar lo que teníamos y a enfrentarse a todas las preguntas incómodas que hicieran falta. Y eso lo hacía la mejor persona del universo con la que tener un bebé, sin lugar a dudas.


    —Me voy ya, que no quiero que Mauro tenga que esperarme. —Me acerqué a él y le di un beso, dejándole la marca del pintalabios en la mejilla. Sin dejar de sonreír, se lo limpié con el pulgar—. No me esperes levantado.


    —No lo haré, pero llámame si necesitas algo, ¿vale?


    —Vale.


    —Anda, vete. No quiero que llegues tarde.


    Me dio un beso en la frente antes de que volviera a ponerme de pie. Me estiré el vestido, para quitar cualquier posible arruga que hubiera podido formarse al estar sentada, y me miré un par de veces más en el espejo para comprobar que todo estaba orden. Rodri silbó y yo busqué su mirada en el reflejo. Seguía observándome como si fuera lo único importante en el universo en aquel momento.


    —¿Cuando me salga la tripa me seguirás mirando así? —le pregunté, aunque no me giré y seguí observándolo solo a través del espejo.


    Él amplió su sonrisa y se apresuró a gatear hasta el borde de la cama y, de un salto, ponerse a mi espalda. Me pasó las manos alrededor de las caderas y me besó la sien.


     

    —Cuando te salga la tripa te miraré igual o puede que incluso mejor porque me parecerás un auténtico milagro caído del cielo.


    Apreté una de sus manos, aunque no tardamos en separarnos para que pudiera ponerme los zapatos, colgarme el bolso y salir en dirección al centro para aquella primera cita que esperaba que saliera bien.


    ***


    No tardé demasiado en darme cuenta de que aquello iba a salir mal. Cuando llegué, Mauro ya me estaba esperando y decidió echarme en cara los tres minutos que me había retrasado, como si le hubiera hecho perder todo el día. Después, casi sin mirarme, me guio hasta la hamburguesería en la que ya había reservado para cenar, sin haberme preguntado siquiera si me apetecía comer allí o prefería ir a otro sitio. Por suerte para él, me había pasado media tarde vomitando y estaba muerta de hambre, así que no protesté y decidí seguir con aquella cita. Además, por la app me había caído muy bien, por lo que decidí achacar aquel comportamiento tan cortante al nerviosismo típico de esas primeras quedadas.


    Sin embargo, aquel malhumor no desapareció cuando llegamos al restaurante. De hecho, estaba bastante segura de que incluso empeoró. Nada más llegar, se peleó con el camarero, ya que no le gustaba la mesa que nos habían preparado por estar «demasiado cerca de la puerta de la cocina». Cuando por fin consiguió que nos cambiaran a otra, exigió a otro camarero que le trajera una cerveza cuanto antes, como si fuera el dueño del local y todos le debieran pleitesía. No sabía dónde estaba el chico majo con el que llevaba días hablando, pero ahí, desde luego, no. Aun así, decidí quedarme un poco más por cortesía y, sobre todo, porque necesitaba esa hamburguesa.


    —Es que no pueden ser más lentos. Me habían recomendado este sitio, pero no puede ser más decepcionante —se quejó de nuevo Mauro, cerrando la carta de forma abrupta. Se irguió un poco y, en cuanto vio a una camarera, empezó a hacerle gestos con la mano—. ¡Eh, aquí, aquí!


    La chica, con resignación, se acercó a la mesa y nos preguntó si ya sabíamos qué queríamos tomar. Él pidió una hamburguesa bien hecha con queso, solo una rodaja de tomate y tres lonchas de beicon con una ensalada de acompañamiento con extra de aceitunas y sin cebolla y exigió que lo apuntaran todo muy bien porque no quería tener que devolver el plato «como solía pasarle». Yo suspiré y, haciendo de tripas corazón, pedí mi hamburguesa con huevo acompañada de patatas fritas.


    —¿En serio? —preguntó él, enarcando una ceja—. ¿Tanto vas a cenar?


    No sé a quién le cambió la cara más rápido, si a la camarera o a mí. Aquel comentario no podía estar más fuera de lugar. Por suerte logré reaccionar antes de que el muy imbécil pudiera añadir nada más. Mi paciencia tenía un límite que se había reducido bastante desde que estaba embarazada. Y en aquel momento le habría estampado una silla en la cabeza si hubiera podido.


    —¿Sabes qué? Tienes razón. —Sonreí a la camarera antes de rectificar mi pedido—: Mejor que sea una hamburguesa doble y ponle también beicon porque me muero de hambre. Eso sí, me gustaría que fuera para llevar.


    —¿Perdona? ¿Qué se supone que…?


    —No estoy hablando contigo ahora mismo —lo interrumpí sin mirarlo—. ¿Sería posible?


    —Por supuesto —contestó la chica, devolviéndome la sonrisa—. Y, si quieres, puedes esperar sentada en otra mesa.


    —Te lo agradecería mucho.


    Me puse de pie y recogí mis cosas bajo la sorprendida mirada de Mauro, que no se había visto venir aquello.


    —¿Piensas dejarme tirado? Eres una maleducada.


    —¿Y me lo dices precisamente tú que no has hecho más que quejarte y comportarte como un gilipollas en toda la noche? —Lancé una carcajada y negué con la cabeza—. Deberías darme las gracias por no tirarte mi refresco por la cabeza ni hacerte pagar mi cena.


    Se quedó callado, con los ojos muy abiertos, y yo decidí alejarme antes de que recuperara el habla y decidiera montarme un numerito. Seguí a la camarera hasta una pequeña mesa al principio del local y esperé allí, cotilleando mis redes sociales, hasta que regresó con la bolsa con mi comida. Pagué directamente en el mostrador y salí del restaurante, sin volverme siquiera a comprobar si Mauro seguía ahí. Aunque una parte de mí esperaba que se hubiera quedado a cenar y que en la cocina hubieran decidido escupirle en la hamburguesa. No se merecía nada mejor con ese comportamiento tan soberbio.


    Una vez en la calle, y bastante cansada después de aquel largo día, decidí que lo mejor sería buscar un taxi para regresar al piso. Por suerte, no tardé en encontrarme con uno, así que lo paré, di la dirección y dejé que me llevara mientras contemplaba las luces de la ciudad.


    Cuando por fin entré a casa, Rodri estaba sentado en el sofá, comiéndose un sándwich y viendo una película. Enarcó una ceja al verme y me preguntó con la mirada qué había pasado.


    —Una larga historia, pero dejémoslo en que era un imbécil y que prefiero no hablar del tema esta noche —le expliqué antes de que pudiera decir nada. Anduve hacia el sofá y me dejé caer a su lado antes de poner la bolsa del restaurante sobre la mesa—. ¿Quieres un trozo? Me he enfadado y he pedido una hamburguesa doble con beicon y huevo, pero creo que es demasiado para mí.


    —Yo me termino lo que te sobre, tranquila. Pero vayamos a lo importante: ¿traes patatas?


    —Obviamente —contesté mientras hacía un gesto dramático—. ¿Qué crees que soy? ¿Una salvaje?


    Cogió la bolsa, sonriendo, y yo me eché a reír. Me tendió la hamburguesa, aunque se quedó con el recipiente de patatas para poder coger todas las que quisiera.


    —¿Qué ves? —le pregunté mientras me acomodaba y subía los pies a la mesa baja que tenía justo enfrente. Notaba cómo se me estaban empezando a hinchar un poco los tobillos.


    —Una serie web que es como Orgullo y prejuicio, pero en la actualidad —me explicó—. Está en YouTube y me está gustando mucho. Me la recomendó Jimena.


    —Jimena tiene un problema con esa historia —respondí. No pude evitar poner los ojos en blanco—. ¿Sabes que perdió la virginidad con Álex viendo la película?


    Rodri estuvo a punto de atragantarse con la patata que estaba comiendo al escuchar mi comentario. Pausó el capítulo y se giró hacia mí, aún tosiendo.


    —Júramelo.


    —Por lo que tú quieras.


    —Estos dos tienen problemas graves. ¡Y se quejan de nosotros!


    —Tienes mi permiso para recordárselo cada vez que se pongan pesados. —Suspiré y señalé la pantalla—. Oye, ¿y si vemos otra cosa? Me apetece desconectar un rato y, si tengo que concentrarme en seguir diálogos en inglés, acabaré con un dolor de cabeza terrible.


    Él me miró, fingiendo una indecisión que yo sabía que no sentía. A pesar de ello, decidí seguirle el juego y murmuré un «porfa» que lo hizo ablandarse. Quitó el capítulo y me pasó el mando, dándome todo el poder de decisión aquella noche. Así que rebusqué en el catálogo hasta dar con una película de acción que tenía buena pinta y la puse.


    Pasamos la noche ahí sentados. Terminamos de cenar cuando la película apenas llevaba veinte minutos y el resto del tiempo lo pasamos tumbados, comentando las escenas que más nos estaban gustando. En un momento determinado, no pude evitar acurrucarme un poco en el costado de Rodri y él, al que aquello no le molestaba en absoluto, no tardó en pasarme un brazo por encima de los hombros y atraerme un poco más hacia su cuerpo. Me dio un beso en la frente y yo sonreí y entrelacé nuestros dedos, disfrutando de la tranquilidad que me daba.


    La noche no había acabado como yo esperaba, pero aquello, desde luego, no estaba nada mal.

  


  
    
  



  
    
  


  

    Capítulo 14


    Dancing Queen, ABBA


    Vi a Rodri nada más salir de la tienda. Llevaba un pantalón y una camisa elegantes, estaba apoyado en la farola de enfrente y miraba su móvil de forma distraída. Me detuve, con el ceño fruncido. No recordaba haber quedado con él, así que no sabía a qué había venido.


    —¿Qué haces aquí?


    Se sobresaltó al oír mi voz, aunque no tardó demasiado en recuperar la compostura. Guardó el teléfono en el bolsillo y se enderezó antes de contestar.


    —He venido a darte una sorpresa —confesó. Anduvo hacia mí y me dio un beso en la frente—. Me dijiste que no tenías planes para esta noche, ¿verdad?


    —No, tenía pensado quedarme en casa y ver una serie con los pies en alto.


    —Donde vamos no podrás tumbarte, pero te prometo que merecerá la pena —me aseguró al tiempo que me tendía una bolsa que llevaba en la mano y en la que no me había fijado hasta entonces—. Aunque tienes que cambiarte de ropa.


    —¿Por qué? —pregunté a la defensiva, sin aceptarla.


    —Es un sitio elegante y, a pesar de que tú siempre estás guapísima, creo que preferirás llevar otra cosa. Te he cogido un vestido del armario, espero que no te importe.


    —No me importa, aunque me gustaría saber por qué no puedo ir así.


    —Si te lo contara, estropearía la sorpresa. —Agitó la bolsa, insistiendo para que la aceptara—. Venga, Raquel, te prometo que te va a gustar. ¿Es que no te fías del padre de tu bebé?


    —Eso es chantaje.


    —Puede, pero ¿funciona?


    Torcí la nariz, fingiendo meditarlo, aunque no tardé en sonreír y asentir. Cogí por fin la bolsa y señalé de nuevo la tienda.


    —Vuelvo en cinco minutos.


    Me giré y con paso rápido regresé al interior del local. Una de mis compañeras me miró extrañada al verme ahí de nuevo y yo me detuve para explicarle lo que acababa de suceder y que pasaba un momento al baño. Ella suspiró y me dijo que «mi chico era un romántico», y yo, como hacía siempre, me limité a sonreír y seguirle la corriente. A aquellas alturas ya me había acostumbrado a que la gente malinterpretara la situación y me divertía demasiado fingir que Rodri y yo éramos una parejita feliz más. Cuando por fin conseguí librarme de ella, pasé al pequeño vestuario en el que dejábamos nuestras cosas y me encerré en el baño. Saqué de la bolsa un vestido de manga al codo de encaje de color burdeos que me gustaba mucho y, todavía algo extrañada y sobre todo muerta de la curiosidad, me lo puse. Dentro también venían unos zapatos cerrados, que, a pesar del calor que aún hacía en Málaga en octubre, ya podía ponerme.


    Una vez terminé de vestirme, me retoqué el pelo y el maquillaje en el espejo, guardé la ropa que acababa de quitarme en la bolsa y salí. Me despedí de nuevo de mis compañeras y regresé con Rodri, que seguía esperándome justo donde lo había dejado. Silbó al verme y yo sonreí.


    —Tienes buen gusto eligiéndome la ropa —comenté—. A partir de mañana vas a encargarte de eso para que no tenga que comerme la cabeza por las mañanas.


    —Pero si lleváis uniforme.


    —¿Y? —Me acerqué y entrelacé los brazos detrás de su cuello—. A partir de ahora tienes una nueva misión.


    —Mira qué lista… —Me dio un pequeño pellizco en el costado y yo lo solté, retorciéndome y aguantando la risa a duras penas—. ¿Preparada entonces?


    —Sigo queriendo saber dónde vamos.


    —Te prometo que lo sabrás enseguida. —Me tendió la mano y yo la acepté—. No vamos lejos, así que podemos dar un paseo. Si no estás demasiado cansada, por supuesto. Si no te encuentras bien…


    —Me encuentro perfectamente, tranquilo —lo interrumpí antes de que entrara en pánico y se pusiera a proponer soluciones—. Y caminar me sentará bien.


    Él asintió y me guio a través de las calles del centro, cogidos de la mano, hasta el Teatro Cervantes. Me detuve y lo miré con una ceja enarcada.


    —¿Vamos a ver un espectáculo?


    —Vamos a colarnos —me aclaró. Sonreía con nerviosismo e incluso se rascó la frente—. Como tu cita del otro día fue tan mal y tuviste que volverte a casa pronto, quería que pasaras una noche especial. Sé que vivimos juntos y me tienes muy visto, pero es un plan distinto a lo que solemos hacer.


    —Eres muy dulce. —Lo agarré del mentón y lo besé—. Aunque, ¿no sorprendió así Álex a Jimena porque estaba desanimada?


    —Le he robado la idea —confesó sin ningún tipo de pudor, lo que me provocó una pequeña sonrisa—, pero a ti te espera algo aún mejor porque no solo voy a colarte en el teatro, sino también en el backstage para que puedas conocer a los actores y bailarines del musical y hacerte todas las fotos que quieras.


    —Suena divertido. Además, aunque ya te tenga muy visto, me gusta mucho que hagamos planes juntos —respondí, todavía con una mano apoyada en su barbilla—. No hay nadie en el mundo con el que me lo pase mejor que contigo.


    Nos dirigimos hacia la puerta trasera del teatro. Rodri pegó un par de veces y ambos aguardamos unos segundos hasta que, por fin, su compañera nos abrió.


    —¡Ya era hora! —exclamó—. La función está a punto de comenzar. ¿Por qué habéis tardado tanto?


    —Perdona, es que Raquel tenía que cambiarse —nos excusó él. Me señaló entonces y, con una sonrisa, me presentó—: Por cierto, Inma, esta es Raquel, la madre de mi bebé. Y, Raquel, esta es Inma, una amiga y compañera. Llevamos los dos trabajando aquí juntos varios años.


    —Encantada —me dijo.


    —Igualmente —contesté yo—, y muchas gracias por esto. Sé que os la estáis jugando colándome aquí.


    —No te preocupes. No es la primera vez que a Rodri le da por hacer estas cosas —comentó, haciendo alusión al incidente con Álex y Jimena que nosotros acabábamos de mencionar—. Pero, venga, pasad, rápido. No quiero que la función empiece y os pillen aquí.


    Pasamos al interior del teatro, cerrando la puerta a nuestras espaldas. Seguimos a Inma a través de los corredores y no nos detuvimos hasta llegar a uno de los palcos, que estaba vacío. Suponía que, al ser día de diario, no había tantos espectadores como los fines de semana y por eso no habían tenido problemas para colarnos.


    —Quedaos aquí y no os mováis hasta que vuelva a buscaros. Cuando la función acabe, os llevaré al backstage, ¿de acuerdo?


    —Sí, muchísimas gracias, Inma. Te debo una.


    —Una muy gorda.


    Los dos se despidieron y ella abandonó el palco por fin, dejándonos solos. Yo me acomodé en el asiento y miré a mi alrededor, fascinada. Nunca había estado en el palco de un teatro, así que aquello me parecía impresionante.


    —Muchas gracias por esto, Rodri —le dije—. Ya sabes que me encantan los musicales.


    —Sí, por eso decidí traerte. Este ha tenido muy buenas críticas y es su última noche aquí, por lo que pensé que sería un buen regalo —me explicó al tiempo que se sentaba a mi lado y apoyaba su mano sobre la mía—. Yo lo he visto un par de veces y creo que te va a gustar.


    Las luces se apagaron entonces y una voz comenzó a decir por megafonía que la obra estaba a punto de empezar. Me removí en la silla, emocionada, e incluso me eché un poco hacia delante cuando por fin se levantó el telón y los actores aparecieron en escena.


    La verdad era que Rodri tenía razón: el musical era impresionante. Los actores eran buenísimos; las canciones, una pasada y los bailarines hicieron unos números dignos de cualquier musical de la Gran Vía de Madrid.


    Cuando acabó el último acto y todos salieron a saludar, me puse incluso de pie para poder aplaudir. Rodri a mi lado reía. Aquel plan sorpresa le había salido muy bien.


    Su compañera no tardó mucho en venir a por nosotros. Recogimos nuestras cosas y fuimos directamente hacia los camerinos, donde ya habían regresado los bailarines y actores. Bastante nerviosa y cortada, me acerqué a saludarlos y darles la enhorabuena por el espectáculo tan impresionante que habían hecho aquella noche. Ellos respondieron con amabilidad e incluso se hicieron varias fotos conmigo y con Rodri, al que ya conocían de otras funciones.


    Salimos del teatro de nuevo por la puerta trasera un rato más tarde. Íbamos cogidos de la mano y decidimos dar un pequeño paseo hasta el piso. Estaba un poco lejos, pero, después de tanto rato sentados, nos vendría bien estirar las piernas. Además, así aprovecharíamos para parar a cenar en cualquier bar.


    —¿Te ha gustado entonces la sorpresa? —me preguntó él mientras paseábamos bajo las luces de las farolas de Málaga.


    —Por supuesto que sí —contesté. Lo miré y se me escapó una risita—. Creo que es bastante evidente.


    —Bueno, tenía que comprobarlo.


    —Ha sido genial, Rodri. Muchas gracias por esto. Por todo. Tú sí que sabes cómo animar a alguien.


    —Me alegro muchísimo.


    —¿Y podrías hacerlo todos los días? —Le guiñé un ojo al decir aquello y él se echó a reír—. ¿Eso es que no?


    —No te pases, cariño, que me juego el trabajo y a ver cómo criamos al bebé con uno de los dos en paro.


    —Te libras solo por eso. Los bebés son carísimos.


    Le apreté un poco más la mano y continuamos con nuestro paseo, disfrutando de la tranquilidad de la noche y de la compañía. Definitivamente aquello compensaba de sobra incluso un millón de malas citas.


  


  
    
  



  
    
  


  
    Capítulo 15


    Familia, Funambulista


    Las semanas fueron pasando y Rodri y yo fuimos creando nuestra pequeña rutina. Ya estábamos más que acostumbrados a tomarnos el café juntos por la mañana y a meternos en la misma cama cada noche. Casi como si fuéramos una pareja al uso.


    No tardó mucho en empezar a crecerme la tripa y, aunque todavía era apenas una pequeña curva apenas perceptible, yo no podía parar de hacerle fotos para observar la evolución.


    —¿No te hiciste una esta mañana? —me preguntó Rodri, al entrar al dormitorio y ver que estaba frente al espejo posando con la barriga al aire—. No creo que haya crecido.


    —Es que ha salido un poco borrosa y quiero hacer todas las que pueda para montar un álbum cuando dé a luz —le expliqué mientras encuadraba la imagen. Guardé silencio unos segundos y pulsé el botón para capturarla—. Creo que será un recuerdo bonito.


    Me giré hacia él y sonreí al ver que, a pesar de que ya se había vestido, seguía llevando el delantal.


    —¿Aún estás terminando la comida? ¿Necesitas ayuda?


    —No te preocupes. —Le quitó importancia con un gesto—. Tú termina de arreglarte con tranquilidad, que mi padre está al llegar.


    Vi cómo me cambiaba la cara y suspiré sin poder evitarlo. Yo nunca había sido de las que conocían a los padres de los chicos con los que salía y aquel día no solo iba a conocer al padre de Rodri, sino al abuelo de mi bebé. Aquello eran palabras mayores, así que no podía evitar estar nerviosa. No sabía si tenía más ganas de salir corriendo o de causar una buena impresión, pero lo que sí tenía claro era que necesitaba que el almuerzo terminara cuanto antes para que toda aquella tensión, que, por cierto, no podía ser buena para una embarazada, abandonara mi cuerpo.


    —Esto sigue sin convencerme… —murmuré. Me giré hacia Rodri y me crucé de brazos—. ¿Por qué tengo que hacerlo?


    —Porque mi padre está deseando ponerle cara de una vez a la madre de su futuro nieto —me recordó él—. Además, creo que ya va siendo hora. Al fin y al cabo, ahora somos todos una familia, ¿no? Algo atípica, pero una familia al fin y al cabo.


    —Ya, pero es que… nunca he conocido a los padres de ningún chico —le confesé—. ¿Y si le caigo mal?


    —Eso es imposible. —Se acercó a mí y me atrajo hacia su cuerpo para poder abrazarme. Eché la cabeza un poco hacia atrás y la apoyé en su hombro al tiempo que cerraba los ojos—. Pero ¿en serio nunca has conocido a los padres de ningún ligue?


    —En la vida.


    —Deberías mirarte lo del miedo al compromiso. —Me enderecé y le di un pequeño golpe en el brazo. Él protestó, aunque no tardó en echarse a reír—. Sabes que tengo razón.


    —Ya, bueno… —Lo solté y señalé el vestido que ya había dejado sobre la cama—. Me visto y voy a echarte una mano para poner la mesa, ¿vale?


    —Tómate el tiempo que necesites, Raquel.


    Sin embargo, tiempo fue precisamente lo que no tuve. El sonido del telefonillo nos sorprendió a ambos, que intercambiamos una mirada rápida.


    —Debe de ser él. Iré a abrir.


    —Espera un segundo. —Lo agarré del brazo antes de que pudiera alejarse—. Esto va a salir bien, ¿verdad?


    —Te lo prometo.


    Rodri me acarició la mejilla con dulzura, mirándome a los ojos, y me besó en los labios antes de salir del dormitorio e ir hacia la entrada para abrirle la puerta a su padre.


    Yo suspiré, me acaricié la tripa una última vez y, tratando de controlar los nervios, me vestí. El sonido de voces amortiguadas me indicó que el hombre ya había subido, así que me apresuré a retocarme frente al espejo y salir con mi mejor sonrisa.


    —¡Mira, papá, aquí está Raquel!


    Rodri exclamó aquello nada más verme aparecer en el salón. Su padre se giró y me recibió con una sonrisa muy similar a la de su hijo. La verdad era que los dos se parecían mucho: tenían los mismos ojos, medían más o menos lo mismo y eran de complexión similar. Aunque, evidentemente, él era unos treinta años mayor y tenía ya el pelo lleno de canas que le daban un aire amable.


    —Encantado de poder conocerte por fin, Raquel. Soy Alfonso —me dijo mientras se acercaba con una mano tendida. Yo se la estreché y le devolví la sonrisa—. Mi hijo me ha hablado muchísimo de ti.


    —Espero que diga solo cosas buenas.


    —Buenísimas.


    Los dos reímos y yo me relajé un poco. Al menos Alfonso parecía un hombre simpático.


    —¿Por qué no os tomáis los dos algo aquí tranquilos mientras yo termino la comida? —sugirió Rodri al ver que el primer acercamiento no había ido mal—. Aún le falta un poco.


    —Sí, claro. —Asentí—. Alfonso, ¿qué te traigo?


    —Oh, de eso nada —intervino Rodri de nuevo—. Tú siéntate, que necesitas descansar. Yo voy a por lo que queráis.


    —Puedo ayudarte sin problema.


    —No, ya pasas demasiadas horas de pie en el trabajo —insistió él, tan cabezota como siempre. Señaló el sofá y sonrió—. Yo me ocupo de todo.


    Resignada porque sabía que no conseguiría nada, decidí claudicar y sentarme. Su padre no tardó en imitarme y se sentó frente a mí, en una silla. Nos quedamos en silencio unos minutos mientras Rodri iba a la cocina y regresaba con unas bebidas y algo de picoteo, aunque, en cuanto se marchó de nuevo, nos pusimos a hablar.


    —Sé que ya te lo he dicho antes, pero me alegra mucho poder ponerte cara al fin, Raquel —me dijo Alfonso. Su voz sonaba un poco nerviosa, así que me apresuré a sonreír para tranquilizarlo—. Siendo totalmente sincero, cuando mi hijo me contó que iba a ser padre y me explicó vuestra situación, no me convencía demasiado. Yo no creo que la gente tenga que estar casada para tener un bebé, pero lo de que ni siquiera fuerais pareja me impactó.


    —Tranquilo, mis padres también fliparon. Les costó un buen rato entenderlo y estoy bastante segura de que todavía no lo han aceptado del todo.


    —Hay que ir un poco más allá de la idea tradicional de familia para entenderlo supongo —coincidió él—. Pero la verdad es que ahora me hace muchísima ilusión. Estoy encantado con la idea de ser abuelo y tener un nietecito al que consentir y malcriar.


    —Me alegra mucho saber eso. Para los dos es muy importante que nuestras familias nos apoyéis en esto. Sabemos que es precipitado porque no nos conocemos desde hace mucho y que no es demasiado convencional, pero los dos nos queremos y respetamos y solo queremos lo mejor para el bebé.


    —Lo sé. Me explicó todos vuestros planes y creo que os habéis organizado muy bien. ¡Mejor incluso que algunos matrimonios! —Rio al decir aquello y yo no pude evitar dibujar también una sonrisa—. ¿Y qué tal llevas el embarazo? Espero que mi hijo te esté cuidando bien.


    Fui a replicar que no necesitaba que nadie cuidara de mí porque sabía apañármelas solas, pero en el último momento me mordí la lengua. En realidad, en aquel momento sí que me venía muy bien que alguien se preocupara por mí y eso, desde luego, Rodri lo hacía muy bien.


    —Me cuida de maravilla —le aseguré—. Ya has visto que no me deja hacer nada. Como trabajo en una tienda, me paso el día de pie, dando vueltas, colocando productos… así que cuando llego a casa me tiene entre algodones.


    —¡Como debe ser!


    —Y la verdad es que no lo llevo mal. Tengo bastantes náuseas y cansancio, pero supongo que es lo normal, ¿no?


    —Sin duda. Mi mujer se pasó todo el embarazo de Rodri sin dejar de vomitar. Pobrecita. —Se le empañaron los ojos al decir aquello e incluso se le escapó un pequeño suspiro—. Esto haría tan feliz a Carmen…


    —¿A tu mujer? —Él asintió y yo, sin poder evitarlo, me eché un poco hacia delante e incluso bajé el tono de voz—. No quiero parecer impertinente, pero Rodri no habla demasiado de ella.


    —Es que lo pasó muy mal cuando murió, así que le cuesta mucho hablar del tema —me explicó él, bajando también el tono de voz para que su hijo no pudiera escucharnos—. Tenía solo quince años y los dos estaban muy unidos. Fue muy duro para él ver cómo se apagaba poco a poco sin que pudiéramos hacer nada para evitarlo.


    —Lo siento mucho.


     

    —Gracias. Era una mujer estupenda y habría sido una abuela maravillosa para vuestro bebé.


    —Estoy segurísima de eso. —Titubeé unos instantes, pero, al final, incapaz de aguantarme, me animé a seguir preguntando—. ¿Y cómo era?


    Alfonso sonrió con dulzura y empezó a hablarme de ella y contarme algunas anécdotas familiares. Yo lo escuché en silencio, asintiendo. No me gustaba sacarle aquel tema a Rodri, a pesar de mi curiosidad, porque las pocas veces que habíamos mencionado a su madre había visto lo triste que lo ponía hablar de ella, así que quería aprovechar aquella oportunidad para descubrir cosas de su pasado que aún no conocía.


    Alfonso me habló de lo mucho que le gustaba cantar, de cómo bailaba por toda la casa con Rodri cuando era un bebé y cómo jugaba con él al fútbol cuando creció. Me dijo que era muy comprensiva, que era siempre capaz de verle el lado positivo a todo y que aprovechó cada uno de sus días al máximo, incluso el último antes de partir, cuando ya estaba ingresada en el hospital y sabía que no saldría de allí.


    Solo interrumpió su relato, cuando los pasos de Rodri nos alertaron y supimos que había llegado el momento de cambiar de tema. Ya hablaría conmigo de su madre cuando se sintiera preparado.


    —Veo que os habéis hecho amigos —dijo, al vernos tan cerca el uno del otro, cuchicheando—. ¿Debería preocuparme?


    —No, tranquilo —contesté antes de intercambiar una mirada rápida con Alfonso. Aquella conversación sería nuestro secreto—. Tu padre me contaba las ganas que tiene de conocer por fin a su nieto.


    —Sí y no quiero desearle nada malo a Raquel porque me parece una chica encantadora, pero espero que sea tan llorón como tú cuando eras un bebé. ¡Ni una noche pudimos dormir del tirón en más de un año!


    Rodri protestó, pero yo, que seguía un poco sensible por la conversación que acabábamos de tener, me puse de pie y lo abracé. Él me devolvió el abrazo, un poco extrañado primero, pero más relajado apenas unos segundos después. Me estrechó con fuerza y susurró en mi oído algo que me hizo darme cuenta de que el secreto que compartíamos su padre y yo tenía las patas bien cortas.


    —Habéis hablado de mi madre, ¿verdad?


    —Un poco —admití.


    Me soltó y paseó la mirada entre mi cara y la de su padre. Aunque, por suerte, no tardó en dibujar una pequeña sonrisa.


    —Podéis hablar de ella sin ocultármelo, no pasa nada —dijo ya en voz alta para que Alfonso también supiera que nos había pillado—. Me pongo un poco triste porque la echo de menos, pero eso no significa que no quiera hablar de ella. Y, Raquel, si tenías ganas de saber cosas de mi madre, podías habérmelas preguntado sin problema. No tenías que esperar a conocer a mi padre.


    —No quería molestarte.


    —¿Cuándo me ha molestado hablar contigo de algo? —Me apartó un mechón de pelo de la cara con delicadeza y me lo colocó detrás de la oreja—. Sé que estaría muy contenta de ser abuela.


    —Estoy segura de que lo está. —Me costó un poco tragar saliva al pronunciar aquellas palabras, aunque traté de disimularlo con un carraspeo—. Bueno, y ahora vamos a almorzar. Alfonso, tienes que contarme muchas anécdotas de cuando Rodri era pequeño para que pueda meterme con él, ¿eh?


    Rodri protestó de nuevo y su padre y yo nos echamos a reír, lo que hizo que acabara suavizando el gesto y uniéndose a nuestras carcajadas. Pasamos entonces a la mesa, que terminamos de poner entre los tres, y nos sentamos para disfrutar del pollo al horno con verduras que Rodri había preparado mientras hablábamos del pasado, del presente, pero, sobre todo, de todo lo que nos traería el futuro.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 16


    Noches prohibidas, ERRE


    Lo primero que hice al entrar al piso fue quitarme los zapatos de un par de patadas. Suspiré al notar el frescor del suelo en la planta de mis pies y estiré los dedos, que estaban doloridos después de tantas horas atrapados. Incluso notaba los tobillos un poco hinchados, aunque últimamente siempre estaban así.


    La luz del salón estaba encendida, a pesar de que Rodri trabajaba aquella noche así que fui directamente hacia allí para comprobar qué pasaba. Me asomé y sonreí al verlo dando una pequeña cabezada frente a la televisión. Me quité el abrigo y dejé el bolso sobre una silla, tratando de no hacer ruido para no sobresaltarlo, antes de acercarme despacio y sacudirle el hombro con delicadeza.


    —Rodri —murmuré—. Rodri, despierta. ¿No crees que es un poco temprano para dormir?


    —¿Qué…? —Él entreabrió un ojo y arrugó la nariz—. ¿Raquel? ¿Qué hora es?


    —Las diez. Acabo de volver del trabajo.


    —¿Tan tarde ya? —Se espabiló al escuchar aquello y se enderezó en el sofá—. Quería prepararte la cena, pero se me ha ido el santo al cielo, perdona.


    —Qué mono. —Sonreí y, casi sin pensarlo, me senté a horcajadas sobre él. Apoyé una mano en su hombro y con la otra le acaricié la mejilla mientras él me agarraba de la cintura para que pudiera acomodarme mejor—. ¿No se supone que deberías estar en el teatro?


    —Han cancelado la función.


    —Pues no será por falta de espectadores, desde luego, porque está Málaga de bote en bote —repliqué—. Con esto de que ya han encendido las luces el centro está imposible. ¡Menudo estrés en la tienda!


    —El primer fin de semana de luces es siempre el peor —coincidió él. Me acarició la cintura con el pulgar con delicadeza al tiempo que me dedicaba una sonrisa indulgente—. Parece que la gente no se entera de que van a repetir el espectáculo hasta la saciedad.


    —No me lo recuerdes porque me duele la cabeza solo de pensarlo… Ni siquiera estamos en diciembre y yo ya quiero que la Navidad se acabe.


    —¿No te gusta? —me preguntó con curiosidad poco disimulada. Bajó la mano hasta mi pierna, sin dejar de acariciarme.


    —No es mi fiesta favorita —admití—. En las tiendas estamos hasta arriba de trabajo hasta enero, aunque lo peor son, sin duda, los clientes que dejan las compras para el último momento y acaban gritándote porque no encuentran nada.


    —Sí, imagino que eso no es muy agradable.


    —Para nada.


    —Yo tampoco soy el mayor fan del mundo, pero creo que cuando el bebé nazca será distinto. ¿No te imaginas comprando todos sus regalos y disfrazándolo de elfo? Su carita de ilusión pensando en los regalos de Reyes o, mejor aún, la de sorpresa la mañana del seis de enero cuando se encuentre los paquetes envueltos debajo del árbol. No sé tú, pero yo me muero de ganas de que llegue ese momento. Creo que es una de las cosas que más me emocionan de ser padre.


    Me quedé mirándolo unos segundos, en silencio. Sabía que había dibujado una expresión de ternura, pero no era para menos. A pesar de lo poco que me gustaba aquella época, la imagen de nuestro pequeño o pequeña dando saltos de alegría en aquel mismo salón me parecía una auténtica preciosidad.


     

    —Va a ser el peque más mimado de la historia —dije por fin— y tú un auténtico padrazo.


    —Esa es mi intención.


    Rodri amplió su sonrisa y se acercó para besarme. Me estrechó con fuerza entre sus brazos y yo me abandoné a aquella sensación que tan bien conocía ya. Correspondí a aquel beso con los ojos cerrados y aproveché que él se había echado un poco hacia delante para entrelazar los brazos detrás de su nuca.


    Casi sin darnos cuenta, aumentamos la intensidad del beso y nos pegamos aún más, si es que aquello era posible. Rodri solo soltó mis labios para bajar hasta mi cuello. Gemí sin poder evitarlo en cuanto empezó a besarlo y moví la cadera, rozándome un poco. Debía ser culpa de las hormonas, pero últimamente me encendía incluso con más rapidez de la habitual.


    —Déjame hacerte olvidar un rato todo el jaleo de esta tarde… —susurró él antes de posar los labios en el hueco de mi clavícula, la que me provocó un nuevo suspiro.


    Asentí y decidí cederle el control de aquella situación al menos durante un rato. Él, dispuesto a cumplir con su promesa, me tocó, acarició, besó, mordió. Dejé que me desnudara despacio, como si fuera la primera vez, y cambié de postura las veces que él lo sugirió, abandonándome a todas las sensaciones que me estaban recorriendo de arriba abajo.


    Acabé subiéndome de nuevo a horcajadas sobre él, aunque dándole la espalda. Él, que estaba muy pegado a mí, me apoyó una mano en la cadera y me ayudó a marcar el ritmo al tiempo que volvía a besarme el cuello y murmuraba cosas en mi oído.


    Después de unos cuantos minutos, Rodri deslizó la mano que tenía libre entre mis piernas y volvió a acariciarme. Mi cuerpo se contrajo un par de segundos y lo escuché aguantar una bocanada de aire, aunque ni por esas paró con su tarea.


    —Si sigues así, no voy a aguantar mucho —conseguí decir a pesar de que notaba la cabeza embotada y cada vez que abría la boca se me escapaba un gemido.


    —Es que no quiero que aguantes.


    Su voz ronca hizo que me estremeciera. Cerré los ojos, me eché un poco hacia atrás y seguí moviéndome mientras él me tocaba hasta que ninguno de los dos pudo más y nos dejamos llevar.


    Nos quedamos un rato inmóviles después de aquello. Yo seguí con los ojos cerrados, apoyada en su pecho, mientras trataba de recuperar el aliento y él me acariciaba el costado con dulzura y me besaba la cabeza.


     

    —¿Quieres cenar algo? —me preguntó, en voz baja, después de un rato que se me pasó en un suspiro—. Creo que se ha hecho un poco tarde para pedir a domicilio, pero podría improvisar algo.


    —Cinco minutos más, porfa…


    Él rio al escuchar aquello, pero no se movió. Continuó con sus mimos hasta que, por fin, me incorporé un poco y me giré para poder mirarlo. Recorrí su mentón con un dedo y me acerqué para besarlo.


    —Te quiero —murmuré cuando nos separamos, casi sin pensarlo.


    —Y yo, Raquel.


    Me besó en la frente y, a pesar de que los dos sabíamos lo tarde que era y empezábamos a tener hambre, decidimos quedarnos abrazados simplemente disfrutando el uno del otro.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 17


    Marzo en febrero, Marlon (ft. Ana Fernández)


    Aquella tarde era yo quien miraba a Rodri mientras él terminaba de arreglarse para una cita y, a pesar de que yo había hecho lo mismo unas semanas antes, debía admitir que la situación sí que se me hacía un poco rara. No quería darle la razón a Jimena, pero a lo mejor no estaba tan bien con aquello como quería aparentar. Sin embargo, no iba a decir nada: los dos habíamos dejado claro que éramos solo amigos, así que no era nadie para decirle con quién podía ir a cenar.


    Aunque algo me decía que él tampoco estaba tan seguro de aquello.


    —¿De verdad no te importa? —insistió de nuevo mientras terminaba de abotonarse la camisa. Me había hecho aquella pregunta tantas veces ese día que ya había perdido incluso la cuenta—. Puedo cancelarlo si crees que es mala idea.


    —¿Y por qué iba a creerlo? —repliqué. Me sentía fatal por mentirle, porque ambos sabíamos que para que nuestra pequeña familia funcionara debíamos ser siempre sinceros y hablar de lo que sentíamos, pero no quería que él creyera que sentía algo más por él. Además, una pequeña mentira no tenía nada de malo, ¿no? Lo hacía solo para protegernos a ambos y al bebé—. Venga, termina de vestirte o llegarás tarde.


    —¿De verdad?


    —Que sí, pesado. —Me levanté de la cama y lo abracé por la espalda, aunque solo alcancé a darle un beso en el cuello—. Que yo haya decidido no salir con nadie hasta que nazca el bebé no quiere decir que tú tengas que hacer también voto de castidad.


    —¿Y lo que hicimos ayer no afecta a tu «voto de castidad»?


    —Eh, tú pusiste a este bebé aquí dentro, tú me ayudas a calmar las hormonas.


    Le di un pequeño golpe en el hombro y él se echó a reír. Se giró para mirarme y besó mi frente.


    —No tengo ninguna queja con eso, ya lo sabes. Y, te lo digo en serio, Raquel: da igual que esté en una cita. Si necesitas algo…


    —Venga, no seas pesado y vete ya. —Le coloqué bien el cuello de la camisa, sonriendo como si realmente no pasara nada—. Yo aprovecharé para ponerme una mascarilla, pedir una pizza y ver una película. Tendré una cita conmigo misma.


    Aquello pareció terminar de convencer a Rodri, que no tardó demasiado en marcharse. Yo cerré la puerta cuando salió y me quedé quieta en la entrada, en silencio, sin saber muy bien qué hacer y con una sensación en el cuerpo que no me daba buena espina.


     

    ***


    Estaba ya en el dormitorio, viendo una película en mi ordenador, cuando Rodri regresó. Pausé el vídeo nada más escuchar la puerta cerrarse y salí de la cama para poder poner la oreja y escuchar si venía acompañado.


    —No hagas mucho ruido —lo escuché decir. Se me encogió un poco el estómago al confirmar que no venía solo, aunque me obligué a quedarme quieta para que no se diera cuenta de que seguía despierta—. Creo que Raquel está dormida.


    —¿Quién es Raquel?


    —Mi… mi compañera de piso.


    —Y la madre de tu bebé —mascullé a pesar de que sabía que, si decía aquello, Rodri tendría que dar demasiadas explicaciones para una cita casual—. Se lo cuentas a todo el mundo menos a ella.


    —Oh, claro —escuché responder a la chica—. ¿Quieres que vayamos a tu cuarto entonces?


     

    Me alejé de la puerta, dispuesta a ignorar lo que estaba pasando al otro lado. Busqué mis cascos, los conecté al ordenador y volví a meterme en la cama para terminar la película. Aunque pasó una cosa que me hizo detenerla de nuevo. De repente, noté algo que no había sentido antes. Pulsé el botón de pausa y me llevé una mano al vientre, casi conteniendo la respiración. Esperaba que se repitiera para estar segura de que era real y no una ilusión. Y entonces, después de un par de minutos eternos, volví a sentirlo.


    —¡Una patada!


    Ni siquiera me paré a pensar en lo que Rodri debía estar haciendo en aquel mismo momento. Me levanté de un salto y salí corriendo hacia su dormitorio. Recorrí el pasillo en un par de zancadas y entré a su cuarto sin llamar siquiera, abriendo la puerta de un empujón.


    La pobre chica que estaba en su cama, aún vestida por suerte, gritó al verme entrar así y él se levantó de un salto. Me miró de arriba abajo, con el pánico reflejado en su mirada.


    —¿Estás bien? —me preguntó. Se acercó a mí y apoyó una mano en mi hombro, sin dejar de mirarme—. ¿Pasa algo? ¿Es el bebé?


    —Se mueve.


    —¿Se mueve?


    Asentí y me apoyé las dos manos en la tripa, que cada día estaba un poco más abultada.


    —Me está dando patadas, Rodri. No lo había hecho antes.


    —¡Qué pasada! A ver. —Él posó sus manos junto a las mías y aguardó unos instantes, muy quieto—. No noto nada. ¿Se está moviendo?


    —Sí, ¿no lo sientes? —Él negó y yo lo cogí de las manos para colocárselas en otra posición—. ¿Y ahora?


    —No, tampoco.


    —Vaya… A lo mejor es un poco pronto, pero te prometo que está dando vueltas ahora mismo.


    Seguimos así unos instantes más hasta que un carraspeo nos interrumpió y ambos recordamos, de forma súbita, que no estábamos solos.


    —Oh, ¡perdona! —exclamó Rodri, girándose hacia la chica que nos miraba con una ceja enarcada y los brazos cruzados—. Esta es Raquel.


    —Está embarazada —dijo como si no fuera más que evidente.


    —Anda, ¡primera noticia que tengo! —repliqué yo, aguantándome a duras penas las ganas de poner los ojos en blanco.


    —Sí, está embarazada y yo soy el padre —le explicó él por fin—. Por eso compartimos piso.


    La chica sin nombre (porque, a pesar de que Rodri la había mencionado, yo no recordaba cómo se llamaba y él no nos había presentado en aquel momento) paseó la mirada entre ambos, hizo una mueca extraña y, sin pronunciar palabra, recogió su bolso y su chaqueta.


    —¿Te vas? —le preguntó Rodri—. ¿Te ha molestado esto?


    —Pues un poco, la verdad —replicó ella mientras se dirigía hacia la salida. Él fue tras ella y yo, incapaz de aguantar la curiosidad, los seguí—. No sé, paso de estos rollos raros.


    —No es ningún rollo raro —nos defendió él.


    —Ah, ¿no? Pues ya me dirás entonces lo que es irte por ahí con otra mientras tu novia embarazada está en casa.


    —Raquel y yo somos solo amigos y, de todas formas, a ti no te importa cómo nos organicemos o dejemos de organizar. Es nuestra vida y no eres nadie para meterte en nuestra relación y…


    —Lo que sea —lo interrumpió ella. Abrió la puerta de la calle y paseó la mirada una última vez entre nosotros—. Que os vaya bien.


     

    Y dicho esto cerró de un portazo que me sobresaltó. El bebé se movió y yo me apresuré a tocarme el vientre y chistar, por si así podía calmarlo. Rodri se giró hacia mí y yo, un poco incómoda, me encogí de hombros. A pesar de lo que pudiera parecer, mi intención nunca había sido estropearle la cita. Conocía las reglas del juego y estaba dispuesta a ceñirme a ellas por el bien de nuestro peque.


     

    —Lo siento —le dije—. No quería joderte el plan.


    —Si querías hacer un trío, había formas más sutiles de sugerirlo. —Puse los ojos en blanco y él se echó a reír—. No te preocupes. En realidad, no estoy muy seguro de por qué la he invitado a subir. La cita no ha ido tan bien y, con esa actitud, ya me ha demostrado que no merecía la pena.


    —Aun así, lo siento.


    —No pasa nada, en serio. Además, me alegra que me hayas avisado de que el bebé estaba dando patadas. Sabes que para mí es lo primero.


    Nos quedamos ahí inmóviles hasta que, por fin, señalé el pasillo que conducía a nuestros dormitorios.


    —¿Te apetece ver una peli? —sugerí—. Estaba terminando una, pero puedo acabarla mañana y poner otra.


    Rodri sonrió y asintió.


    —¿Sabes qué? Eso suena muy muy bien. Me pongo el pijama y voy a tu cuarto, ¿te parece?


    Asentí. Aquella sí que era una buena forma de acabar el día.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 18


    All I Want For Christmas, Mariah Carey


    —Auch.


    Protesté y Rodri, aún con la banda de cera que acababa de arrancarme del labio superior en la mano, me dedicó una mueca de disculpa.


    —Tú me has pedido que tirara…


    —Sí, porque no me veía con fuerzas para hacerlo yo, pero duele mucho. —Me giré hacia el espejo y le pasé una mano para quitar el vapor que se había formado mientras nos duchábamos. Me acaricié el bigote, que estaba empezando a ponerse rojo—. Yo no sabía que el embarazo iba a hacer que me saliera más vello.


    —La revolución de hormonas, supongo—. Rodri se sentó en la taza del váter mientras yo seguía mirándome para poder quitarme con una pinza los pelos que habían quedado—. ¿A qué hora llegan tus padres y tu hermana?


    —Pues creo que ya no les quedará mucho, así que deberíamos ir vistiéndonos para que no nos pillen de esta guisa y se hagan ideas raras.


    —Raquel, vamos a tener un bebé juntos —me recordó—. No creo que puedan hacerse ideas más raras.


    Hice una mueca y, casi a regañadientes, acabé por darle la razón. A pesar de lo mucho que había insistido en que Rodri y yo éramos solo amigos e íbamos a tener un hijo sin ser pareja, sabía que mis padres sospechaban que entre los dos había algo más que amistad y paternidad compartida.


    Sin embargo, aunque hubiéramos querido, no nos habría dado tiempo a adecentarnos. De repente el timbre sonó y no me quedó más remedio que salir del baño, envuelta en una toalla, con el pelo aún mojado y despeinado. Miré por la mirilla, para asegurarme de que eran ellos y no unos desconocidos, y por fin abrí.


    —Llegáis pronto —dije a modo de saludo.


    —Nosotros también nos alegramos de verte —replicó mi madre, poniendo los ojos en blanco. Sonreí, así que ella relajó el gesto—. ¿Te hemos sacado de la ducha?


    —Ya había terminado, tranquila.


    —¡Menos mal, porque no me aguanto más el pis!


    Celia, mi hermana pequeña, entró al piso y corrió hacia el pasillo antes de que pudiera detenerla. Empezó a abrir puertas y soltó un pequeño grito cuando dio con la del baño y se encontró con Rodri cambiándose. Cerró de un portazo y se giró hacia mí, que por fin la había alcanzado.


    —Estaba desnudo.


    —Lo sé. Acabamos de salir de la ducha.


    —¿Juntos? —me preguntó ella, con los ojos a punto de salírsele de las órbitas—. Siempre dices que sois solo amigos. ¡Pero yo no me ducho con mis amigos!


    —Es para ahorrar. ¿Tú has visto el precio de la luz y el gas? Tenemos un bebé en camino y no podemos derrochar.


    —¡Raquel!


    Me eché a reír sin poder evitarlo al ver su indignación. Era demasiado fácil molestarla.


    —No te metas en lo que no te incumbe, hermanita.


    Mis padres llegaron al pasillo entonces y pasearon la mirada entre ambas.


    —¿No ibas al baño? —preguntó mi madre al ver a Celia ahí parada.


    —Bueno, yo…


    No tuvo que contestar. La puerta se abrió y Rodri salió, en toalla y sin camiseta. Paseó la mirada entre todos los miembros de mi familia y se rascó la cabeza, un poco incómodo y visiblemente sonrojado.


    —Se me ha olvidado la ropa en mi dormitorio —comentó—, pero es un placer volver a veros a todos.


    El silencio se hizo en el pasillo hasta que yo carraspeé y sonreí.


    —¿Por qué no esperáis en el salón? No tardamos en vestirnos y salir.


    Mis padres asintieron lentamente, dieron media vuelta y se marcharon, aunque mi hermana permaneció unos segundos más ahí quieta, mirando a Rodri con un descaro poco disimulado que lo hizo ponerse aún más rojo.


    —Que es el padre de tu sobrino —le recordé. La cogí del brazo y tiré de ella—. Enseguida volvemos.


    Ella resopló, pero finalmente se marchó con mis padres. Rodri y yo nos miramos y suspiramos. Empezaban bien las Navidades en familia.


    ***


    En aquel momento ni siquiera recordaba de quién había sido la maravillosa idea de organizar la cena de Nochebuena en el piso, aunque algo me decía que había sido mía en uno de esos momentos en las que las hormonas parecían controlar mi cerebro y no hacía más que decir estupideces. Estupideces que, por algún motivo, a Rodri le encantaban.


    Suspiré y me apoyé en la encimera. No habíamos parado desde que mis padres habían llegado y empezaba a estar exhausta. Aunque, por suerte, ya lo teníamos todo prácticamente listo y solo estábamos esperando a que el padre de Rodri llegara con la tarta que habíamos encargado y algunas cosas de última hora que se había ofrecido a comprar de camino.


    —¿Me dejas poner a mí la mesa? —me preguntó Celia, que acababa de entrar a la cocina—. He visto unas ideas chulísimas en Internet.


    —No vayas a ponerle ahora el salón a tu hermana patas arriba —la riñó mi madre, que estaba terminando de aliñar su famosa ensaladilla para poder meterla un rato en la nevera y que se enfriara para la cena—. ¿No ves que está muy cansada?


    —Déjala que haga lo que quiera, mamá —me apresuré a responder. Me giré hacia mi hermana, sonriendo—. Dile a Rodri que te dé la vajilla bonita. La tiene guardada en un mueble del salón.


    Ella salió dando pequeños saltitos de alegría y mi madre negó con la cabeza.


    —No quiero quejas si os lo deja todo destrozado…


    —No las habrá, tranquila. Ya soy adulta.


    —Sí, es verdad. —Me miró de arriba abajo y sonrió—. Te veo mayor, pero también feliz.


    —Porque lo soy, mamá. Me estoy adaptando muy bien a Málaga y Rodri y yo nos apañamos bastante bien. —Me acaricié la barriga de forma inconsciente y ella amplió su sonrisa—. Al menos de momento porque algo me dice que este bebé va a ser un torbellino.


    —¿Se mueve mucho?


    —Está todo el día dando vueltas. A ver si se deja ver en la ecografía de la semana que viene, que nos morimos de ganas de saber si será niño o niña.


    —Será una niña, créeme.


    —¿Cómo estás tan segura?


    —Porque tú eras igual de revoltosa y te pasaste todo el embarazo dándome patadas.


    El sonido del timbre nos interrumpió. Escuchamos cómo Rodri abría la puerta y saludaba a su padre y yo le pedí a mi madre que me siguiera fuera para hacer las oportunas presentaciones. Una vez estas estuvieron hechas, todos nos apresuramos a terminar los preparativos y vestirnos, listos para la Nochebuena.


    A las nueve y media estábamos los seis sentados alrededor de una mesa repleta de comida, charlando y riendo como si todos nos conociéramos de siempre.


    —Me gustaría proponer un brindis —dijo Rodri de repente, poniéndose de pie.


    Yo enarqué una ceja y levanté mi copa.


    —No puedo brindar. Estoy bebiendo agua y eso trae mala suerte.


    —Toma, échate un poco de zumo —intervino mi madre, pasándome el cartón. Se giró hacia Rodri y le hizo un gesto para que siguiera hablando. Era evidente que cada vez le caía mejor—. Sigue, sigue.


    —Pues quería brindar por nuestra familia y por repetir esto todos los años a partir de ahora. Y, sobre todo, quería brindar por el bebé y por Raquel, que es una auténtica campeona.


    —Y por ti —añadí yo—. Estamos juntos en esto y el bebé no lo hice precisamente sola.


    Los dos reímos y chocamos nuestras copas y los demás no tardaron en imitarnos. Rodri me dio un beso en la frente nada más sentarse mientras me murmuraba que me quería y yo le respondí que yo también casi sin pronunciar sonido. Entrelazamos los dedos debajo de la mesa y nos quedamos mirándonos en silencio. A pesar del cansancio, a lo mejor no había sido tan mala idea organizar aquella cena.


    ***


    —Raquel, ¿tú exactamente qué sientes por Rodri?


    La pregunta de Celia me sorprendió. Me apoyé en el costado para mirarla, sin saber muy bien qué responder. Aquello era bastante personal y no me apetecía hablarlo con mi hermana aún adolescente.


    —Es un poco complicado —admití finalmente—. Somos amigos, pero también es el padre de mi bebé, así que hay bastantes sentimientos de por medio, aunque no sean románticos.


    «O no solo románticos», añadí mentalmente porque, a pesar de que me estaba esforzando por mantener a raya cualquier emoción que pudiera entorpecer nuestra relación, cada vez sentía más cosas por él. Aunque esperaba que todo fuera por culpa de las hormonas y que en cuanto el bebé naciera todo volviera a la normalidad.


    —¿Y no estás ni un poquito enamorada?


    —Celia…


    —Yo nunca he estado enamorada —me confesó—. Y sé que soy joven, que solo tengo dieciséis años, pero me gustaría saber lo que se siente.


    Nos quedamos en silencio y mi hermana apartó la mirada. Vi cómo empezaba a juguetear con el borde de la camiseta del pijama, como cuando era pequeña y estaba nerviosa por algo. Me dio tanta ternura en aquel momento que acabé por suspirar y abrirle un poco mi corazón.


    —Es como flotar en una nube —le confesé—. Y solo quieres pasar tiempo con la otra persona, hacerla reír, besarla… Te pasarías todo el día hablando con ella si pudieras. Es una locura de sentimiento, sobre todo al principio. Después se calma, claro, y todas las cosas que te parecían emocionantes empiezan a parecerte normalitas. Pero al principio es una auténtica pasada.


    —Pero no estás enamorada de Rodri.


    —No, lo que hay entre nosotros es distinto a eso. Somos compañeros y nos entendemos muy bien, pero no es esa sensación de estar en una nube. Es algo mucho más terrenal, más de tener una rutina y apoyarnos en las buenas y las malas.


    —Eso también suena bastante a amor, ¿no te parece? —insistió ella, enarcando una ceja.


    —¿Tú no decías que no sabías lo que se sentía al estar enamorada?


    —Y no lo sé de primera mano, pero yo supongo que el amor también tiene su parte de vida cotidiana, ¿no? Dudo que sea solo un chute de felicidad que te tiene flotando en el aire.


    —Listilla. —Le saqué la lengua y ella rio—. Anda, duérmete. O Papá Noel no te traerá regalos.


    —Esas bromas ya no te funcionan conmigo —masculló, aunque se le escapó un bostezo. Se acomodó mejor en la cama y abrazó el peluche con el que llevaba durmiendo desde que era pequeña y que la acompañaba a todas partes—. Aunque sí que tengo un poco de sueño…


    No tardó más de dos minutos en empezar a roncar. Siempre había envidiado la capacidad de Celia para quedarse dormida casi sin proponérselo. Yo padecía desde pequeña algo de insomnio y el embarazo (¡cómo no!) me había descontrolado también todos los patrones de sueño.


    Di unas cuantas vueltas, pero no parecía estar cansada, así que decidí que, aprovechando que a aquella hora nadie me molestaría, lo mejor sería dejar los regalos debajo del árbol para que los abrieran por la mañana al despertarse. Con mucho cuidado para no molestar a mi hermana, salí de la cama y me dirigí hacia el armario, donde tenía las bolsas guardadas. Las cogí y salí en silencio. Aunque al parecer no era la única incapaz de dormir aquella noche.


    —¿Qué haces despierto?


    Rodri dio un pequeño bote, sobresaltado, y se giró hacia mí con un paquete en las manos. Me miró de arriba abajo y sonrió al darse cuenta de que los dos habíamos tenido la misma idea.


    —Mi padre está dormido y pensé que era un buen momento para venir a colocarlos.


    —No hacía falta que les compraras nada a mis padres y mi hermana —le dije al darme cuenta de que también había paquetes para ellos.


    —Ni tú a mi padre y sé que también le has hecho un regalo.


    —Puede. —Me mordí el labio y levanté un poco la bolsa—. ¿Me ayudas? Empieza a costarme agacharme.


    Él asintió, así que entre los dos terminamos de colocar los paquetes de la forma más artística que fuimos capaces a las tantas de la madrugada. Cuando acabamos, nos sentamos en el sofá y Rodri me pasó un brazo por los hombros para poder acurrucarme.


    —¿Te das cuenta de que a partir del año que viene tendremos que hacer esto para nuestro peque? —me preguntó en un susurro—. Y dos veces porque será en Navidad y en Reyes.


    —La verdad es que he estado dándole muchas vueltas a eso desde que lo mencionaste y me muero de ganas de que llegue el momento para verle la carita —confesé—. Todavía no lo he vivido, pero ya sé que será lo mejor de la maternidad. Y eso que ya sabes que no soy la mayor fan de estas fiestas.


    —Será maravilloso, ya verás. —Apoyó una mano en mi vientre y lo acarició con delicadeza—. Te quiero, Raquel. Feliz Navidad.


    —Feliz Navidad.


    Lo besé y me acurruqué de nuevo entre sus brazos. Casi sin pretenderlo, empecé a notar cómo el sueño empezaba a invadirme y mi cuerpo se relajaba. Suponía que estaba ya tan acostumbrada a dormir con él que actuaba casi como un sedante natural. Me apoyé un poco más en su pecho y me di cuenta de que su respiración se había vuelto más pesada. Al parecer yo le provocaba el mismo efecto a él.


    No pude seguir dándole muchas vueltas a aquello. Los ojos empezaron a pesarme demasiado y no tardé en caer profundamente dormida entre sus brazos en la primera Nochebuena de todas las que vendrían después.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 19


    Mi pequeño tesoro, Presuntos Implicados


    Me tumbé en la camilla, con el corazón a punto de salírseme del pecho. Rodri se sentó a mi lado y me dio la mano. Trataba de disimular su nerviosismo, pero yo, que cada día que pasaba lo conocía mejor, sabía que también estaba atacado por aquella ecografía. Los dos nos moríamos de ganas de volver a ver nuestro peque y que nos confirmaran que todo seguía bien. Yo estaba muy pendiente y no había notado nada extraño, pero necesitaba que me lo confirmara la médica. No quería ni imaginarme qué pasaría si le hubiera sucedido algo al bebé.


    —La doctora está a punto de llegar, así que es la última oportunidad —dije, tratando de olvidarme de mis preocupaciones y disipar los nervios de ambos—. ¿Cuál es tu apuesta: niño o niña?


    —¿Qué nos jugamos? —me preguntó él al tiempo que me dedicaba una sonrisa de ánimo. También se había dado cuenta de mis miedos y quería que dejara de pensar en ellos—. Espero que sea algo bueno.


    —¿El honor de tener la razón?


    —No, necesitamos algo más interesante. —Se llevó la mano que tenía libre a la barbilla para pensar—. Diez desayunos en la cama.


    —Cinco —repliqué. Tenía solo el cincuenta por ciento de probabilidades de ganar, por lo que prefería no arriesgarme demasiado—. Yo apuesto que será niña. Mi madre está segurísima, así que voy a hacerle caso.


    —Yo apuesto por un niño entonces, por llevarte la contraria. —Los dos sonreímos con aquella frase y Rodri incluso me guiñó el ojo—. Aunque, si te soy sincero, me da un poco igual lo que sea e incluso podría pasar sin saberlo hasta el parto.


    —De eso nada, que tenemos que ir pensando nombres.


    —Sí, lo sé. Pero yo solo quiero que hoy nos confirmen que todo va bien.


    —Yo también —confesé. Suspiré y clavé la vista en el techo—. Estoy bastante nerviosa.


    —¿Te crees que no lo sé? —Me besó la mano con delicadeza y yo volví a sonreír—. Yo también lo estoy.


    —¿Te crees que no lo sé?


    Nos miramos, en silencio. No nos hacía falta prenunciar ninguna palabra para saber cómo estaba el otro en aquel momento, para entenderlo y comprenderlo.


    —Bueno, Raquel, ¿estás preparada?


    Los dos nos giramos, algo sobresaltados, hacia la puerta que acababa de abrirse. La doctora entró a la sala adyacente a la consulta y comenzó a preparar los utensilios para la ecografía. Yo miré a Rodri, que me apretó con un poco más de fuerza la mano, y asentí.


    —Preparadísima.


    La mujer me avisó de que el líquido estaba un poco frío antes de ponérmelo sobre el vientre; yo me estremecí, aunque mantuve la compostura. Apoyó entonces el ecógrafo y me giré para mirar la pantalla, que no tardó en mostrar la imagen. Achiqué los ojos, tratando de darle un poco de sentido a lo que estaba viendo, aunque por suerte aquel día se distinguía con bastante más claridad. Y se escuchaba también el corazón mucho mejor.


    —Pues aquí lo tenéis —me dijo. Empezó a moverlo para evaluarlo y yo contuve la respiración—. Parece que va todo bien.


    —Sí, como te comentaba antes no he notado nada extraño y se mueve bastante.


    —Se pasa el día dándole patadas —confirmó Rodri.


    —Eso es bueno —contestó ella, sin dejar de mirar el monitor—. ¿Queréis que intentemos ver si es niño o niña? No sé si lo conseguiremos porque está un poco de perfil, pero podemos probar.


    —Sí, por favor —le pedí—. Aunque yo ya estoy contenta sabiendo que está bien.


    —Eso es lo más importante —coincidió conmigo Rodri—. Pero es que tenemos una pequeña apuesta pendiente, así que si pudiéramos verlo…


    La doctora asintió, aún mirando la imagen. Y entonces, como si el bebé nos hubiera escuchado y quisiera ponérnoslo fácil, se giró hacia nosotros para que pudiéramos tener una mejor imagen.


    —Pues parece que es una niña —nos dijo la mujer—. No podemos estar seguros al cien por cien, pero es muy probable.


    —Una niña…


    —¡He ganado la apuesta! —Me eché a reír y le guiñé el ojo a Rodri, aunque él ni se inmutó. Estaba demasiado absorto mirando a nuestra hija en el monitor—. Me debes unos cuantos desayunos en la cama.


    —Todos los que quieras, Raquel —contestó él en voz tan baja que incluso me costó escucharlo.


    La doctora terminó la revisión y, antes de dejarnos solos, me pidió que me retirara el líquido y regresara a la consulta. Yo asentí, aunque no me moví de la camilla. Estiré la mano que tenía libre y acaricié el brazo de Rodri, que seguía en shock después de haber visto a nuestra peque de nuevo y descubrir que era una niña.


    —¿Estás bien? —le pregunté.


    —De maravilla. Es solo que es… muy fuerte. Cada vez es más real.


    —Para mí es real todos los días. —Me señalé el vientre y él sonrió—. La llevo siempre a cuestas.


    —Sí, pero saber que está bien, verla moverse… —Suspiró—. Es una experiencia increíble. Aún no ha nacido y ya la quiero.


    —Vas a ser el mejor padre del mundo y ella la niña más mimada de la historia, me lo estoy viendo venir. —No sabía cuántas veces había repetido aquello los últimos meses, pero estaba convencida de que era verdad—. Solo espero que no me hagas quedar siempre como la mala.


    —No puedo prometerte eso. —Rodri sonrió y se acercó para besar mi frente—. Sé que esto no era lo que esperábamos, pero no puedo estar más agradecido al destino por habernos puesto a esta niña en nuestro camino.


    —Yo tampoco. —Me levanté por fin y me limpié el vientre con un trozo de papel que me habían dejado—. ¿Salimos? La doctora va a empezar a apodarnos «los tardones» porque siempre nos entretenemos mucho en esta sala.


    —Es que tenemos que recuperarnos de muchas emociones —se justificó él.


    Yo sonreí y terminé de adecentarme para poder regresar a la consulta. Rodri no tardó en seguirme y los dos nos sentamos de nuevo frente a la doctora.


    —Todo marcha según lo previsto, Raquel, así que no tienes de qué preocuparte. ¿Tienes alguna otra duda o algo que comentarme?


    —Sí, me gustaría preguntarte por la baja. Trabajo en una tienda, así que me paso el día de pie y moviendo cajas, y estoy muy cansada —le expliqué—. Estos últimos días, como han visto que no podía seguir levantando peso, me han puesto en la caja, pero no me dejan sentarme porque dicen que «da mala imagen» y acabo con los tobillos hinchadísimos. No me importaría seguir trabajando, pero me resulta muy complicado en estas condiciones.


    —Estás en la semana veintitrés y, por lo que me cuentas, pasas más de cuatro horas diarias de pie, así que podríamos intentar tramitar una baja por riesgo.


    Pasó los siguientes minutos explicándome los documentos que debía solicitar y entregar, y Rodri y yo lo anotamos todo muy bien para no equivocarnos en ningún paso y arriesgarnos a que no me dieran el ya tan necesario permiso.


    Cuando todo nos quedó claro, nos despedimos de la doctora hasta la próxima y salimos de la consulta, emocionados por todo lo que acabábamos de ver.


    —¿Vas a llevar una de las fotos en la cartera? —le pregunté ya en la calle al tiempo que entrelazamos nuestros dedos.


    —Creo que voy a enmarcarla y ponerla en el salón.


    —Creo que eso es demasiado… —Los dos nos echamos a reír y yo negué con la cabeza—. ¿Vas ya para casa?


    —Había pensado invitarte a un café descafeinado.


    —Tengo que ir a la tienda —le recordé—. Mi turno empieza pronto.


    —Pues lo compramos para llevar y te acompaño dando un paseo. Así aprovechamos para ir pensando en nombres para nuestra niña.


    —Oh, creo que estamos ante el comienzo de nuestra primera pelea. —Me llevé una mano a la frente de forma dramática y él rio otra vez—. Aunque te advierto que pienso ganar esta batalla.


    —Ya veremos.


    Me apretó un poco más la mano y me dio un beso en la sien en un claro intento de ablandarme que no le dio ningún resultado, aunque provocó una pequeña cascada de mariposas por mi estómago. Cerré los ojos y disfruté de aquella pequeña caricia. A pesar del miedo que me daba lo que estaba empezando a sentir por Rodri, en aquel momento de felicidad, después de haber visto a mi pequeña, solo quería disfrutar de aquel paseo a su lado.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 20


    La canción que no termina, Maldita Nerea


    El sonido de mi móvil me sobresaltó. Abrí los ojos, un poco confusa, y miré a mi alrededor. Me había quedado adormilada sobre Rodri mientras veíamos una película y aquel molesto timbre me había despertado. Él, que también parecía haberse quedado dormido, se quejó y se apoyó una mano en la frente.


    —¿Qué es eso?


    —Mi móvil. —Me incorporé y lo cogí de la mesita—. Es Jimena.


    —¿Y no podía mandarte un mensaje como la gente normal?


    —Sí, pero llevo días con la cabeza en otra parte y se me olvida contestarle. —Me levanté del sofá y señalé el pasillo—. Ahora vengo. Termina de ver la película si quieres.


    —No tengo ni idea de por dónde íbamos —me confesó él—, así que mejor la paro y la vemos luego.


    Yo asentí y me fui hacia mi cuarto. El teléfono había dejado evidentemente de sonar por mi tardanza, así que pulsé sobre la llamada perdida para devolvérsela. Mientras sonaban los tonos, me tumbé en la cama y me puse cómoda. Sabía que aquello iría para largo.


    —¡Dichosos los oídos! —exclamó mi amiga nada más descolgar—. ¿Eres consciente de lo abandonada que me tienes? Sé que estás muy ocupada con eso de traer una nueva vida al mundo, pero ya te vale. No me contestas nunca.


    —Es que tu vida es mucho más aburrida desde que estás en una relación estable y feliz.


    —Una relación a distancia porque vivimos en ciudades distintas —me recordó ella.


    —Pero si quedáis varias veces todas las semanas —repliqué yo, aguantando la risa a duras penas—. Os veis más que algunas parejas que viven juntas.


     

    —Exagerada. —Jimena se echó a reír y yo no pude aguantarme más y lancé una pequeña carcajada—. ¿Cómo estás?


    —Todo sigue en orden: el bebé dando patadas, los trámites para la baja en marcha y Rodri tan nervioso por todo como siempre. Ayer estornudé y empezó a tratarme como si tuviera una enfermedad mortal. ¡Si lo hubieras visto!


    —No creo que fuera para tanto.


    —Jimena, quiso llevarme a Urgencias por un estornudo. ¡Y ni siquiera estoy resfriada!


    Mi amiga rio de nuevo y yo resoplé, aunque, en el fondo, todo aquello me parecía muy tierno. Me encantaba que Rodri estuviera tan pendiente de mi bienestar y el del bebé.


    —Vale, admito que a lo mejor está más nervioso de la cuenta, pero es muy tierno.


    —Sí, eso sí. Si vieras el vestido tan mono que me ha regalado para Reyes…


     

    —Me imagino.


    —Por cierto, no te he preguntado, ¿qué te regaló Álex?


    —Oh, nada del otro mundo. —Le quitó importancia ella—. Y, ya que mencionas a Álex, estamos pensando ir a Málaga un fin de semana. Hace mucho que no os vemos y tengo ganas de pasar un rato contigo.


    —Sí, eso sería genial.


    —¿Y podríamos quedarnos en vuestro piso? Los hoteles están bastante caros y sé que tenéis la habitación del bebé aún vacía.


    —¡Por supuesto! Podéis quedaros cuando queráis, ya lo sabes. Rodri y yo estaremos encantados de teneros por aquí.


    —¿Ya hablas por los dos como si fuerais un matrimonio feliz? —me picó ella, que, a pesar de todo el tiempo que había pasado ya, seguía empeñada en que sentíamos algo el uno por el otro. Y, aunque puede que tuviera razón, yo no lo admitiría jamás—. Diría que os veo formando una familia dentro de poco, pero ya lo estáis haciendo.


    —¿No habíamos quedado en que no hay que molestar a las embarazadas?


    —Sí, pero es divertido. —Puse los ojos sin poder evitarlo al escuchar aquello, pero mi amiga, que lógicamente no podía verme, siguió hablando—: Además, quien se pica, ajos come, ¿no?


    —Te voy a hacer dormir en el portal cuando vengas —la amenacé, haciéndola reír de nuevo—. Hablo en serio. Puedo hacerlo y culpar a las hormonas del embarazo. Nadie me juzgaría por esto.


    —Está bien, ya paro… Creo que podríamos ir el próximo finde. ¿Te parece bien?


    —Lo hablaré con Rodri, pero no creo que haya problema. Avisaré también a Berta, así podemos vernos por fin las tres.


    Ambas suspiramos casi al mismo tiempo. Ahora que ninguna de las dos vivía en Aracena, nos costaba mucho vernos. Berta siempre estaba allí, por lo que quedábamos con ella cuando íbamos (aunque yo últimamente no iba nunca, ya que el viaje se me hacía muy pesado en mi estado), pero Jimena y yo rara vez coincidíamos, así que sería genial poder pasar un fin de semana las tres juntas como siempre habíamos hecho.


    —Estoy segura de que le encantará el plan. Además, así aprovechamos para ponernos al día, que seguro que todas tenemos cosas que contar y queremos hacerlo en persona.


    —Desde luego.


    Sonreí y me acaricié la tripa. No les había contado todavía que el bebé que esperaba era una niña porque prefería decírselo a la cara para ver su reacción, por lo que estaba deseando verlas para poder darles la buena noticia.


    —¿Cabremos todos en vuestro piso?


    —Tenemos tres habitaciones y yo puedo dormir con Rodri. —Bajé el tono de voz de forma inconsciente antes de seguir, como si lo que estaba a punto de decir fuera un gran secreto del que nadie podía enterarse—. De hecho, si te soy totalmente sincera, en lugar de uno tenemos dos cuartos libres porque Rodri y yo dormimos juntos todas las noches. Cada uno tiene sus cosas en un dormitorio, pero, a la hora de la verdad, siempre acabamos en la misma cama.


    —Me pones tan fácil lo de meterme con vosotros…


    —Jimena…


    —Pero voy a ser una buena amiga y morderme la lengua. Tengo mucha más consideración de la que tú tuviste conmigo.


    —Ya, bueno, te recuerdo que, si Rodri y yo no hubiéramos intervenido, ahora mismo Álex y tú no estaríais juntos.


    —Touché. —Jimena rio de nuevo—. Oye, me alegra mucho haber hablado este ratito contigo.


    —Sí, a mí también.


    —En cuanto hable con Álex te confirmo lo del próximo fin de semana.


    —Ponlo por el grupo para que Berta también lo vea y así concretamos detalles las tres.


    Nos despedimos prometiendo que nos veríamos pronto y colgamos el teléfono. Yo me quedé tumbada en la cama, mirando el techo en silencio. Tenía muchas ganas de ver a mis amigas y pasar el fin de semana con ellas. Quería mucho a Rodri y siempre nos lo pasábamos bien, pero echaba de menos aquellos ratitos que las tres siempre habíamos compartido.


    Tras un par de minutos, me levanté y regresé al salón. Rodri seguía sentado en el sofá, aunque estaba bebiéndose un refresco mientras miraba el teléfono. Yo me dejé caer a su lado y me acurruqué un poco en su costado.


    —Jimena y Álex quieren venir de visita —le dije mientras él me pasaba un brazo por los hombros. Bloqueó el móvil y se giró para mirarme, prestándome toda su atención—. Les he dicho que sí y voy a invitar a Berta también. No te molesta, ¿verdad?


    —Claro que no. Además, ya sabes que esta es tu casa tanto como la mía, así que puedes invitar a quien quieras. —Sonrió y me colocó un mechón de pelo detrás de la oreja—. Y hace mucho que no veo a Álex, así que tengo ganas de que me cuente a qué nuevas trampas del destino se están enfrentando Jimena y él.


    —Parece que ahora están tranquilos.


    —¿Y tú de verdad te lo crees?


    Rodri enarcó una ceja, recordándome con aquel gesto todo a lo que nuestros amigos se habían enfrentado en el último año, y a mí no me quedó más remedio que negar con la cabeza. Seguro que nos contaban un montón de anécdotas.


    Seguimos haciendo planes para aquel fin de semana hasta que nos entró hambre y decidimos que lo mejor sería prepararnos la cena e intentar retomar la película con la que ambos nos habíamos dormido, a ver si teníamos más suerte esa vez. Mientras cenábamos, recibí un mensaje de Jimena en el grupo donde nos confirmaba la fecha en la que vendrían a Málaga y Berta no tardó en apuntarse para pasar el fin de semana con nosotras. Dejé el móvil de lado para seguir comiendo, aunque sabía que tenía una sonrisa que no me cabía en la cara. Estaba deseando volver a ver a mis amigas.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 21


    Marta, Sebas, Guille y los demás, Amaral


    Jimena y Berta vinieron a buscarme a la tienda al viernes siguiente. Las dos habían llegado a media tarde, casi a la misma hora, y habían decidido recogerme en lugar de esperarme en el piso con Rodri y Álex.


    —¿Pero qué hacéis aquí? —les pregunté. Me acerqué a ellas y las abracé a ambas al mismo tiempo—. No os esperaba aún.


     

    —Queríamos darte una sorpresa. —Jimena me dio un beso en la frente antes de soltarme y mirarme de arriba abajo—. Estás estupenda.


    —Lo sé. ¡Y por fin me han concedido la baja!


    —¡Menos mal! —exclamó Berta—. No era bueno que te pasaras todo el día de pie por un capricho de tu jefa.


    —Pues sí, pero ya no tendré que venir por aquí más hasta que vuestra sobrina tenga unos cuantos meses.


     

    Sonreí al decir aquello. No tenía pensado decírselo tan pronto, pero no había podido contenerme al tenerlas delante. Ellas se quedaron petrificadas durante unos segundos. Se miraron la una a la otra y, después, clavaron de nuevo su mirada en mí.


    —¿Sobrina? —me preguntó Jimena.


    —Eso me dijo la doctora el otro día.


    Las dos empezaron a gritar y dar saltos en mitad de la calle. Se abalanzaron sobre mí para abrazarme de nuevo y yo me eché a reír.


    —Ay, tía, qué guay, ¡enhorabuena! —dijo Jimena—. Una más para el grupo.


    —¿Tenéis ya nombre? —me preguntó Berta.


    —No, aún no. Nos está costando un poco ponernos de acuerdo, pero supongo que al final encontraremos alguno que nos guste a ambos. —Suspiré y las solté para poder apoyarme la mano en la barriga—. ¿Os importa si nos vamos? Estoy agotada después de pasar el día en la tienda, pero os prometo que en cuanto me duche y ponga el pijama, seré toda vuestra.


    Las abracé de nuevo, a pesar de que acababa de separarme de ellas. No me había dado cuenta de lo muchísimo que necesitaba aquel fin de semana de amigas hasta que las había visto.


    ***


    Cuando llegamos al piso, nos encontramos a Rodri y Álex trasteando en la cocina. Al parecer habían decidido hacer la cena entre los dos, pero no terminaban de ponerse de acuerdo en el menú, así que podía salir cualquier cosa de ahí. En cuanto nos vieron entrar, pararon y salieron a la entrada para saludarnos.


    —Estás estupenda, Raquel —me dijo el novio de mi amiga al tiempo que me abrazaba—. Mejor incluso que en fotos.


    —Hombre, gracias. —Me giré para mirar a Rodri y enarqué una ceja al darme cuenta de que tenía la cara llena de harina—. ¿Quiero saber qué está pasando?


    —Diferencias creativas —se limitó a contestar. Se acercó y me dio un beso en la frente—. ¿Qué tal el último día?


    —Maravilloso por ser el último —contesté—. Por cierto, ya les he dicho a las chicas que sabemos lo que es el bebé, así que puedes contárselo a Álex.


    —Oh, claro.


     

    Los dos intercambiaron una mirada rápida y yo fruncí el ceño.


    —¿Me he perdido algo?


    —No te enfades, pero estaba tan emocionado por la noticia que no pude evitar decírselo esa misma noche —me confesó Rodri, dedicándome una mirada de culpabilidad que, por suerte para él, me ablandó—. Es mi mejor amigo, necesitaba que lo supiera.


    —¿Lo sabes desde hace semanas y no me has dicho nada? —Jimena fulminó a Álex con la mirada y se cruzó de brazos—. ¡Que soy tu novia!


    —Ya lo sé, cariño, pero se lo había prometido a Rodri —se excusó él—. Además, sabía que Raquel quería daros la sorpresa, así que no podía estropeárosla.


    —Muy considerado por tu parte. —Puse los ojos en blanco, aunque todos sabían que no estaba realmente enfadada por aquello—. Menos mal que no era un secreto importante…


    —Sabes que jamás traicionaría tu confianza.


    Sin importarle que estuvieras nuestros amigos delante, Rodri me agarró de la cintura y me atrajo hacia su cuerpo. Yo apoyé las manos en sus hombros, aunque me contuve para no besarlo. No quería darles aún más motivos para meterse con nosotros o sacar conclusiones equivocadas.


    —Eso espero. Y también espero que Álex y tú resolváis pronto vuestras diferencias creativas porque me muero de hambre.


    —La cena estará lista cuando salgas de la ducha.


    —Y saca el tequila que, aunque yo no pueda beber, todos sabemos lo mucho que le gusta a Jimena.


    —¡Oye!


    Mi amiga protestó y yo me eché a reír sin poder evitarlo. Solté a Rodri para poder abrazarla a ella, que me devolvió el abrazo a pesar de sus quejas.


    —Sí, pero mantened los móviles alejados o nos hará escuchar la discografía completa de Taylor Swift —masculló Álex. Jimena bufó y me apartó casi de un empujón—. Te he visto más de una vez cantando sus canciones a gritos encima del sofá.


    —¡Como si necesitara estar borracha para hacerlo! —Dio un par de zancadas hacia él y le dio un toquecito en el brazo—. Además, no disimules: a ti también te encanta su música. El otro día te escuché cantando You Belong with Me mientras fregabas los platos.


    Él le quitó importancia con un gesto y yo decidí aprovechar que todos estaban distraídos para escabullirme y darme, por fin, mi tan ansiada ducha. Si la época navideña era una locura, las rebajas no se quedaban atrás, así que necesitaba relajarme un poco.


    Me encerré en el baño, aunque no tardé demasiado en salir y cruzar de un par de zancadas hasta mi dormitorio (donde Rodri y yo dormiríamos esa noche) para ponerme algo de ropa cómoda. Estaba a medio cambiar cuando la puerta se abrió y Berta y Jimena se colaron en el cuarto.


    —¿Sabéis lo que es la intimidad? —les pregunté al tiempo que ponía los ojos en blanco.


    —Vas a ser madre en unos meses —replicó Jimena, tirándose sobre mi cama—. La intimidad se ha acabado para ti.


    —Sí, te vas a pasar los próximos años con una personita persiguiéndote por toda la casa —añadió Berta, que se dejó caer también a su lado. Al parecer las miradas ligeramente amenazadoras que les estaba dedicando no servían para nada—. Tendrás que acostumbrarte a esto.


    Maldije por lo bajo, haciéndolas reír, y seguí vistiéndome.


    —Espero que Rodri y yo podamos organizarnos bien para poder al menos ir al baño sin que la peque nos persiga —les confesé—. De todas formas, estoy segura de que él va a ser el padre guay, así que la niña lo preferirá a él y me dejará descansar de vez en cuando.


    —¿Y cómo van las cosas entre vosotros? —me preguntó Berta.


    Yo suspiré y me tumbé junto a ellas en la cama. Sabía que eran mis amigas y que, si había alguien en el mundo con quien podía hablar de mis dudas, era con ellas. Pero me daba tanto miedo decir aquello en voz alta que decidí morderme la lengua y guardarme mi confusión para mí. Además, no quería oírlas decir que ya me lo habían advertido y que aquello se veía venir. Aún tenía la esperanza de que aquellos sentimientos que cada vez eran más fuertes fueran solo producto del descontrol hormonal.


     

    —Como siempre. Solo somos dos amigos que van a tener un hijo juntos.


    —Pues la forma en la que te ha cogido antes de la cintura no era precisamente amistosa…


    —Oh, sí, a mí Álex también me coge así porque somos muy buenos amigos.


    —No molestéis a una embarazada. —Cogí uno de los cojines que tenía sobre la cama y se lo estampé en la cabeza a Jimena—. En mi estado deberíais tenerme contenta.


     

    —¿No te tiene ya contenta él? —Volví a darle con el cojín a mi amiga, que protestó—. Oye, ¡ni que estuviera mintiendo!


    —Ya, bueno, pero no quiero hablar de ese tema.


    —¿No has salido con nadie desde que te quedaste embarazada? —me preguntó Berta. Se giró hasta quedar bocabajo y me miró con curiosidad—. ¿Ni él tampoco?


    —Quedé con un chico, pero no fue demasiado bien y no me apetece conocer a nadie con este bombo y tener que darle explicaciones sobre lo que hago con mi vida. Y Rodri salió con una chica, aunque tampoco les fue demasiado bien y no ha vuelto a verse con nadie. Le he dicho que no tiene que guardar abstinencia por mí, pero no me ha hecho mucho caso —les expliqué, omitiendo el pequeño detalle de que su cita había acabado mal porque yo los había interrumpido ya en su dormitorio. Suspiré y me senté sobre el colchón—. Anda, volvamos fuera, a ver si los chicos han terminado ya la cena. Me muero de hambre.


    Mis amigas decidieron darme una tregua y también se levantaron para regresar al salón, aunque antes de salir, cuando solo estábamos las dos en el dormitorio, Jimena me agarró del brazo y me detuvo.


    —Raquel, sabes que puedes contarme lo que sea, ¿verdad? Me gusta picarte, pero sigo estando para las cosas importantes.


    —Lo sé, tranquila, pero es la verdad: Rodri y yo somos solo amigos —mentí con un descaro que me sorprendió incluso a mí misma, pero que me sirvió para que Jimena borrara aquella expresión preocupada de su cara.


    Ella asintió y las dos fuimos por fin al salón, donde Rodri estaba terminando de poner la mesa.


    —¡Justo a tiempo! —exclamó al vernos—. Hemos hecho fajitas y guacamole. Sentaos que enseguida lo traemos.


    —Qué majos que sois. —Me acerqué para darle un beso en la mejilla—. Para que luego digan que la caballerosidad ha muerto.


    Rodri me guiñó el ojo y regresó a la cocina. Yo me dejé caer en el sofá. A pesar de la ducha y el ratito que había pasado tumbada en la cama con mis amigas, seguía agotada.


    Los chicos no tardaron demasiado en regresar con los platos de comida y los cinco nos pusimos manos a la obra. Comimos entre risas y anécdotas, poniéndonos al día de lo que nos había sucedido desde la última vez que nos habíamos visto hacía ya algunas semanas.


    —Pues Álex y yo tenemos algo que contaros —dijo Jimena aprovechando unos segundos de silencio. Los tres nos giramos para mirarlos y ella carraspeó, un poco nerviosa—. Es una buena noticia.


    —No estarás tú también embarazada, ¿verdad? —le pregunté, bastante sobresaltada. A pesar de que estaba muy contenta con mi niña, no me imaginaba a mi amiga y su novio siendo padres en ese momento.


    —No, eso no —se apresuró a aclararme ella—. Algún día tendremos hijos, pero aún es pronto.


    —¿Y entonces? —los animó Rodri—. ¿Qué pasa?


     

    —En Reyes fui a Sevilla a ver a Álex y pasar un par de días con él antes de la vuelta al cole y resulta que me había preparado un regalo muy especial. —Jimena sacó una cadenita que tenía guardada por dentro de la camiseta y de la que colgaba un anillo—. Me pidió matrimonio y yo le dije que sí.


    —¡Nos casamos!


    Rodri y Berta se levantaron de un salto para felicitarlos, pero yo me quedé inmóvil, tratando de entender lo que acababa de pasar.


    —A ver, a ver, un momento —interrumpí sus abrazos y exclamaciones de felicidad—. No quiero ser ese tipo de persona y probablemente no debería decir esto porque voy a tener una hija con un chico al que conozco desde hace apenas un año, pero ¿no creéis que es un poco pronto para casaros? Solo lleváis saliendo unos meses y ni siquiera vivís en la misma ciudad. ¿No os parece un poco precipitado?


    —Sabemos que mucha gente pensará eso, pero nosotros estamos seguros. ¿Qué más da el tiempo que llevamos saliendo? —Jimena me dio la mano y sonrió—. Cuando lo sabes, lo sabes.


    Sonreí al escucharla. Le brillaban los ojos con tanta intensidad que era imposible no alegrarse por ella. A lo mejor tenía razón y cuando encontrabas a la persona adecuada con la que pasar el resto de tu vida, simplemente lo sabías.


    —Pues entonces yo también me alegro mucho por vosotros. —La abracé, riendo—. Aunque, por cierto, os recuerdo una vez más que todo esto nos lo debéis a Rodri y a mí.


    —Oh, sí —coincidió él—. A saber dónde estaríais ahora si no hubiéramos intervenido esa mañana…


    —No tenemos ni idea —contestó Álex. Intercambió una mirada con Jimena y ella asintió—. Por eso queremos pediros que seáis los testigos de la boda.


    —Lo hemos hablado y nos gustaría mucho que aceptarais.


    Esta vez fuimos Rodri y yo quienes nos miramos. Él enarcó ambas cejas, aún algo incrédulo, y yo sonreí. No necesitábamos nada más para entendernos.


    —Será un placer —contestó por los dos. Le pasó un brazo por encima de los hombros a su amigo y le revolvió el pelo—. ¡Que te vas a casar!


    Pasamos el resto de la noche celebrando aquello, brindando por el futuro matrimonio (aunque yo con chupitos sin alcohol) y hablando de sus planes, puesto que ya tenían fecha para el próximo año y estaban empezando con los preparativos.


    Aquel fue el preludio de un fin de semana en el que pude desconectar del mundo y reconectar con mis amigas. Paseamos, vimos películas y, en definitiva, pasamos aquellos tres días poniéndonos al día y hablando de nuestros planes de futuro. Aquel nuevo año se presentaba bastante movidito, pero estábamos deseando ver qué más nos deparaba.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 22


    Maldita dulzura, Vetusta Morla


    Estaba hecha un lío. Las semanas seguían pasando, el embarazo avanzaba y yo cada vez tenía más dudas. Mi cabeza era un hervidero de pensamientos inconexos que no lograba ordenar. Por una parte, parecía más que claro que sentía algo más que amistad por Rodri. Sabía que mis sentimientos no eran los mismos de hacía unos meses, que el tiempo juntos había hecho que estos cambiaran y evolucionaran. Habíamos creado una rutina que cada día se parecía más a la de una pareja. Y aquello, sorprendentemente, no me disgustaba.


    Sin embargo, otra parte de mí se negaba a aceptarlo. Rodri y yo lo habíamos tenido todo siempre tan claro que me daba mucho miedo que aquello estropeara lo que habíamos construido y, peor aún, que afectara negativamente a nuestra hija. A lo mejor si la situación hubiera sido distinta, no habría tenido tanto miedo. Aunque nunca había sido de relaciones largas y formales, quizás, me habría planteado la posibilidad de arriesgarme y declararme si hubiéramos sido solo los dos. Si solo hubiéramos estado nosotros en juego, quizás lo habría intentado. Pero había una personita creciendo en mi vientre que iba a depender de nosotros y no quería que se criara con unos padres que no se soportaban porque las cosas habían salido mal entre ellos. Se merecía un hogar feliz y cordial como el que nos estábamos esforzando por crear. No podía tirarlo todo por la borda por unos sentimientos descontrolados.


    Seguí tumbada en el sofá, mirando al techo sin prestarle atención a la serie que había puesto para tener algo de ruido de fondo y tratando de encontrar un poco de orden en todo aquel caos que no paraba de dar vueltas por mi cabeza, hasta que el sonido de unas llaves y la puerta abriéndose me hicieron regresar a la realidad. Rodri no tardó en llegar al salón. Se apoyó en el marco de la puerta y sonrió, aunque borró su sonrisa al ver que yo no se la devolvía. Dio un par de pasos hacia el sofá y me acarició el pelo.


    —¿Va todo bien?


    —Sí, no te preocupes.


    —¿Seguro? ¿Te encuentras mal? ¿Le pasa algo al bebé?


    —El bebé está perfectamente, tranquilo.


    —¿Y tú?


    —También —mentí yo—. No pasa nada.


    Rodri enarcó una ceja, no muy convencido. Evidentemente no se creía aquello. Me hizo un gesto para que le hiciera un hueco y se sentó a mi lado. Yo apoyé mi cabeza en su regazo y dejé que empezara a jugar con mi pelo de forma cuidadosa.


    —Raquel, quedamos en decirnos siempre la verdad —me recordó—. Si te ha pasado algo, puedes contármelo. Estoy aquí para eso.


    —No es nada —insistí—. Son las hormonas que ya sabes que me tienen loca últimamente.


    Supe por la mirada que me lanzó que no me había creído. Y no lo culpaba por ello porque estaba más que claro que me sucedía algo, que aquello no era solo culpa de la revolución hormonal que me había provocado el embarazo. Sin embargo, no dijo nada. Rodri no insistió, ni trató de sonsacarme lo que me sucedía, consciente de que aquello no serviría de nada y de que necesitaba mi espacio. Así que se limitó a seguir acariciándome el pelo, en silencio.


    No sé cuánto tiempo permanecimos así, con sus manos en mi pelo y su presencia reconfortante aliviando todos mis miedos, ordenando mis sentimientos, aunque no en la dirección que a mí me habría gustado. Porque, cuanto más tiempo pasaba con él, más segura estaba de que sentía algo fuerte. Aquella dulzura, aquella ternura, aquel cariño que le ponía a todo hacían que fuera imposible no quererlo.


    Pero lo nuestro no podía ser.


    —¿Quieres que te prepare un baño de espuma y pida pizza para cenar? —susurró en mi oído—. Puedes comértela en la bañera si quieres.


    Me incorporé apoyándome en los codos y lo miré al tiempo que arrugaba la nariz.


    —Lo del baño me gusta, aunque creo que, si ceno ahí dentro, el agua acabará quedándose fría y yo me helaré. No es que aquí haga mucho frío, pero seguimos en invierno y claro…


    —Pues te das el baño mientras nos la traen y nos la tomamos aquí en el sofá viendo un par de capítulos de la serie esa que empezamos el otro día.


    —Ese plan me convence un poco más. —Terminé de incorporarme, quedando a apenas unos milímetros de su rostro. Sin poder evitarlo, recorrí su mentón con un dedo y terminé de recorrer la escasa distancia para dejarle un beso en la comisura de los labios—. Aunque, como aún no es muy tarde, creo que podríamos darnos ese baño de espuma los dos juntos y, cuando salgamos, pedir la cena. ¿Qué me dices?


    —Que no suena nada mal. —Rodri sonrió. Apoyó una mano en la parte baja de mi espalda y la acarició—. ¿Estás mejor?


    —Un poco —contesté con sinceridad.


    A pesar de estar sintiendo cosas que no debería, estaba disfrutando muchísimo de aquel momento y de toda su atención, así que no podía quejarme. Mientras él no se enterara de lo que me pasaba realmente ni yo diera ningún paso en falso, todo estaría bien y nuestra bebé no sufriría las consecuencias de nuestros irresponsables actos.


    —Pues vamos a por ese baño.


    Se levantó del sofá, me ayudó a levantarme y, de la mano, anduvimos hacia el aseo para preparar la bañera. No era demasiado grande, así que siempre que hacíamos aquello teníamos que jugar al Tetris (especialmente desde que mi tripa había empezado a crecer sin control), pero no nos importaba la falta de espacio.


    La llenamos, le echamos el líquido para que se formara la espuma y, una vez estuvo lista y a una temperatura adecuada, nos desnudamos y nos metimos. Me recosté en su pecho y él me abrazó, apoyando las manos en mi barriga. La niña dio una pequeña patada y yo sonreí.


    —Parece que a ella también le gustan los baños de espuma —murmuré.


    —Se va a parecer mucho a su madre…


    —En realidad yo espero que se parezca más a su padre, que es la persona más dulce y comprensiva que he conocido en mi vida.


    —Raquel…


    Chisté, mandándolo callar, y me acurruqué entre sus brazos. Él, que entendió perfectamente que no quería decir nada más, se limitó a abrazarme con más fuerza y besar mi cabeza.


    Habría podido permanecer así el resto de mi vida.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 23


    Todo, Pereza


    El piso estaba en silencio cuando llegué. Al final, mi paseo se había alargado más de la cuenta por culpa del precioso escaparate de una tienda con ropa infantil, así que Rodri ya debía de haberse marchado a trabajar. Por suerte aquel día solo tenía que quedarse a la sesión de tarde, así que podríamos pasar la noche tranquilos y celebrar mi cumpleaños.


    Me encaminé hacia mi cuarto para dejar la bolsa llena de ropa que había acabado comprando. Había intentado contenerme, porque era consciente de lo rápido que crecían los niños y la cantidad de conjuntos que se podía quedar sin usar, pero había sido incapaz al ver tantas cosas monas. Además, la niña me había dado tantas patadas que estaba segura de que a ella también le había gustado aquella improvisada mañana de compras. Me detuve ante la puerta cerrada de mi dormitorio y fruncí el ceño. No recordaba haberla dejado así antes de marcharme. Un poco dubitativa, giré el pomo y me asomé, sin saber muy bien qué esperarme. Dentro vi que había un globo rosa flotando, con una carta atada a la cuerda. Pasé con cierta cautela, dejé la bolsa en el suelo y me apresuré a abrir aquel sobre. Solo esperaba que mi vida no estuviera a punto de convertirse en una película de miedo y aquel fuera el primer mensaje de un macabro juego porque dudaba poder escapar de un asesino psicópata en aquel momento de mi vida. Por suerte, reconocí la letra de Rodri y pude relajarme.


    ¡Sorpresa! ¡Feliz cumpleaños! ¿De verdad creías que no iba a organizarte nada? Esta noche, si te viene bien y la niña no te está dando mucho la lata, tenemos una cita. No voy a darte los detalles (porque, si no, no sería una sorpresa), pero ponte algo elegante y ve a la dirección que te anoto abajo. Nos vemos allí a las nueve. Prepárate para una noche inolvidable.


    Reí sin poder evitarlo. La tripa se me había llenado de mariposas al leer aquella invitación tan formal.


    —Ay, Rodri, la que armas cada vez que me ves triste —murmuré al tiempo que la releía—. Y luego nos preguntaremos que por qué siento esto…


    Guardé bien la nota para no perder la dirección del restaurante y me fui a la cocina para calentarme el almuerzo. Lo mejor sería distraerme y no darle muchas vueltas a aquello hasta que se acercara la hora de la cita o acabaría pasando toda la tarde de los nervios.


    ***


    A la hora acordada, llegué a la puerta del restaurante vestida con la única ropa elegante premamá que tenía (el vestido que me había regalado Rodri por Reyes), unos botines, mi abrigo negro y una boina que no me hacía falta pero que le daba un toque muy chic al conjunto. Rodri ya estaba allí. Se había cambiado de ropa en el teatro y puesto una camisa y un pantalón de vestir. En cuanto me vio, sonrió y vino a mi encuentro.


     

    —Estás guapísima —dijo antes de besarme.


    —No tenía mucho donde elegir. Tú sí que has tirado hoy la casa por la ventana.


    —Quería estar guapo para nuestra noche especial.


    —Uy, ¿especial? —Enarqué ambas cejas con picardía y él rio—. ¿Debería preocuparme?


    —No, tranquila. Te va a gustar.


    Rodri hizo una reverencia cortés que me hizo reír y atrajo la atención de varios viandantes y me ofreció el brazo. Yo me aferré a él y dejé que me condujera hacia el interior de aquel elegante y caro restaurante que, muerta de curiosidad, ya había cotilleado por redes sociales.


    El maître no tardó en acercarse a nosotros. Comprobó nuestra reserva y le indicó a uno de los camareros que nos acompañara. Él nos pidió que lo siguiéramos y nos condujo hasta una pequeña mesa en el centro del local. Me retiró la silla para ayudarme a sentarme y nos dejó un par de cartas antes de alejarse para dejarnos elegir la cena.


    —Oye, ¿nos ha tocado la lotería y yo no me he enterado? —le pregunté. Hojeé el menú y a punto estuvo de silbar al ver los precios—. Joder, es aún más caro de lo que creía.


    —Quería tener una cita elegante contigo para celebrar tu cumpleaños —se limitó a responder él, tratando de quitarle importancia—. Últimamente salimos poco y cuando nazca la peque podremos hacerlo aún menos, así que pensé que podía ser buena idea.


    —¿La cita elegante incluye un «simpa»? —insistí, señalando la carta—. Menos mal que yo no puedo beber vino porque si tuviéramos que pedir una botella…


    —Raquel, no te preocupes, en serio. Yo invito. —Rodri apoyó una mano sobre la mía y yo dejé aquel pequeño librito sobre la mesa otra vez—. Quiero tener un gesto bonito contigo.


    —No hace falta que te dejes medio sueldo en un restaurante solo porque me has visto un poco triste. Si quisiera eso, me habría casado con uno de esos multimillonarios sentimentalmente inútiles que intentan compensar las carencias afectivas con viajes y regalos.


    —Si encuentras uno de esos, el que se casará con él seré yo. —Rodri silbó, sin importarle que una pareja de mediana edad y cara de pocos amigos nos dedicara una mirada de desaprobación—. No echaría de menos trabajar, eso desde luego.


    —Te aseguro que yo no lo echo en falta ni una solo día —le confirmé—. Aunque me gustaría que tu hija me dejara descansar un rato.


    —¿Estás muy molesta hoy?


    —No es nuestro peor día, aunque se ha vuelto loca esta mañana en la tienda. Le he comprado una ropa monísima, por cierto. Cuando lleguemos a casa te la enseño.


    —Tenemos que terminar de montarle el cuarto para poder colgarla en su armario —me recordó él y yo suspiré. Llevábamos ya varias semanas posponiendo lo de pintar el dormitorio que sería para la bebé y montar los muebles que seguían en sus cajas, pero sabía que en algún momento tendríamos que hacerlo o no tendríamos ni siquiera un lugar en el que acostarla cuando naciera—. A ver si este finde sacamos un hueco.


    —¿No trabajas?


    —Tengo sesión doble el sábado, pero el domingo estoy libre. Podemos hacerlo entonces, si a ti te viene bien.


    Nuestra charla se vio interrumpida por la llegada del camarero para anotar nuestra comanda, así que nos apresuramos a echar otro vistazo al menú y pedir un principal para cada uno.


    Nos trajeron los platos enseguida y nos los tomamos mientras bromeábamos y seguíamos hablando de nuestros planes para los próximos días. Sabía que Rodri intentaba distraerme para que no me preocupara por las cosas que se me pasaban por la cabeza y de las que él seguía sin tener ni idea y la verdad era que lo estaba consiguiendo. Además, la comida estaba buenísima (aunque la cantidad era bastante ridícula para su precio), por lo que estaba siendo una velada maravillosa.


    Un rato más tarde pedimos un coulant de chocolate con helado de vainilla de postre y, cuando lo terminamos, Rodri llamó al camarero para que nos trajera la cuenta, que yo preferí no mirar. Pagó y nos levantamos, aunque lo detuve antes de salir del local.


     

    —Espera, tengo que ir un momento al baño.


    —Tranquila, te acompaño.


    Anduvimos hacia los aseos cogidos de la mano, pero justo cuando íbamos a separarnos, una idea cruzó mi mente. Miré hacia ambos lados para comprobar que nadie nos veía y, sin perder ni un minuto, tiré de Rodri y lo metí en el lavabo de señoras. Cerré la puerta de un portazo y eché el pestillo para que nadie pudiera interrumpirnos en mal momento. Rodri me dedicó una mirada entre incrédula y sobresaltada.


    —Pero Raquel…


    —¿No te apetece? No sería la primera vez que lo intentamos en un baño público.


    —Sí, claro que me apetece, pero la última vez no estabas embarazada —me recordó él—. Creo que la logística cambia un poco.


    Enarqué una ceja sin poder evitarlo. Después de tantos meses en estado, habíamos aprendido cómo apañárnoslas para estar cómodos los dos. Además, aquella habitación enorme y bien iluminada era muchísimo mejor que el minúsculo baño de avión en el que habíamos intentado hacerlo de camino a Lisboa.


    Él, que entendió perfectamente mi mirada, rio y dio un par de pasos en mi dirección. Nos sostuvimos la mirada unos instantes más hasta que la tensión fue insoportable. Nuestros labios prácticamente colisionaron y antes de darme cuenta tenía la espalda apoyada contra la pared. Rodri deslizó una mano bajo mi falda y buscó la cinturilla de las medias mientras yo le desabrochaba el pantalón e introducía la mano por dentro de su ropa interior. No teníamos precisamente tiempo que perder. Sentí sus manos en mi piel durante unos segundos y acallé un gemido en sus labios. Sin dejar de besarnos, nos movimos hasta el lavabo, buscando un lugar donde pudiera apoyarme. Me giré y posé las manos en el mármol. Rodri me quitó entonces las medias y las bragas y bajó un poco su pantalón y su calzoncillo. Aproveché aquellos segundos para mirarme en el espejo. Estaba algo sonrojada y tenía la respiración acelerada, aunque esta se detuvo cuando Rodri se pegó aún más a mí.


    —No hagas ruido —me susurró al oído antes de morderme el lóbulo lo que, «curiosamente», consiguió el efecto contrario— o nos pillarán.


    —Tenemos que… —Me mordí el labio para no gemir en alto al notar cómo me rozaba con lentitud—. Tenemos… que darnos… prisa.


    Él no contestó. Empezó a besar mi cuello y yo decidí cerrar los ojos y abandonarme a aquellas sensaciones.


    —No cierres los ojos —me pidió él, con la voz ligeramente ronca—. Quiero que veas lo guapa que estás ahora mismo…


    Una descarga me recorrió de arriba abajo al escucharlo decir aquello con ese tono de voz y tuve que agarrarme con más fuerza al lavabo. Aun así, le hice caso y miré al frente. Nuestras miradas se cruzaron en el reflejo y sonreímos con complicidad.


    Rodri siguió moviéndose y tocándome y yo sentía que estaba ya a punto. Pero, de repente, unos golpes nos interrumpieron. Nos detuvimos y nos giramos hacia la puerta. Menudo déjà vu.


    —¡Ocupado! —grité como pude a pesar de que me faltaba el aliento. Quien fuera insistió y yo miré a Rodri por encima de mi hombro para confirmar si nos daba tiempo a acabar aquello. Él asintió, así que me apresuré a responder casi al tiempo que él recuperaba el ritmo—. ¡Dos minutos!


    Por suerte, no necesitamos tanto tiempo. No tardamos en volver al punto en el que nos encontrábamos antes de la interrupción y terminamos, acallando los gemidos como pudimos. Nos tomamos unos segundos para recuperar el aliento, aunque no tardamos en recolocarnos bien la ropa, adecentarnos un poco y, por fin, salir del baño.


    Al otro lado había una señora de mediana edad con un collar de perlas y un bolso que tenía pinta de costar más que todo mi armario junto. Me dedicó una mirada de desaprobación que se transformó en una de auténtico horror cuando vio salir también a Rodri. Por un momento temí que estuviera a punto de sufrir un ataque.


    —¡Menudos sinvergüenzas! —exclamó—. Qué falta de respeto y de decencia. Estamos en un restaurante, por el amor de Dios. ¡Voy a avisar a…!


    —No se preocupe que ya nos vamos —la interrumpí antes de que cumpliera su amenaza. Agarré a Rodri de la mano y tiré de él hacia la salida del local—. ¡Sentimos la tardanza!


    Salimos con paso apresurado antes de que aquella mujer pudiera avisar a alguien y nos prohibieran la entrada para el resto de nuestras vidas. Aunque, teniendo en cuenta el dineral que debía habernos costado aquella cena, dudaba que repitiéramos.


     

    No nos detuvimos hasta girar la esquina, momento en el que, por fin, nos relajamos y nos echamos a reír.


    —Menuda pillada.


    —Sí, pero no puedes negar que ha sido un fin de cita muy divertido —le dije, aún riendo—. Suelo tener buenas ideas.


    —No puedo negarlo. —Rodri se limpió un par de lágrimas que se le habían escapado por culpa de las carcajadas y trató de serenarse—. ¿Lo has pasado bien esta noche?


    —Muchísimo —confesé sin ningún tipo de reparo. A pesar de que mis sentimientos por él eran mi mayor preocupación en aquel momento, había logrado olvidarme de todos mis miedos gracias a aquella cita—. Gracias por invitarme.


    —No tienes que dármelas. —Me besó y entrelazó nuestros dedos—. ¿Nos vamos a casa?


    —Sí, por favor. Estoy agotada.


    Me aferré a él con un poco más de fuerza y comenzamos a pasear, buscando un taxi y concluyendo así nuestra noche especial.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 24


    Algo contigo, Valeria Castro


    Rodri dejó la última lata de pintura en el suelo y se quedó quieto en mitad de la habitación, con las manos apoyadas en la cintura. Miró a su alrededor, probablemente comprobando que todo estaba listo.


    —Creo que ya podemos empezar —dijo tras dar una pequeña palmada. Se giró hacia mí y me miró de arriba abajo, lo que hizo que pusiera los ojos en blanco. Supe lo que iba a añadir antes de que abriera la boca—. Aunque sigo pensando que tú no deberías pintar.


    —Estoy embarazada, no enferma.


    —Lo sé, pero no puedes estar cargando peso ni agachándote y levantándote todo el rato.


    —Pues me encargaré solo de las paredes a las que llegue. No pienso quedarme de brazos cruzados mientras tú te encargas de todo. Además, ¿crees que me he puesto este look para nada?


    Giré sobre mí misma para que pudiera ver bien las mallas medio rotas y la anchísima camiseta de propaganda que le había robado para dormir hacía ya semanas. Rodri rio, dio un par de pasos hacia mí y, cuando me detuve, apoyó las manos en mi cintura.


    —Eres una cabezota.


    —Lo sé, pero es parte de mi encanto.


    Me puse de puntillas para poder darle un beso en la punta de la nariz. Él suspiró y me atrajo un poco más hacia su cuerpo para abrazarme.


    —Está bien, pero prométeme que pararás si te notas cansada. —Deshizo el abrazo para poder mirarme a los ojos al decir aquello—. Te quedan pocas semanas de embarazo, Raquel. Tienes que estar descansada para todo lo que se nos viene encima.


    —Lo estoy y te prometo que, si empiezo a encontrarme mal, me sentaré a relajarme mientras tú terminas de pintar.


    Dicho eso, nos pusimos al fin manos a la obra. Habíamos pensado en pintar la habitación de un tono azul claro, para darle algo de color y salirnos de la típica dicotomía «rosa para niñas y azul para niños». También habíamos comprado unos vinilos para pegarlos, aunque eso lo haríamos una vez se hubiera secado la pintura, antes de colocar los muebles que también queríamos empezar a montar aquel día.


    Pasamos un rato pintando en silencio, con algo de música de fondo. Rodri se encargaba, tal y como habíamos quedado, de las partes más altas y bajas mientras yo pasaba el rodillo por la zona central, tratando de repartir la pintura de forma uniforme por miedo a que quedara algún pegote que estropeara todo nuestro trabajo.


    Cuando terminé con mi parte del muro, di un par de pasos hacia atrás y lo observé, orgullosa.


    —Quizás podría hacer uno de esos míticos cuadros de punto de cruz con el nombre de la niña, cuando por fin lleguemos a un acuerdo, para colgarlo justo ahí —dije, señalando un punto concreto. Rodri dejó de pintar y se colocó a mi lado. Siguió mi dedo con la mirada y frunció el ceño—. ¿No te parece buena idea?


     

    —Un poco años 90, ¿no?


    —Claro porque nuestro bebé será una «90s baby» como su papá y su mamá.


    —Además, ¿tú sabes hacer punto de cruz?


    —Si no miras el reverso de la tela, sí —contesté al tiempo que me giraba hacia él y lo amenazaba con el rodillo aún manchado de pintura—. ¡Qué poca confianza en mí!


    —Es que no te imagino haciendo punto. ¿También haces ganchillo? ¿Tejes bufandas? ¿Sabes…?


    No lo dejé terminar. Sin pensar, levanté la brocha y tracé una línea desde su pecho hasta su hombro. Él miró la mancha, sorprendido. Parecía que no terminaba de creerse lo que acababa de hacer.


    —¿Me has pintado la camiseta?


    —Por reírte de mí. —Me costó aguantar la risa al decir aquello. Él me miró y vi una chispa de venganza en sus ojos que me hizo retroceder y volver a colocar el rodillo en posición de ataque—. Ni se te ocurra.


    Pero, evidentemente, mi amenaza no sirvió de nada y de repente tenía pintura hasta en el cuello.


    —¡Eh, que yo no te he pintado a ti! —protesté, aunque no tardé en devolverle el golpe y pintarle la mano que tenía libre.


    Seguimos con aquella pequeña guerra, tratando de alcanzar al otro y correteando por la habitación hasta que, agotada, pedí una tregua y acabé sentándome en el suelo.


    —Tregua, tregua. No puedo más —le dije. Me eché hacia atrás con un suspiro y me estiré sobre el suelo, sin pensar en las pequeñas gotitas de pintura que lo salpicaban—. No es justo, no estamos en igualdad de condiciones. Yo llevo a otra personita dentro.


    —Eso solo lo dices porque te iba ganando —replicó él. Se dejó caer a mi lado y se desperezó—. Aunque estoy dispuesto a dejarlo en empate.


    Nos quedamos en silencio y, casi sin querer, busqué su mano y entrelacé nuestros dedos. Rodri giró la cabeza para mirarme y sonrió.


    —Estás guapa hasta manchada de pintura.


    —Estoy más guapa cuando alguien se comporta y no me llena de pintura hasta las cejas —contesté mientras me giraba para mirarlo—. Seguro que parezco un pitufo.


    —Pero uno con mucho encanto. —Cogí el rodillo e intenté pintarlo otra vez, pero él fue más rápido y lo detuvo en el aire—. Creía que estábamos en una tregua.


    —Y lo estábamos. —Dejé caer el rodillo y suspiré—. ¿Crees que esta semana nos dará tiempo a terminar de prepararlo todo?


    —No lo sé, aunque espero que al menos podamos terminar de pintar y poner el armario. Podemos esperar un poco para montar la cuna.


    Carraspeé al escucharlo decir aquello y me removí un poco incómoda. Llevaba unos cuantos días dándole vueltas a un detalle en el que ninguno de los dos parecía haber reparado antes.


    —Oye, Rodri, hablando de la cuna, ¿tú has pensado dónde vamos a ponerla? —me atreví a preguntarle al fin, fingiendo naturalidad, como si se me acabara de ocurrir aquello—. No quiero dejar a la niña aquí sola, pero si la ponemos en uno de los dormitorios tendríamos que dormir ahí juntos todas las noches para poder encargarnos por igual.


    —¿Y ya no quieres que durmamos juntos? —Su tono de voz sonó tan extrañado que tuve que contener una sonrisa.


    —Claro que sí, pero sé que cada uno tiene su vida y pensaba que, a lo mejor, te gustaría recuperar tu cama.


    —Estoy muy a gusto compartiéndola contigo, tranquila. Aunque, si prefieres volver a tu dormitorio, podemos buscar una solución. Podemos dejar aquí el colchón que había y turnarnos para dormir o…


    —Yo también estoy muy a gusto compartiendo la cama contigo —lo interrumpí antes de que siguiera buscando soluciones—. Así que podemos esperar unos cuantos días y, cuando queden dos o tres semanas para la fecha del parto, montarla en tu cuarto para que esté lista cuando nazca.


    —Me parece un buen plan, así no nos estorbará, pero lo tendremos todo preparado cuando llegue el momento. —Me acarició la mejilla con delicadeza antes de acercarse para besarme—. Oye, Raquel…


    Dejó la frase en el aire y yo enarqué una ceja con curiosidad.


    —¿Qué pasa?


    —No es nada, da igual. —Carraspeó y miró hacia el techo—. Solo pensaba en el futuro.


    —¿El futuro?


    —En nuestra familia y lo que pasará cuando la niña crezca. De momento lo tenemos todo muy claro, pero ¿y después qué?


    Mentiría si dijera que no me había planteado aquella misma pregunta más de una vez. Con el lío de sentimientos que tenía en aquel momento, no podía evitar preguntarme qué pasaría cuando nuestro bebé naciera y creciera un poco. ¿Cómo nos organizaríamos? ¿Cómo sería nuestra familia? ¿Seguiríamos viviendo los tres juntos o acabaría por buscarme otro apartamento? Eran demasiadas preguntas para las que no tenía aún respuesta y, en mi estado, tan cerca de salir de cuentas, prefería no darle demasiadas vueltas para no preocuparme en exceso. Seguro que todo aquel estrés era malo para mi hija.


    —Después ya iremos viendo —contesté al final—. La vida da muchas vueltas, Rodri. ¿Quién nos habría dicho hace un año, cuando quedábamos a escondidas, que acabaríamos así? El destino nos tiene reservadas muchas sorpresas, así que lo mejor será no adelantar acontecimientos e ir improvisando un poco, ¿no te parece?


    Sonreí. Sabía que aquello era lo más sensato. Poco a poco iríamos construyendo nuestra familia, enfrentándonos a cualquier altibajo que pudiera venir y consiguiendo que todo se colocara en su sitio.


    —Sí, tienes razón, aunque… a veces me da un poco de miedo que las cosas se tuerzan por algún malentendido y todo cambie.


    Me noté palidecer. ¿Se habría dado cuenta de mis sentimientos?


    —¿Y por qué iba a pasar eso? —pregunté en un murmullo, temerosa.


    Él tardó al menos dos minutos en contestar. Apretó los labios y me dedicó una mirada que no logré descifrar. Sabía que intentaba decirme algo, pero no sabía exactamente el qué.


    —Porque no sabemos qué nos deparará la vida —contestó por fin, aunque yo sabía que no era eso lo que quería decirme. Aun así, no insistí. Yo también le guardaba secretos, así que no tenía derecho a echarle nada en cara—. Deberíamos seguir.


    Asentí al tiempo que me incorporaba. Él no tardó en imitarme. Me ayudó a levantarme (que con aquella barriga era todo un reto) y volvimos a ponernos manos a la obra. Aunque no pude evitarme pasarme el resto de la tarde dándole vueltas a aquella conversación, a lo que nos habíamos dicho y, sobre todo, a lo que no nos habíamos atrevido a decir.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 25


    Pequeña gran revolución, IZAL


    Una sacudida me despertó a las cuatro y diecisiete de la madrugada del cinco de abril. Me incorporé con cuidado, con el corazón latiéndome con fuerza. Unos días antes había acabado en Urgencias por las famosas contracciones de Braxton Hicks, así que no quería precipitarme, pero aquel dolor era distinto. Algo me decía que la niña estaba a punto de nacer.


    Aun así esperé hasta notar otra punzada para despertar a Rodri, que seguía durmiendo a mi lado, ajeno a todo lo que estaba pasando. Por suerte, últimamente tenía el sueño bastante ligero, así que, en cuanto apoyé la mano en su hombro, se incorporó.


    —¿Qué pasa? ¿Estás bien?


    —Creo que tengo contracciones de las de verdad —le dije al tiempo que encendía por fin la luz de la mesita de noche. Él me miraba, con los ojos muy abiertos—. Es posible que me esté poniendo de parto.


    Antes de que pudiera añadir nada más, Rodri salió de la cama al tiempo que se quitaba el pijama y comenzaba a buscar su ropa como un loco por el dormitorio. Me eché a reír sin poder evitarlo a pesar de la situación.


    —¿Pero qué haces?


    —¡Estás de parto! —exclamó él como si fuera más que evidente—. Tenemos que ir corriendo al hospital.


    —¿No recuerdas lo que nos dijeron el otro día? Hay que esperar al menos hasta que tenga contracciones regulares o rompa aguas. Solo te he despertado para que podamos ir preparándonos, pero no creo que nos haga falta correr.


    Una nueva corriente me dejó sin aire durante unos segundos y Rodri se apresuró a acercarse a la cama y cogerme de la mano.


    —¿Estás segura de que no quieres ir ya? —insistió—. ¿Qué es lo peor que podría pasar? ¿Que nos mandaran de nuevo a casa?


    —Segurísima —respondí, a pesar de que la última contracción me había dolido bastante. Me giré con cuidado y extendí los brazos hacia él—. Ayúdame a levantarme, anda. Quiero comprobar que no se nos ha olvidado guardar nada antes de que esto vaya a más y tengamos que salir corriendo.


    Él me dio las manos y tiró de mí con cuidado hasta que me levanté. Sacó del armario la bolsa de viaje que llevaba ya un par de semanas preparada y la subió a la cama; yo abrí la lista en mi móvil y repasamos uno por uno todos los puntos. Como si no lo hubiéramos hecho ya un millón de veces en los últimos días y, especialmente, cuando fuimos a Urgencias.


    Una vez estuvimos seguros de tenerlo todo, nos vestimos (o, mejor dicho, yo me vestí y él terminó de hacerlo). Aunque quizás debería haber esperado un poco antes de ponerme los pantalones porque apenas media hora después, mientras preparábamos una tila en la cocina para matar el tiempo entre contracciones e intentar tranquilizarnos, rompí aguas. Abrí mucho los ojos al notar aquella sensación tan extraña, como si acabara de hacerme pis encima.


    —Creo que acabo de romper aguas.


    Rodri, que no se había dado cuenta de nada, a punto estuvo de echarse por encima el agua hirviendo que acababa de calentar. Se giró hacia mí, con expresión de auténtico pánico, y prácticamente tiró el hervidor sobre la encimera.


    —¡Nos vamos al hospital ya!


    —Sí, ahora sí, aunque necesito cambiarme primero. ¿Por qué no vas cogiendo las llaves del coche y la bolsa mientras yo me…? —Una contracción me interrumpió durante unos instantes. Cerré los ojos y traté de controlar la respiración. Cuando cesó, exhalé y pude seguir hablando—. Mientras yo me cambio.


    Rodri asintió. Me acompañó al dormitorio y, mientras yo me ponía una muda limpia, recogió todas nuestras cosas. Una vez estuvimos listos, me pasó un brazo por la espalda y me guio hacia la puerta de entrada.


    —El coche está cerca, pero puedes esperar en el portal de todas formas.


    —No, tranquilo, puedo andar. —Busqué la mano que tenía apoyada en mi cintura y entrelacé nuestros dedos mientras lo miraba a los ojos—. Rodri, vamos a tener a nuestro bebé.


    —Vamos a tener a nuestro bebé.


    Nos besamos y, por fin, salimos del piso rumbo al hospital para empezar una nueva etapa de aquella aventura.


    ***


    En Urgencias me revisaron y no tardaron en confirmar que estaba de parto e ingresarme. Me pasaron a una habitación, donde podrían monitorizarme, y me pidieron un poco de paciencia. Las primerizas podíamos tardar bastantes horas en dilatar, así que lo mejor sería que nos pusiéramos cómodos. O, al menos, lo intentáramos.


    No avisamos a nadie de lo que estaba pasando hasta que dieron las diez de la mañana. Rodri llamó tanto a mis padres como al suyo para que estuvieran sobre aviso, aunque yo hice prometer a los míos que no se tirarían a la carretera como locos para venir a verme. Aún tardaría un buen rato, así que no hacía falta que corrieran y se arriesgaran a tener un accidente. Además, estaba con Rodri y ellos no podían hacer nada, por lo que podían tomarse su tiempo.


    Me pasé unas cuantas horas paseando por la habitación, sentándome en una pelota de yoga que se suponía que debía aliviarme un poco el dolor, y tratando de distraerme como fuera mientras las contracciones iban en aumento.


    —Por Dios, Rodri, dime algo que me distraiga —le pedí después de una especialmente dolorosa—. Lo que sea, por favor.


    Y entonces él me confesó algo que no me vi venir y que, definitivamente, me distrajo. Tenía desde luego el don de la oportunidad.


    —Creo que estoy enamorado de ti.


    —¿Qué? —Lo miré con los ojos muy abiertos y estuve tentada incluso a soltarle de las manos.


    —Pues eso, Raquel: creo que estoy enamorado de ti. No me atrevía a decírtelo por temor a estropear lo que tenemos, ya te dije el otro día que me daba mucho miedo que todo se torciera entre nosotros. Pero es que ahora mismo estamos teniendo una hija juntos y… necesitaba que supieras que te quiero y que quiero formar cualquier tipo de familia contigo, la que tú prefieras.


    —¿Qué? —repetí yo otra vez. No terminaba de asimilar lo que estaba oyendo. ¿Sus sentimientos también habían cambiado? ¿Pero cuándo había pasado aquello?


    —Sí, entiendo que reacciones así porque es muy fuerte y, quizás, no es el mejor momento para decírtelo…


    —Igual, no, ¿eh?


    —Pero es lo que siento y creo que es mejor hacerlo ahora que cuando nazca la niña, porque no quiero que creas que lo hago por algún estúpido sentido del deber en el que no creemos ninguno —siguió diciendo, cada vez más rápido—. Sé que quedamos en otra cosa, pero no hay nada que me guste más que pasar el rato contigo, en una cita o simplemente en casa con nuestra pequeña rutina. Vivir contigo es tan fácil, tan sencillo, y me hace tan feliz que quiero seguir haciéndolo cada día de mi vida. Y quiero seguir despertándome a tu lado cada mañana, no quiero que las cosas cambien cuando la peque nazca. Quiero levantarme junto a ti todos los días, abrazarte mientras dormimos o incluso pasarnos las noches en vela hablando en susurros cuando no nos deje dormir. Quiero prepararte la cena y que nos la tomamos juntos en el salón viendo una película mientras me cuentas tu día y te quejas de lo maleducados que son los clientes de la tienda. Quiero estar contigo, Raquel, porque estoy completamente enamorado de ti.


    —Yo…


    No pude contestar, ni decirle que aquello era lo más bonito que me habían dicho en toda mi vida, ni mucho menos confesarle que yo también lo quería y deseaba pasar cada día a su lado. Una contracción aún más fuerte que las anteriores me hizo echarme hacia delante y soltar un pequeño quejido. Rodri se levantó de un salto y casi echó a correr hacia el pasillo.


    —Voy a avisar a alguien. Creo que ya es hora de que te pongan la epidural.


    No tardaron en venir para examinarme. Me tumbaron en la cama y, tras comprobar mi estado, coincidieron en que ya podían ponerme la anestesia y llamaron al anestesista, que tardó lo que a mí me pareció una eternidad. Por suerte, en cuanto vino y me puso la epidural, todo pareció acelerarse y antes de darme cuenta ya había terminado de dilatar e iba camino al paritorio.


    La matrona se puso en posición y me pidió que empezara a empujar y yo lo hice, reuniendo todas mis fuerzas y apretando la mano de Rodri, al que le había prohibido mirar lo que estaba pasando ahí abajo.


    Después de aquel empujón, me pidió que diera otro. Y otro. Y otro más. Yo seguí sus instrucciones, dejándome el cuerpo y el alma en cada empellón.


    —Venga, Raquel, uno más —me pidió la matrona al ver que me había parado—. Tienes que hacer un último esfuerzo. Te queda muy poco.


    Cerré los ojos y eché la cabeza hacia atrás. Estaba tan cansada que no sabía si lo lograría. Rodri me apartó un par de mechones de pelo que se me habían pegado a la cara por el sudor y me besó la frente.


    —Lo estás haciendo genial —murmuró—. Eres una fuerza de la naturaleza, Raquel, así que no puedes rendirte ahora. Ya casi la tenemos aquí.


    Me aferré a aquella idea, a la promesa de ver a mi hija por fin después de tantos meses de espera, y empujé de nuevo con todas mis fuerzas. Y seguí haciéndolo hasta que, por fin, un llanto llenó toda la habitación.


    A partir de ese momento todo sucedió tan rápido que ni siquiera recuerdo los detalles, solo sé que de repente tenía a mi pequeña sobre mí mientras todo el personal me daba la enhorabuena y me felicitaba por lo que acababa de hacer. Yo le acerqué una mano de forma temerosa, como si pudiera romperse o desvanecerse en cualquier momento, y la toqué para comprobar que era real y no estaba soñándolo. Rodri, que seguía a mi lado, parecía haberse quedado en estado de shock. Nos miraba a ambas como si fuéramos un prodigio de la naturaleza. Me di cuenta de que estaba llorando y, solo al ver sus lágrimas, me percaté de que yo también lo hacía.


    —Es preciosa —susurró él por fin. Se acercó con cautela para poder mirarla más de cerca y le acarició un brazo—. Es lo más bonito que he visto en toda mi vida.


    —Y yo en la mía.


    Subió la mirada y nuestros ojos se encontraron. Sonreímos casi al mismo tiempo y él se acercó para besarme.


    —Es increíble lo que acabas de hacer.


    —Diría que ha sido cosa de los dos, pero después de tanto empujar, me quedo con el mérito. —Lo besé otra vez antes de volver a mirar a nuestra niña, que parecía haberse calmado al estar en contacto con mi piel—. Ya sé cómo se va a llamar. Creo que es un nombre que nos gustará a los dos.


    —¿Cuál?


    —Carmen.


    Rodri no pudo contestar. Cerró los ojos para tratar de controlar las lágrimas y se limitó a asentir. Apoyó su frente sobre mi cabeza y yo le revolví el pelo con la mano que tenía libre.


    El mundo seguía moviéndose a mi alrededor y el personal médico continuaba trabajando para asegurarse de que la placenta salía intacta y podían darme los puntos necesarios, pero en aquel momento, con mi hija en brazos y Rodri a mi lado, no podía darme más igual lo que hicieran los demás.


    Aquel estaba siendo, desde luego, el momento más emocionante de mi vida.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 26


    It’s Nice to Have a Friend, Taylor Swift


    Escuché a Jimena antes de que entrara a la habitación del hospital. Mis padres y el padre de Rodri acababan de salir para ir a tomar algo, así que se encontraron en el pasillo y mi amiga no dudó ni un instante en felicitarlos de forma bastante escandalosa por haberse convertido en abuelos. Rodri y yo nos echamos a reír y no paramos hasta que, por fin, mi amiga y Álex atravesaron la puerta, con un oso gigante de peluche que no sabía dónde íbamos a poner.


    —¡Quiero ver a mi sobri! —exclamó Jimena, corriendo hacia la cuna.


    —Sí, claro: ignora a tu mejor amiga que acaba de sacar a un bebé de su cuerpo a empujones —dije yo al tiempo que ponía los ojos en blanco—. Estoy agotada pero bien, gracias por preguntar.


    Ella se giró para mirarme y rio.


    —Las prioridades son las prioridades. Es preciosa. —Se acercó por fin a la cama y me dio la mano—. ¿Estás bien?


    —Sí, tranquila. No ha sido la experiencia más divertida de mi vida, pero ya se encargarán las hormonas de hacer que se me olvide. Además, tienes razón: es la niña más bonita del mundo y no lo digo solo porque sea la mía. Aunque puede que eso tenga algo que ver.


    —Sentimos no haber podido llegar antes. Álex tenía que terminar un par de visitas y a mí esta tarde me tocaban tutorías.


    —No te preocupes. —Le di un pequeño apretón en la mano y amplié mi sonrisa—. Ya te dije que no hacía falta que vinierais si no podías. La niña no va a irse a ningún sitio. Bueno, sí: a casa con nosotros.


    —Ni loca me quedo en Sevilla hasta el finde sabiendo que Carmen ya está aquí. Además, no estamos tan lejos, así que, ahora que tenemos coche, podemos venir y volver en un rato.


    —Enhorabuena, Raquel, y enhorabuena a ti también, papá —intervino entonces Álex, con cierto retintín en la voz, antes de abrazar a Rodri—. No me puedo creer que ahora seas responsable de la supervivencia de una pequeña vida humana.


    —A mí también me cuesta creerlo. —Rodri se separó de él y señaló la cuna—. Puedes asomarte a verla, si quieres. Y, tranquilo, no hace falta que nos mientas diciendo que te parece monísima. Ya sé que crees que todos los bebés son igual de feos.


    Él se puso rojo, lo que hizo que Rodri y yo volviéramos a reír. Jimena, sin embargo, se tomó aquello como una ofensa personal, y se giró hacia él, indignada.


    —¿Pero cómo va a ser fea? Si es la niña más bonita del mundo, por favor. —Se acercó de nuevo a la cuna e hizo un puchero—. La tita Jimena quiere una igual.


    —El tito Álex le recuerda a la tita Jimena que tienen una boda que pagar.


    Ella hizo un gesto de fastidio, aunque al final acabó por darle la razón. Aquel no era el mejor momento, así que ya tendrían tiempo de darle primos a mi niña.


    —Bueno, chicos, ya que estáis aquí queríamos aprovechar para pediros una cosa —dije. Intercambié una mirada rápida con Rodri, que asintió y se sentó a mi lado en la cama. Jimena y Álex nos miraron con curiosidad—. ¿Os gustaría ser sus padrinos?


    —No tenemos pensado bautizarla, pero nos gustaría que tuviera unos padrinos —añadió Rodri—, y hemos pensado que vosotros sois la mejor opción.


    —No puedo contestar por Álex, pero para mí sería un honor.


    —Para mí también —coincidió él. Amplió su sonrisa y volvió a abrazar a su amigo—. Gracias por pensar en nosotros.


    —Tú eres mi mejor amigo y, Jimena, tú eres la mejor amiga de Raquel. Erais la opción más lógica.


    —Además, siempre os decimos que, de no ser por nosotros, vosotros no estaríais juntos, pero siempre se nos olvida el detalle de que nosotros nos conocimos gracias a vosotros —confesé yo—, así que era lo justo. Esta niña no existiría si Berta y yo no hubiéramos venido a conocer al famoso vecino.


    Se marcharon poco después de aquello. Los dos debían trabajar al día siguiente y Jimena madrugaba, así que tenían que irse ya o llegarían a Sevilla (y Dos Hermanas, donde mi amiga daba clase aquel curso) de madrugada. Se despidieron de nosotros y de la pequeña, prometiendo que intentarían volver en unos días y diciéndonos que los llamáramos si necesitábamos algo fuera la hora que fuera, y salieron de la habitación del hospital. Rodri y yo nos miramos, un poco nerviosos. Era prácticamente la primera vez que nos quedábamos solos en todo el día y el fantasma de su confesión seguía rondándonos a pesar de que ninguno de los dos se había atrevido siquiera a mencionarlo.


    Él anduvo de nuevo hacia la silla que había junto a mi cama y se sentó.


    —Deberías irte a casa —le dije de forma distraída. Prefería no sacar el tema por el momento—. ¿No estás cansado? Llevamos dos días sin dormir.


    —Sí, pero no quiero dejaros solas y este asiento no es del todo incómodo —dijo, a pesar de que ambos sabíamos que la última parte era mentira. Esos sillones eran horribles—. Me gustaría quedarme aquí esta noche. Mañana temprano iré al piso para terminar de preparar las cosas y después volveré, a ver si os dan el alta.


    —¿Crees que nos dejarán irnos tan pronto?


    Sentí una punzada en el pecho y desvié la mirada sin poder evitarlo hacia la cuna. Carmen llevaba un rato dormida, pero cada vez que se despertaba, se ponía a llorar y me daba miedo no poder calmarla o, peor aún, que le pasara algo y no saber reconocerlo. No sabía de dónde había salido aquel terror que parecía meterse incluso en mis huesos, pero de repente lo invadía todo.


    —¿No quieres ir a casa? —me preguntó Rodri, que evidentemente no tenía ni idea de lo que estaba sintiendo en aquel momento y solo pensaba en tener a la niña a salvo en su hogar.


    —Claro que quiero —me apresuré a decir. Suspiré y me giré de nuevo hacia él—. Si nos dejan irnos es porque todo está bien, pero me preocupa que las cosas se tuerzan y le pase algo a la niña.


    —Nos tendrá a los dos a su lado día y noche. —Rodri entrelazó nuestros dedos y me besó el dorso de la mano con dulzura—. Estará bien. A mí también me da mucho miedo todo esto porque es tan diminuta que parece que va a romperse en cualquier momento, pero confío en nosotros. Además, el ser humano lleva miles de años sobreviviendo y, si tantos padres lo han conseguido antes que nosotros, ¿por qué no íbamos a poder hacerlo?


    —No sé yo…


    —Y, si notamos cualquier cosa extraña, la traemos corriendo a Urgencias y ya está. Si quieren llamarnos dramáticos o exagerados, que lo hagan, pero prefiero eso a quedarme con la duda de que le pasa algo a mi hija. —Reí al escuchar aquello y Rodri pareció relajarse. Besó otra vez mi mano y se la apoyó en la mejilla—. ¿Te quedas un poco más tranquila?


    —No —contesté con sinceridad porque, por alentadoras que pudieran ser sus palabras, el miedo no me abandonaba. Y algo me decía que ya no volvería a hacerlo jamás, que se reduciría con el tiempo, pero que siempre se quedaría ahí, en un rincón de mi corazón—, pero saber que a ti también te da miedo me reconforta un poco.


    —Pues claro que me da miedo y creo me lo seguirá dando siempre. No quiero ni imaginarme el momento en el que quiera montar en bici o, peor aún, conducir un coche con lo peligrosos que son. ¡Y como le dé por las motos igual me da un infarto! —Volví a reír al escuchar aquello y Rodri se encogió de hombros—. Acabo de conocerla y ya destruiría el universo entero para protegerla.


    —Eso es muy bonito. Muy de malo de película de superhéroes —puntualicé, logrando que quien lanzara una carcajada aquella vez fuera él—, pero precioso.


    —Lo haremos lo mejor que podamos y la querremos siempre, pase lo que pase.


    —De eso estoy segurísima.


    Tiré un poco de su brazo y lo acerqué para poder besarlo. Rodri me siguió el beso mientras me acariciaba la mejilla con el pulgar. Cuando nos separamos, apoyó su frente en la mía y yo cerré los ojos para poder disfrutar mejor de aquel momento.


    —¿Qué te parece si bajo a comprarme la cena, te traigo algo dulce por si te entra hambre más tarde y luego nos vamos a dormir?


    —Un plan buenísimo.


    —Pues vuelvo en diez minutos.


    Él se levantó y abandonó la habitación y yo me acomodé en el colchón. Bostecé sin poder evitarlo, agotada después de tantas emociones y de aquel día que se me había hecho tan largo y tan corto al mismo tiempo. Cerré los ojos unos segundos, para descansar un poco la vista, aunque con la firme intención de esperar hasta que Rodri volviera, pero estaba tan cansada que, apenas un par de segundos después, me había quedado completamente dormida.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 27


    El viaje, Conchita


    Nos dieron el alta un par de días más tarde. Los médicos dijeron que todo estaba bien y que tanto la niña como yo nos encontrábamos perfectamente, así que podíamos irnos ya a casa. Volví a sentir aquella punzada de miedo al escucharlo, aquel terror a que a Carmen le pasara algo, pero Rodri me dio la mano con fuerza y yo recordé que estábamos los dos juntos en aquello y que, a pesar de nuestros temores, saldríamos adelante.


    Aunque el viaje en coche se me hizo eterno. Nos había costado tanto colocar la sillita y yo estaba tan molesta por los puntos que lo único que quería era llegar a casa de una vez para poner a la niña en un lugar estable del que no pudiera salir volando (porque yo no estaba del todo segura de que la hubiéramos fijado bien de verdad) y tumbarme yo en el sofá o la cama.


    Cuando llegamos y encontramos aparcamiento, Rodri me ayudó a salir del coche y cogió el capazo de Carmen. Anduvimos despacio hacia el edificio, agarrados del brazo, y subimos en el ascensor. Él buscó las llaves ya en el rellano y, por fin, entramos con la niña a nuestra casa, al que ya era su hogar.


    —Bienvenida, pequeña —murmuró Rodri en cuanto estuvimos en el salón, antes de dejarla en el suelo—. Tu mamá y yo te hemos preparado un cuarto muy bonito, así que esperamos que te guste.


    —Sí, aunque de momento vas a dormir con… —No terminé la frase. De repente reparé en un pequeño detalle en el que no había caído hasta aquel momento. Me giré hacia Rodri, que había fruncido el ceño al ver que no terminaba la frase, pero que no parecía darse cuenta de cuál era el problema—. Pusimos la cuna en tu cuarto.


    —Lo sé.


    —Pusimos la cuna ahí hace una semana cuando no… —Carraspeé, ligeramente incómoda. Aunque no sabía por qué lo estaba porque yo sentía exactamente lo mismo que él, así que podría solucionar aquello con una simple confesión—. Lo decidimos antes de que tú me dijeras ciertas cosas.


    —Oh. —Rodri abrió mucho los ojos, como si se hubiera olvidado de lo que me había dicho en el parto. O a lo mejor había creído que era yo quien no recordaba sus palabras por el momento tan poco apropiado que había elegido para su declaración—. Ya, eso.


    —Sí, eso.


    Los dos nos quedamos en silencio. A pesar de que siempre habíamos presumido de nuestra buena comunicación, parecía que los dos habíamos estado ocultándonos secretos el uno al otro durante demasiado tiempo.


    —Por mí no hay problema en seguir durmiendo juntos, pero entendería que tú te sintieras incómoda —dijo tras unos segundos eternos—. Podríamos llevar la cuna a su cuarto y turnarnos para dormir allí. Será más sencillo que moverla de un cuarto al otro todos los días. Aunque estar sola con la niña toda la noche no puede ser bueno para ti ahora mismo porque tienes que reponerte y…


    —Rodri —lo interrumpí. Busqué su mano y entrelacé nuestros dedos sin dejar de mirarlo—. No me incomoda para nada dormir contigo. Tranquilo, todo está bien. Solo quería asegurarme de que no habían cambiado nuestros planes.


    —Claro que no. La niña siempre será lo primero, pase lo que pase entre tú y yo.


    —Estoy de acuerdo con eso.


    —Siento lo que te dije —murmuró él. Desvió la mirada a sus pies, aunque no me soltó la mano—. Sé que no era el momento más apropiado y que, además, ese discursito cruzó todos los límites que habíamos marcado. Es evidente que no estaba pensando con claridad y, si te soy totalmente sincero, una parte de mí esperaba que lo hubieras olvidado. Como no lo has mencionado…


    —Porque no sabía cómo hacerlo —confesé yo—. Una cosa así no se olvida con facilidad.


    —De verdad que lo siento…


    No le dejé terminar la frase. Le apreté la mano con un poco más de fuerza y él levantó la vista de nuevo para mirarme.


    —Deja de disculparte. No hiciste nada malo y conseguiste distraerme, desde luego. —Sonrió al escuchar aquello, y yo arrugué la nariz—. Además, yo tampoco he sido del todo sincera contigo.


    —¿A qué te refieres?


    Su expresión cambió en cuestión de segundos. Borró su sonrisa y arrugó la frente, como si temiera lo que pudiera decirle.


    —Yo también siento algo por ti desde hace un tiempo, pero no me atrevía a decírtelo por miedo a estropear nuestra familia.


    Rodri pareció quedarse en estado de shock. Dibujó una «o» en los labios, aunque no dijo nada. Yo aguardé una respuesta, pasando mi peso de un pie al otro de forma nerviosa. No entendía por qué no contestaba, por qué parecía haberse quedado petrificado.


    Y de repente reparé en una cosa: ¿y si se estaba disculpando tanto porque fue algo que dijo sin pensar por el estrés del momento pero que, en realidad, no sentía? ¿Y si él no quería nada conmigo, ni estaba enamorado de mí de verdad? A lo mejor no debería haberme declarado tan a la ligera. Quizás debería haberle preguntado algo más para saber por qué se arrepentía.


    —¿Me pedías perdón porque no lo dijiste en serio? —me atreví a decir, soltándolo de la mano—. Me lo dijiste solo para distraerme, pero en realidad quieres que sigamos siendo solo amigos, ¿verdad? Por eso reaccionas ahora así.


    —No, Raquel, yo…


    Pero yo no estaba dispuesta a escucharlo. Anduve hasta el sofá y me senté con cuidado. Enterré la cara entre las manos, muerta de vergüenza. ¿Cómo había podido decir eso sin medir las consecuencias? Él me siguió y se arrodilló frente a mí


    —Ahora soy yo quien lo siente, Rodri. Entenderé que no quieras seguir durmiendo conmigo o que te sientas incómodo.


    —Raquel, espera. —Me retiró las manos de la cara para poder verme y me sonrió con dulzura, intentando tranquilizarme—. No me disculpaba por eso. Lo hacía porque había elegido el momento menos oportuno para confesarte de una vez lo que sentía y porque había sido muy brusco. Pero sí que te quiero.


    —¿De verdad?


    —De verdad.


    Me colocó un mechón de pelo detrás de la oreja y yo cerré los ojos, disfrutando de aquel contacto. Tenía tantas preguntas que ni siquiera sabía por dónde empezar. Aunque, por desgracia, no pude hacerle ninguna. Carmen empezó a llorar, rompiendo la magia del momento.


    Los dos nos pusimos en marcha como si acabaran de accionar un resorte. Yo abrí los ojos y Rodri corrió hacia ella para sacarla del capazo.


    —Creo que tiene hambre —le dije al tiempo que empezaba a desabrocharme la blusa—. ¿Me la acercas?


    —Sí, claro. —La cogió con cuidado y me la pasó. Yo la acomodé como me habían explicado en el hospital para poder amamantarla—. Aprovecho mientras tú le das el pecho para preparar el cambiador, por si necesita otro pañal.


    —Genial.


    —Y lo que estábamos hablando…


    Dejó la frase en el aire y yo asentí. Aquel no era precisamente el mejor momento para tratar aquel tema, así que lo mejor sería esperar.


    —No hay prisa —contesté—. Ahora que sabemos que los dos estamos en la misma página, solo tenemos que sacar un rato para hablar con calma. Quizás cuando la niña esté durmiendo y hayamos descansado un poco. Después del tiempo que hemos pasado en el hospital, necesitamos recargar las pilas antes de tomar decisiones importantes.


    Esa vez fue él quien hizo un gesto de asentimiento. Se acercó a mí y me besó la frente antes de entrar al cuarto de Carmen para preparar todo lo que nos pudiera hacer falta para el cambio de pañal.


    Yo sonreí y me acomodé en el sofá. De haber sabido que confesarle mis sentimientos iba a ser tan sencillo, lo habría hecho hacía ya mucho tiempo.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 28


    De perreo, Marlon


    Terminé de darle el pecho a Carmen, que no tardó más que unos minutos en volver a quedarse dormida en mis brazos, y le di un beso en la cabeza. Llevábamos ya un par de semanas con ella en casa y poco a poco nos estábamos acostumbrando a nuestra nueva vida. Aunque ambos echábamos mucho de menos eso de dormir más de dos horas del tirón.


    Rodri cogió a la niña con cuidado y volvió a dejarla en la cuna, tratando de no despertarla. Con un poco de suerte, después de aquella toma aguantaría durmiendo hasta por la mañana.


    —No tengo nada de sueño —murmuró él. Se acercó a la cama, pero ni siquiera se sentó—. Voy a la cocina. ¿Quieres que te prepare algo?


    —Mejor te acompaño —respondí. Le tendí las manos y él me ayudó a levantarme, a pesar de que ya podía moverme sola—. Yo tampoco tengo mucho sueño y, si me quedo aquí dando vueltas, acabaré por desvelarme.


    Salimos del dormitorio, en silencio y a oscuras. Eran las cuatro y media de la madrugada, por lo que no queríamos hacer ruido que pudiera molestar a los vecinos. Suficiente tenían ya con soportar a un bebé llorando todas las noches. Encendimos la luz de la cocina y, mientras yo me sentaba, él comenzó a preparar unas tazas de leche con descafeinado. Una vez terminó, me tendió una y se apoyó en la encimera para beberse la suya.


    —Creo que es el primer rato que tenemos para nosotros desde que Carmen nació —murmuré. Cerré los ojos y tomé una bocanada de aire, disfrutando de la tranquilidad—. Cuánto silencio, cuánta paz.


    —Lo sé. A mí también me cuesta creérmelo.


     

    —A lo mejor podríamos aprovechar para hablar de, bueno, ya sabes —me atreví a sugerir. Bebí un sorbo de café de forma despreocupada, como si acabara simplemente de comentarle el tiempo que hacía—. Sé que son las tantas de la madrugada, pero yo estoy bastante descansada y parece que vamos a tener al fin un rato de tranquilidad.


    Él me miró y sonrió. No dijo nada durante al menos un minuto y a mí el corazón empezó a latirme con mucha fuerza por culpa de la expectación.


    —Sí, creo que es un buen momento. —Dejó la taza sobre la encimera y se sentó en el otro taburete, preparado para mantener aquella conversación que habíamos postergado durante demasiado tiempo.


    —¿Por dónde quieres empezar? —le pregunté.


    —La verdad es que me gustaría pedirte perdón de nuevo porque elegí el momento más inoportuno para confesarte mis sentimientos.


    —Ya te he dicho que no pasa nada. Lo importante es que me lo dijiste y, si no lo hubieras hecho entonces, probablemente hoy no estaríamos aquí porque no nos habríamos atrevido a decirnos la verdad. —Suspiré y me eché un poco hacia atrás en la silla—. No puedo creerme que hayamos estado tan ciegos, Rodri.


    —Ni yo que nos hayamos mentido el uno al otro después de prometernos tantas veces que siempre seríamos sinceros y de asegurar que, si algo cambiaba, lo hablaríamos.


    —Lo sé, pero es que me daba tanto miedo que no sintieras lo mismo y que todo se fuera a la mierda… —Me llevé una mano de forma instintiva al vientre. A pesar de que hacía ya días que había dado a luz, aún seguía teniendo aquel acto reflejo—. Solo pensaba en que Carmen necesitaba unos padres que se llevaran bien y temía que una confesión pudiera arruinarlo todo. Pensaba que pondrías distancia entre nosotros, la convivencia se enrarecería y todo sería mucho más difícil para ella.


    —A mí me pasaba lo mismo: creía que tú seguías viéndome solo como un amigo con el que pasar un rato de vez en cuando y me aterraba que quisieras alejarte al saber que sentía algo más por ti.


    —Hemos sido tan imbéciles…


    —¿Por eso estabas tan triste estas últimas semanas? —se atrevió a preguntarme—. ¿Porque estabas hecha un lío?


    —¡Uno enorme! —le confirmé—. Creo que empecé a sentir por ti algo más que amistad antes de Navidad, así que imagina cuántos meses he pasado comiéndome la cabeza. Te juro que cuando te fuiste a aquella cita me quedé con el cuerpo cortado, pero no era capaz de entender por qué hasta que, con el paso de las semanas, todas las piezas fueron encajando en mi cabeza y me di cuenta de lo que sucedía. Intenté con todas mis fuerzas luchar contra mis sentimientos y estaba dispuesta a tragármelos toda la vida de haber sido necesario.


    —Yo, aunque ahora sé que llevo queriéndote mucho tiempo, me di cuenta en Nochebuena, cuando acabamos los dos durmiendo en el sofá después de haber colocado los regalos, así que también he pasado bastantes meses luchando contra lo que sentía —confesó. Estiró una mano hacia delante y la posó en mi rodilla—. Raquel, no podemos seguir haciendo esto.


    —¿Querernos? —pregunté, extrañada.


    —Mentirnos —me corrigió él—. Siempre lo hemos hablado todo. Desde aquella primera noche decidimos ser sinceros el uno con el otro, así que no podemos dejar de serlo justo ahora que tenemos una pequeña vida que depende de nosotros. Si queremos gestionar bien las cosas, y tenemos que hacerlo por Carmen, debemos ser cien por cien honestos y hablar de cómo nos sentimos, lo que esperamos, lo que ha podido molestarnos…


    —Sí, estoy totalmente de acuerdo con eso, así que… pongamos todas las cartas sobre la mesa. Tú dices que me quieres y yo sé que estoy enamorada de ti, y ahora ¿qué se supone que hacemos?


    —Pues supongo que lo que hace la mayoría de la gente, aunque nosotros llevamos ya cierta ventaja —bromeó él para relajar un poco el ambiente—. Al fin y al cabo hemos empezado esto con un embarazo y una convivencia.


    —Lo dices como si nuestras escapadas mensuales nunca hubieran existido —repliqué yo—, y te recuerdo que, gracias a una de ellas, hemos acabado hoy aquí.


    —Cierto, pero la mayoría de las parejas empiezan con unas cuantas citas, no con una hija.


    —Nos has llamado pareja. —Sonreí sin poder evitarlo al escucharlo decir aquello. A pesar de mi animadversión al compromiso, cuando él lo decía sonaba muy bien y apenas me daba miedo—. ¿Somos una pareja?


    —Si es lo que ambos queremos, supongo que sí. Además, ¿no crees que llevamos ya demasiado tiempo comportándonos como una? Nuestra forma de enfrentarnos al embarazo no ha sido precisamente la de dos amigos.


    —No, desde luego que no. Ahora lo pienso y me cuesta creer que ninguno de los dos se diera cuenta de los sentimientos del otro. Todos esos momentos en los que intentabas hacerme sonreír, las citas cuando me veías agobiada por algo… ¿Cómo pude confundir todo eso con simple amabilidad?


    —Sí, la verdad es que la sutileza no es mi fuerte, aunque la tuya tampoco porque pasabas demasiado tiempo acurrucándote conmigo en el sofá ahora que lo pienso.


    —Porque quería que me dieras mimos —me defendí antes de echarme a reír. Me mordí el labio tratando de calmarme por las horas y la seriedad de la conversación. Todavía nos quedaban un par de puntos por aclarar—. ¿Podremos hacerlo?


    —Yo creo que siempre que seamos sinceros y que tengamos claro que el bienestar de la niña es lo primero, no tendremos problema.


    —¿Y si dejamos de querernos? Me da miedo que eso pase y pueda afectar a Carmen.


    —Espero que eso no suceda, pero, si lo hiciera, tendríamos que hablarlo e intentar llegar al mejor acuerdo para los tres. —Rodri se levantó de la silla y se arrodilló frente a la mía. Me cogió ambas manos y yo lo miré a los ojos, que desprendían tanta determinación en aquel momento que consiguieron hacerme creer que todo saldría bien—. Raquel, te quiero, y no sé lo que nos va a deparar nuestro querido amigo el destino, pero me gustaría ver hacia dónde va esto. Si a ti te parece bien, me gustaría empezar a llamar a lo que tenemos por su nombre y dejar de ocultar lo que sentimos.


    Yo tardé en contestar, a pesar de que mi respuesta estaba muy clara. Lo observé unos instantes, ahí arrodillado frente a mí pidiéndome que nos dejáramos de rodeos y dejáramos fluir nuestras emociones, asegurándome que el futuro no tenía por qué ser tan catastrófico como yo lo imaginaba. A lo mejor nunca dejábamos de querernos y vivíamos el resto de nuestra vida el uno junto al otro hasta ser dos de esos ancianos que pasean de la mano por el parque y ponen el televisor muy alto porque se han quedado sordos. Aquel pensamiento me hizo sonreír y mi sonrisa tranquilizó a Rodri, que seguía mirándome expectante desde el suelo. Casi parecía que me estaba pidiendo matrimonio.


    —Yo también te quiero —respondí por fin. Apoyé una mano en su nuca y lo atraje un poco hacia mí—. Se acabaron los secretos para siempre. A partir de ahora vamos a hablarlo todo, por mucho miedo que nos dé, y vamos a esforzarnos al máximo porque esto vaya bien y porque nuestra familia salga adelante.


    Él asintió y, por fin, nos besamos. Sabía que aquella conversación tan sencilla, tan cotidiana casi, había marcado un punto de inflexión y me alegraba sentir de nuevo que podía hablar con él de lo que fuera, reevaluar la situación cuando lo necesitáramos. A pesar de que me sentía una auténtica idiota por haber esperado tanto para sacar aquel tema, decidí no torturarme demasiado. Lo importante era que por fin lo habíamos solucionado todo y podíamos gritarle al mundo que no solo éramos dos amigos con una hija en común (porque eso lo seríamos siempre, pasara lo que pasara), sino que también estábamos enamorados.


    Aún estábamos besándonos cuando un llanto lejano nos puso en alerta. Habría sido demasiado bonito que Carmen hubiera decidido dormir del tirón durante unas horas.


    —Voy a ver qué le pasa —me dijo él.


    —Sí, yo me termino esto y voy.


    Lo vi marcharse de la cocina y me terminé mi café de un trago antes de ponerme también de pie. Teníamos una niña que reclamaba nuestra atención.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Epílogo


    Me desperté aquella mañana y bostecé. Parecía que el paso de los meses iba calmando la situación y esa noche Carmen nos había dejado dormir unas cuantas horas. Menos mal que la llegada del calor no parecía estar empeorando su insomnio porque dudaba que Rodri y yo hubiéramos podido sobrevivir de ser así.


    Me desperecé y solo entonces me di cuenta de que estaba sola en la cama. Estaba tan cansada que ni siquiera había escuchado a Rodri levantarse. Miré la hora en mi móvil y me incorporé de un salto. Era ya mediodía. Ni siquiera recordaba cuándo había sido la última vez que había dormido tanto. Me levanté y anduve hacia la cuna, aunque estaba vacía. Seguro que Rodri se había llevado fuera a la niña para que yo pudiera descansar un rato más.


    Salí del dormitorio y, tal como suponía, me los encontré a ambos en el salón. Él estaba en el sofá, meciendo a Carmen, que parecía estar un poco inquieta.


    —Hola, mi amor. —Me agaché frente a ellos, y Rodri, que no se había percatado de mi presencia hasta entonces, levantó la cabeza un poco sobresaltado—. ¿Estás pasando la mañana con papá?


    —Y se ha estado portando de maravilla, ¿verdad, cariño? —añadió él, mirándola de nuevo. Le dio un beso en la cabeza antes de mirarme de nuevo—. Aunque creo que ya empieza a tener hambre. No quería molestarte, porque es evidente que necesitabas dormir, pero estaba a punto de ir a despertarte para que pudieras darle el pecho. Es que eso no puedo hacerlo yo.


    —Sí, no te preocupes. No me había dado cuenta de lo tarde que es. Deberías haberme avisado hace un rato.


    —Necesitabas dormir —repitió él.


    Me senté a su lado en el sofá, me levanté la camiseta y le pedí que me pasara a nuestra hija. La puse en posición y ella no tardó en empezar a comer.


    —Sí, creo que tenía hambre.


    —¿Quieres que te prepare el desayuno? —se ofreció Rodri—. ¿Un café y unas tostadas de tomate y jamón?


    —Por favor, que todavía tengo que compensar por todos los meses que pasé sin poder tomarme unas en condiciones —contesté, riendo.


    Él se levantó del sofá, me dio un beso en la frente, y se fue a la cocina a prepararme la comida. Yo seguí amamantando a Carmen hasta que se llenó. Le saqué los gases y la senté en la hamaca que le habíamos puesto en el salón. Parecía mucho más tranquila que cuando me había levantado y no tardó en dormirse.


    Me quedé quieta, mirándola. Era increíble cómo había revolucionado nuestras vidas en apenas unos meses. Todo había dado un giro de 180 grados gracias a aquella pequeña que no dejaba de llorar (porque, para nuestra desgracia y alegría del padre de Rodri, había salido tan llorona como su padre cuando era pequeño), pero que nos sacaba una sonrisa con solo mirarla. A una parte de mí todavía le costaba creerse que todo aquello fuera real, que Rodri y yo hubiéramos creado prácticamente de la nada en un hotel de Lisboa a aquella personita que ahora dormitaba en el salón de nuestra casa. Y, a pesar de las noches sin dormir, del cansancio y los llantos, no habría cambiado aquello por nada del mundo.


    Él volvió por fin con una bandeja llena de comida. Yo enarqué una ceja y me acerqué.


    —¿A dónde has ido a por el desayuno? —le pregunté—. Has tardado un buen rato.


    —Me estaba preparando un aperitivo, así te acompaño —me explicó al tiempo que la dejaba sobre la mesa—. Además, desayuné hace más de dos horas y ya tengo hambre.


    —Cualquier excusa es buena para pasar un rato conmigo, ¿eh?


    Lo besé y él me abrazó por la cintura, así que aproveché para enredar los brazos detrás de su cuello y alargar aquello unos instantes más. Cuando nos separamos, apoyé la cabeza en su hombro, disfrutando de aquel momento de calma.


    Si nuestras vidas habían cambiado con la llegada de Carmen, nuestra relación no lo había hecho. Después de aquella conversación que tuvimos de madrugada en la cocina en la que prometimos dejar de ocultarnos cosas y le pusimos por fin el nombre adecuado a nuestros sentimientos, todo parecía ir bien. Evidentemente había algunas tiranteces por culpa del cansancio, pero estábamos aprendiendo a salir adelante con mucho diálogo y comprensión. Y, sobre todo, queriéndonos mucho y haciéndolo bien, respetando nuestros tiempos y espacios, tratando de comprendernos incluso en los momentos en los que no era tan sencillo.


    —¿Sabes lo mucho que te quiero? —le pregunté antes de besarlo de nuevo.


     

    Rodri sonrió en mitad del beso y me pegó aún más a su cuerpo. Permanecimos así unos minutos más, perdiéndonos el uno en el otro, olvidándonos del mundo, hasta que mi estómago sonó recordándome que aún no había desayunado y había unas tostadas esperándome en la mesa.


    —Creo que podemos seguir con esto luego —dijo Rodri, que evidentemente también había escuchado el ruido, mientras empezaba a reír. Me besó la nariz antes de soltarme y retirar una de las sillas—. Señorita.


    —Qué caballero eres algunas mañanas —bromeé, aunque me senté y dejé que me acercara a la mesa.


    —Lo soy todas —se defendió él. Se sentó a mi lado y cogió un poco de queso del plato que se había preparado—. Soy un novio de diez.


    Arrugué la nariz, fingiendo no estar de acuerdo, aunque enseguida me eché a reír y acabé por asentir.


    —No estás mal supongo.


    Seguimos comiendo con tranquilidad, hablando de unas y otras cosas y haciendo planes para aquel fin de semana. El padre de Rodri nos había dicho que vendría a almorzar al día siguiente, así que tendríamos que ir al supermercado para comprar algo y, de paso, rellenar la nevera que llevaba unos cuantos días bajo mínimos.


    —Y, ya que salimos, podríamos aprovechar para darle un paseo a Carmen —sugerí—. Podemos ir al paseo marítimo.


    —¿Con todos los turistas? —protestó él, que odiaba ir al centro con el carrito los fines de semana porque era imposible circular con él entre las hordas de cruceristas—. ¿Y si vamos mejor a algún parque? Si de todas formas tenemos que coger el coche…


    —Está bien, pero esta semana nos acercamos una tarde al paseo, que quiero que le dé un poquito la brisa marina.


    —Trato hecho.


    Terminamos de comer y nos pusimos manos a la obra, aprovechando que Carmen seguía durmiendo. Yo entré al dormitorio para cambiarme y, al salir, no pude evitar quedarme quieta a la entrada del salón. La niña se había despertado, así que Rodri se había sentado frente a ella y estaba haciéndole cosquillas para que sonriera, algo que había empezado a hacer hacía poco y que nos tenía enamorados a ambos. Sonreí con ternura y supe que guardaría aquel momento en mi memoria como si fuera un tesoro el resto de mi vida. El destino me había llevado por un camino que hacía un año no me habría ni imaginado, pero no podía estar más agradecida por Carmen, Rodri y la familia que habíamos formado casi sin darnos cuenta.


    
  


  
    
  


  
    
  


  
    Bonus: Noche de Reyes (unos años después)


    Hecho con tus sueños, Funambulista


    —Venga, Carmen, a la cama.


    Mi hija, la misma con la que teníamos que pelearnos cada noche para que se acostara, se levantó del sofá de un salto y se agarró a la mano de su padre, que la esperaba junto a la entrada del salón.


    —Vamos, papi. ¡Que vienen los Reyes!


    —O igual no —intervine yo, echándome un poco hacia delante—. ¿Tú te has portado bien este año?


    —¡Mucho! —exclamó ella. Se giró hacia Rodri y tiró un poco de su brazo—. ¿Sí, papá?


    —Pues claro que sí —replicó él, indignado—. Has sido muy muy buena y estoy seguro de que los Reyes te traerán muchos regalos. Tú no escuches a tu madre.


    —¡Oye! —protesté—. No le digas esas cosas. Me quitas autoridad y me va a coger manía.


    —Que no, tranquila. Tú quieres mucho a mamá, ¿verdad, Carmen?


    —¡Sí!


    Cogió un poco de carrerilla y se lanzó sobre mí para abrazarme. Yo me eché a reír y la estreché con fuerza


    —Yo también a ti, mi niña. —Le di un par de besos antes de ponerla de nuevo en el suelo—. Venga, ve a prepararte. Ahora voy yo a arroparte.


    Ella asintió y echó a correr hacia el baño. Rodri se acercó entonces a mí y me besó.


    —¿Y tú has sido buena este año?


    —A ratos solo —contesté. Lo agarré de la camiseta y lo acerqué tanto a mí que nuestros labios se rozaron—. ¿Y tú?


    —No lo sé. Igual me traen carbón.


    Reímos, aunque cuando quisimos besarnos de nuevo, la voz de nuestra hija reclamando nuestra atención nos interrumpió. Estaba eufórica por la llegada de los Reyes Magos.


    —Vamos a ello —murmuró él—. Cuanto antes la acostemos, antes se dormirá y podremos poner los regalos e irnos a dormir nosotros también.


    —¿Conoces a tu hija? —Puse los ojos en blanco sin poder evitarlo—. Se va a pasar toda la noche despierta por culpa de los nervios.


    Él fue a replicar, aunque pareció recordar cómo era Carmen y, al final, suspiró.


    —Menuda noche nos espera…


    —¡Papi, mami! —Carmen regresó al salón corriendo y empezó a saltar y agitar los brazos—. ¡Se ha olvidado, se ha olvidado!


    —¿De qué, cariño? —le preguntó Rodri. Yo le solté la camisa y él se giró y se agachó junto a ella.


    —¡La leche y las galletas!


    —Oh.


    Rodri y yo nos miramos. Se nos había pasado aquello por completo a pesar de que Carmen llevaba días hablando del tema. Al parecer todas sus amigas del cole lo hacían y estaba muy indignada porque a nosotros nunca se nos había ocurrido. Temía que los Reyes se enfadaran con ella por su falta de educación.


    —Yo propongo dejarles mejor anís —sugirió Rodri, como quien no quiere la cosa—. Creo que les gusta más que la leche.


    —No creo, cielo, porque si se toman un chupito en cada casa, acabarán piripis y no podrán llevarles los regalos a todos los niños —intervine yo. Lo dije de forma distraída, tratando de aparentar que no pasaba nada más a pesar de que sí que sucedía algo. Pero Rodri no podía enterarse aún.


    —¡Qué va, pero si son magos! —insistió él, ajeno a lo que me pasaba. Por suerte no se había dado cuenta de lo que llevaba unos días rondándome la cabeza—. No les pasa nada.


    —Hasta ellos tienen sus límites, así que lo mejor será ponérselo fácil y dejarles algo sin alcohol por el bien del resto de niños de España.


    Carmen, que paseaba la mirada entre ambos, sin entender qué les pasaba a sus padres y por qué no preparaban de una vez el aperitivo para los Reyes, se cruzó de brazos y refunfuñó.


    —¡Mami, papi, vamos!


    —Sí, cariño —se apresuró a contestar Rodri. Me miró de nuevo y se encogió de hombros—. Vamos a preparar el turrón mientras mamá saca el licor sin alcohol.


    La cogió en brazos, haciéndola reír, y la llevó a la cocina para que pudiera coger todo lo necesario. Yo, mientras tanto, saqué tres vasos de chupito y la botella de licor de manzana sin alcohol del mueble del salón y los coloqué sobre la pequeña mesa frente al árbol.


    Regresaron poco después, con un plato con trozos de turrón y algunos polvorones. Lo colocaron junto a la bebida y, en cuanto Carmen dio el visto bueno, apagamos la luz del salón y la acompañamos primero al baño y después a su cuarto. La arropé con cuidado y le di un beso en la frente.


    —Duerme bien, cariño.


    —Mami, van a venir, ¿verdad? —me preguntó, dedicándome una mirada nerviosa que me derritió el corazón—. He sido buena.


    —Has sido la mejor, Carmen, así que no te preocupes que mañana te encontrarás tus regalos debajo del árbol —le prometí.


    —Descansa, mi vida. —Rodri le dio otro beso en la frente y terminó de arroparla—. Y ven a despertarnos por la mañana, ¿vale?


    —¡Vale, papi!


    Nos despedimos de ella y salimos de su dormitorio. Ya solo nos quedaba esperar a que se durmiera para poder colocar los regalos.


    ***


    Carmen no se durmió hasta las cuatro de la mañana. Se pasó la noche despertándose, dando vueltas y llamándonos para que fuéramos a comprobar si los Reyes habían pasado por casa ya. Nosotros le dijimos que tenía que intentar dormirse porque, hasta que no lo hiciera, no vendrían, aunque eso no nos ayudó precisamente porque se puso aún más nerviosa, así que tuvimos que llevárnosla a nuestro cuarto y asegurarle que, pasara lo que pasara, sus regalos estarían bajo el árbol.


    Cuando por fin se durmió, Rodri y yo salimos de la cama, con cuidado de no despertarla para que no sospechara. Cogimos los paquetes que llevábamos semanas guardando en el armario del cuarto de invitados y los colocamos para que quedaran bonitos. A pesar de que los dos primeros años nos había quedado una composición un poco fea, cada vez nos salía mejor. Añadimos también algunos globos y nos tomamos los chupitos de licor de manzana sin alcohol, un par de trozos de turrón y un mantecado de limón antes de regresar a la cama con nuestra hija, que ni se había inmutado. Nos acostamos, uno a cada lado, y compartimos una última mirada cómplice. Estábamos deseando que llegara el día siguiente.


    Y llegó bastante pronto porque, a las siete y media, Carmen nos despertó, dando saltos sobre el colchón y gritando que ya era por la mañana y quería ir a por sus regalos.


    —Sí, claro —mascullé mientras me frotaba un ojo e intentaba despabilarme—. Vamos a ver si te han traído algo.


    —Espera un segundo que quiero grabarlo —nos pidió Rodri. Se levantó de un salto, totalmente despierto. Aquella era su mañana favorita del año desde que Carmen había nacido y la única que no le costaba madrugar. Cogió su teléfono y salió corriendo—. ¡Enseguida os aviso!


    Carmen y yo reímos, pero conseguí que esperara unos segundos más. En cuanto él nos dio la señal por fin abandonamos el dormitorio y fuimos al salón.


    —¡Mira, mami!


    Nuestra peque se puso a brincar al ver los paquetes bajo el árbol. Los señaló, emocionada, antes de correr a la mesa para comprobar que los Reyes se habían tomado lo que había dejado para ellos.


    Pasamos los siguientes minutos sentados en el suelo, desenvolviendo los paquetes mientras Carmen reía y se emocionaba cada vez que veía que le habían traído lo que había pedido. Cuando solo quedaban un par de regalos, le pasé una de las cajas más pequeñas y señalé a Rodri, tratando que los nervios no me delataran. Notaba el corazón a punto de salírseme del pecho; menos mal que ya solo tenía que disimular unos instantes más.


    —Pone que es para papá —le dije—. ¿Se lo das?


    —¡Sí! —exclamó ella antes de pasárselo—. ¡Papi, tú también has sido bueno!


    —Eso parece. —Él me dedicó una mirada de sospecha, pero yo me limité a encogerme de hombros. No quería darle ninguna pista—. A ver qué es…


    Le quitó el papel, levantó la tapa… y se quedó petrificado. Me miró tras unos instantes y yo sonreí y asentí confirmándole que aquello iba totalmente en serio, que aquel test de embarazo positivo era real. Después de muchas conversaciones sobre el tema, de un par de años postergándolo y de unos cuantos meses intentándolo (lo fácil que fue la primera vez y lo que nos había costado esta), por fin lo habíamos conseguido.


    —¿De verdad? —me preguntó aun así.


    —De verdad.


    —¿Desde cuándo lo sabes?


    —Un par de días. Tenía una falta, pero no quería que nos hiciéramos ilusiones porque no me notaba ningún síntoma como la última vez —le expliqué—. Me hice la prueba para salir de dudas, por eso no te avisé, pero… dio positivo. Luego me hice tres más para asegurarme, así que creo que está bastante claro.


    Él no tardó en reaccionar esta vez. Prácticamente se abalanzó sobre mí para abrazarme y besarme y yo lancé una carcajada y me agarré bien para no caerme al suelo.


    —¿Qué pasa? —nos preguntó Carmen, que no entendía nada.


    —Que los Reyes me han traído un regalo muy chulo —contestó él. Intercambiamos una mirada rápida y yo negué con la cabeza. No quería decírselo todavía por si aquello salía mal. Cuando fuéramos al médico y pasaran unas cuantas semanas ya hablaríamos con ella de su futuro hermanito—. Es un termómetro supersónico.


    —Ah. —Ella arrugó la nariz, sin entender por qué aquello era tan guay, y su padre estaba tan emocionado—. Pues mi Barbie es más chula.


    —Es la más chula del mundo, mi amor —le confirmé yo. Estiré un brazo y empecé a hacerle cosquillas, haciéndola reír—. ¿Te han gustado entonces los regalos?


    —¡Sí! Los Reyes son los mejores.


    —Tienen su encanto —dijo Rodri al tiempo que me guiñaba un ojo.


    —Sí, yo creo que sí.


    Pasamos el resto de la mañana jugando con nuestra hija y comiendo roscón (con nata porque en esta casa no somos unos salvajes) con la promesa de que el año siguiente seríamos cuatro abriendo regalos bajo aquel árbol de Navidad.
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  ¿Y si un accidente pusiera toda tu vida patas arriba?
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  Raquel y Rodri se conocieron gracias a sus mejores amigos. Desde el primer momento sintieron una enorme atracción y pasaron una noche increíble, pero debido a la distancia decidieron quedar solo como amigos con una condición: una vez al mes quedarían en secreto en un punto intermedio para pasar un fin de semana juntos.
 Las cosas están muy claras entre ellos: son solo amigos que se acuestan de vez en cuando. Sin embargo, un pequeño accidente hará que sus destinos queden ligados para siempre. 
 A partir de entonces tendrán que enfrentarse juntos a cambios inesperados, días de incertidumbre y sentimientos descontrolados. ¿Serán capaces de mantener sus sentimientos a raya y seguir siendo solo amigos?
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